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I!frR(IDUCCJOll. 

Jlietzsche y Freud. Pereonf\jee deter.iinantes para la histo­

ria del re~eamiento, te~rías novP.dosas ,, trascendantee. ~xtra~a-­

"'l':~t;e conte"'lnoraneon. !-.:!'to~ don ¡;e~~·.t:ni'!!1tl)i:i tienen 'Tlucho ~n co­

~t!n, poaihle·:iente habla."1 de tL"'l r!lis:no toiin., pero con die-tinto len­

'j'UO.je o f'!Uizñ e!"tán buecqndo tul len'1'.Ue..ie r.P.ra decir nl~o n,ue re-­

RUlta difícil de exoresar. 

~ste vn n Rer precieR~ente el t.enn rlel t.r~bajo: el eni~a, 

lo oculto, lo indecible. 81 oh.1e-t;iV1' de }A. te~i!'i el" hacer ver ~ue 

casi ntL'1Cn ~e íl' .. :1i fie~ta lo eRenctal, renl ·r v~r.i,,_r~ero en el E"er 

h1111nno¡ sino qu~, "l·"'.A bien, se ocultY: b~jo ·mn qr·:i..ri'!!1CiA., ra,jo -

unq m~~c~ra, bajo un disfrnz. 

Arcaico es el fonrio riel F>ni"JUI'\, su oeso nn } "t. vid-,. de los 

Jriei?os lo ntesti~w1 un rel.R.to bl"J.stante anti":Uo -por lo ""lenoA !'e 

re'llonta nl si·~lo VI a. C.- sobre la "TI.uerte de Ha ne ro. ~l r.ioJetn 

está ~entn.do sobre unq, roca, frente nl mnr de lo: pn.R~ mvi t--~rc'"l.­

de j6ve!les ~·Cr>C~tdores y ;io~ero les pre~.mta s1 hn.n can:1d::> al~o. -

J.os pescadores re~n0"1(len: ''I.o que he~os co~id0 1, ~e~~~ 1iej3do, v 

lo nue na he·rios co..ri<l'J lo t:r-ae :10R 11 • La exnreRiÓn en muv flOle nne, 

pero lo Mte expresa .,uy co--:ú..11. J,n solución: son 10f' pi:ijofl que en 

i::arte h:qn coc-:ido v apl<l.fltqtlo, en !Y•rte llP.V-:>:1 tnd'.1.VÍ~. Fero ~o¡e­

ro no Artbe in~er.,ret,Ar el eni~~. sie desani."la •r .,,_~~re "P.Or "desco­

razonn..,iento". :.....,! pues, el eni ;r¡.q es '1"1 i·.t;rnne rnortnl crrntrn. P.1 

c3l)io, ~f' !111 i:rP ... '1 ?elir:-ro. I;1 C?.1 1~;\ i'l'lenir\ta •lA i-. ·H~"rf;P. d~ i:o-
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mero e~ U..."l. ri:l,ículo enu{voco, 111 causR proftL.,da ef:I! U.'l'l~ sulll111e d.!, 

rrota co~t:r."~itiva. 

LA. ~e t"!traci6n 1~el intelectc parece a~uí el valor fnJ.~re-no., 

Deecif::-:u- lo que ~"tá CC'.llto, éste es el sentido de la vida, La -

!6rnula fatal ee una a~resi6n arbitraria al sabio. La fuerza que 

pro~~~e el e~i:;na es ialvndn, arro~11J1te, nuiere custodiar lo pro­

ru.~do, i~pedir que ~~~ deacifrado. Su esc~rnío debe desani~ar a -

~uienes acenta."1. el deEnfío. Quien pront"Jne enic;mfl~ C!uiere en~!l::"iar­

y el Stlbio debe de~~n·nascarar el eni:A~O. 

Sl e:n l~~n S·Jnr{e, atral), seduce, por lo i:ue tiene de impr! 

viPto, ~"r unri exnlt;'\nte nroi'lRa ele victorin. Un escalofrío de 

excitación se n~o<lP.rn ia quten, en plena vid~ coti<lia...~a, se tro-­

pi0~a con él. 

Zl cnic:-nn aparece cu~ndo el !'lOni-10 rl"' l::i~ nnlabrn.e, en su­

si :,ni fiCRCión i!'l"'lP.di~ ta 1 no rer! ti tuye lo '.!Ue e~tRbn en la "llente -

de f'!Uien habln; efl l'i anarición en lo ·1111níft.ento de lo '1Ue eetct -

ocnlto, en l'l !'".11ell:i. di) lo indecible. Y el hornbre, el ser hU'nnno, 

es un profundo e indescifrablo eniemn. 

VF!...,,,s n.. vryr, i?n F'.'l <leaarrollo •lo P.flt.I) trHb·ijo, f!UO ln vid~ 

El~ v:1 ~ nresentnr comr') "'1 P~cennri., f1or·pif~ el ho:nb.re 1 cual eni;i;-ria-

ec, !"le rH~frazn e¡¡ el tliSi'"!'l.ulo v en l'l !lentira, en ~1 en~·~M"o v en 

la hioocros:!n, en el ~ilencio de su indccihle. Loa c;er"~ hu:r.a.1os­

tienen tmto r.uP. iir'?clrs~ J'' no lo dicen; Gíe-rrRn S'.l ·~nt~ndi:'!lien­

to y nu!=l "'l.&P C:"!"o:· .:1r..~l".'.l"Q lo,,. renrj ;rm v 11~·~,""..n hn~ti. r.npri'Ylir-­

lo~ llcv"'ndoloc .;. ¡:u!ltoe irtt"?Yt.rJca·:"'e~ <le flll i:co·1;;cie~t.a. en 1<>!" 

C!tl!:!ile~ V'" n.., !"'"' ..-.ueden locnlizar. 

Hi9tviche .._.. '?r""f>U<l v·?~ .'l :ier un i:o.i~1n1o vivo Ce l., rl.nterio! 

'l'l:ento ex:nnesto, 5u~ teor{Tln v c:tt vif!q_ 'Tli!'~a no,.. ;n1 1~Rtran f"UO el -

ho·1bre llevu ~n lo m~(a Í:lti"'o de ~u ~er un inCO'UU.nicable, un ~fl­

creto-o U'1 o::ii!'l..T'l'\ vn·o .te sccrieto~- nrn "10 nu~l1 e d~cir ·: (•u.e ncSl., _ 
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so ~3~ifeetar3 ~edin!1t~ U."1 di~fl'"llZ, una náscara. un ~ÍT.bolo. se 

podr.i ver, en el len~aje, rp.te lo ·~1.te "10 se expresa tiene '.D.UCho-

11t{s ifl'lt:orta.ncia c;ue lo ex'Presado, que en 1:-:: vi :;ilia la persona -

no actúa real~ente co~o es, sino que nuchos de sus penee~ientos­

Y eenti:niento~ los repri~e, v es sólo durnnte el euef'io cuando se 

lleva a cabo lq realiZRción r..e sus deseos. 

De lo que ee tratnrR ~erñ de encontr~r 1~ VPrd~dera cau~a 

de i~_ enferied::i<l, P.1 '}Jorqué real r\e lof: ~ÍnttJinas, ~l ver !1Ué hay 

rn~e allf'Í f!e1 lencrua.je, qu6 ee oct;.1 te. en 11"1 oue decimos, q11é' hay 

atr~s de un ,foris~o, de un enigma, <le un síntoma, cuRl e~ eu 

interpretaci6n. 

'Sl eatudio de lo!=!: 1loc autores se-";lJir~ el 11isrno es~uernA.; -

i:.ncialmente se da.rán d'1tol'\ bioi;r~ficoo parn ubicarlos en su con 

texto -quizá pn.rezcn que af'.U:Í noA de ten<; 'lrJS en rie1:,ue:"io!" rlQtnllef', 

pero esto ha ~ido nP.cesnrio pueo elloP revelan dr\ton impnrtnntee 

de loA nutorc~ ~ne se hacEm intere~nntes en n1_\P!;ltr:i in•1r.f'.ti~~'- -

c16n- 1 p0Ateri0r-r:1Jnte se ch~r-{ Un!\ Vi.!li.Ón ...,..,.~eral rle sue teoríii.s, 

enfoc-1ndo1A.e un 111 tenn de n·1e::i.tro t,r11~n.io y, fin '1 1~wnte, ric cx­

ryon<lrán 10!; ptmto~ es pee Íficos que no~ llnvorf.n P.l CU'llpli!tliento­

de lof' ob.ietiV'1R ñA eRt:11. tesis 1 cono son lnn ·m{Rcnrnn e!'l f~ietz-­

!'lChP., ~l incon~cic!'lte y los su"!·..:os en Freud y r.l si".1boli!l'!lO en 

loe doe. 
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I. DATOS BIOGR'ú'ICOS DE SIGMUND PREUD. 

Sigmund Preud nace el 6 de ma;•o de 1856 en Preib•rg (Pri­

bor), peoueño pueblo moravo del Imperio Auetríaco, hijo de ªª!!U!! 
das nupcias de un oodeeto comerciante de tejidos. El hogar le 

brind6 ln tÍOicR educación judía ,,atrinrcnl, con su ética tradi­

cional de respeto, eolidArided y cohesi6n fnmili~r n\maue, en eu 

caso concreto, sin ntndurns relipiosne. 

La crisis de ls ineustriR textil caeerR y cierta hostili­

dad nntijudía, hi~o ~ue ln. fF-miliR ee trnnlndnrn a J,einzif cun.n­

do Pr~ud ten!n cu~tro Ríloa, y nocog meneo dAspu•e R VienR, donde 

ae eetnblecieron definitivrunente. 

En 1871 Frcud eaisti6 a l~ lecturn oÚblica del ensayo de 

Goethe ~obre lP nl'ltur11'!.ezR y decidi6 inncrib1rse en n:edicino, E!! 

tudi6 nrincinAlr.iente lne 'loc-t:rin.11.fl ci~ntífice:J, pues creía finn_!! 

mente ou~ la ciencia era el máximo ínstrn:ncnto de elcvnci6n del 

hombre. Admi rabrt 11 Robert )'nyer, Helmholtz, Dnrwin, Soencer. ti:u­

cho nenor inter&a ~~nifestntn ~or lnR diG~i01in~n clínic~~, nt1Pa 

su mRyor objetivo era ln investipPci6n our~, la oesnuizn de loa 

enigm.As <lel universo. 

Finnl17Ó 8\l9 estudicr; Pn 1 1 Rl, Bru".."cke lo riyui:'6 n in¡;""re-­

snr al Hos?l tril Geni:re.l, donde fue :nuy cordinlrni:intc recibi1~0 por 

Teodoro !1'eyn~l'~, él =c.~o:- ;J~i"'J1iHrn de entoncen. All{ proeigui6 

sus e~tt::-!iO!:l dr> hif:tolo;:-{q e histo'1ntolorín del oiRte:n:i ncrvio!'n. 

En 1R82 se c·1rtprooT.eti6 c0!1 r:"'rtn flt~rn~yn, c0n f"luien r;(' C,!! 

e6 cuntro años des~ué.s. C:ibe :=encio.,nr n11e r.•nrtn e:::i ln Únicn mu­

jer aue n1qrece en l'.1 biOfT8.fÍA. d~ este ho.T.bre n ouien s~ le 11~ 

m6 "El rr.n.¿o ,~el sexoº. r\Jt1'i~G, ln conr:l11,..tn. .1.Pl ~enio {'IUe libere.­

loe sent1rnie.,tos re'1ri1'1ido~3 fuo en rP."11irlA0 nur1Vm•1. En 1910, -

en unn conferencia eobre conduct~ sexunl, nconsejn los 
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j6venes la más estricta abstinencia ore~atrimonial, Trabajaba de 

16 a 17 horas diarias, de las que dedicaba 8 a los enfermos. Era 

de una puntualidad absoluta, dedicaba s6lo 5 horas al sueño. 

En 1885 consigui6 una beca para viajar a París, Allí eet~ 

vo junto a Chnrcot, eminente neurólogo que estudiaba el fen6meno 

hipnótico. Por estos a~os viajó también a Nancy uara aprender -

las técnicas hipnóticas de Liébault y de Bernheim. Allí obtuvo -

los elementos nnra exnlico.ree nroblemno fu.'1dament'lles referente­

ª la eatructura psíquica y sucr ~ecaniBmos. 

Ya csnecialistn en enfermedades nerviosas, se interesa 

mucho tlOr l.r.. hir:noni~ nlentfldo por el clínico Jooef' Breuer. En -

1882 éste le h'.-"bÍa comuiticnd? ~1 caso de una ~nfennn, Ano. O., 

joven de gran inteligencia, histérica, que se liberaba temporal­

mente de sus transtornoa cuando [!(! encontrn.b:t en estndo de hipn_2 

nis, estaUo en el que rcvel~bn nspectoo de su vida y de sus aspi 

rncioneo, cuya existencia ignoraba en estado consciente. En 1893 

publica su volu~en sobre la histeria. 

Ln muPrt" de su pndre acnecida en 1896 lo nfectó profund_!! 

mente. Seeún Freud, éste es el hecho m~s importn:nte en la biogr!! 

fín rlc todo ser hum'.lno. Tre::; a~os iJ~spués, tras unn lc1rgn clnbo­

raci6n, publicó "La intcrnretn.ción de los sueñoo", donde presen­

ta nor ~ri~era vez los renultndos fu~rln~entulcs de sus inveotig~ 

cienes, en crnn narte b~ondos en materiales nutobíogr~ficos, ~x-

1=1uestos con gran sinceridad. El mis:r.o mencion6 oue lJ'\ nublicn- -

ci6n de esl.1. 0trA- l~ coat6 mucho trabi1jo nues no quería revelar­

te.nto.s i:.ti"';)idftrles. Allí tmunci6 tu deSCl1brl~l.enl,.:. del r<ljouiomo 

inconsciente~ movido por imoulsos del instinto, so~re todo sexu­

al; del si:r.bolismo, de la rcnresién, del~ r.iroblemAticH ec:iíoicn­

y de varios mecanismos usicológicos mñs. 

Por es~ entonces comenzó a constituirse alrededor suyo un 

círculo de int~renadoa en sus investieaciones. Modific6 zu m~to­

do teranéutico1 dejó a un lado ln hiunosi" de Preuer, aue llama-
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ba catártica y adoJltÓ el método de •iasociRción libre", baee en la 

que funda su doctrina 9ersonnl1 el psicoanálisis. 

En 1904 escribe "Peicoriato:!.ogín. de la vida cotidiana" y al 

año sieuiente publica ºTres cnzayo~ sobre la vida sexual" y 11El -

chiste y su relación con el inconsciente". 

Con aus discípulos -entre clloe Adler y Rank- funda la So­

cieda.d Psicoanalítica y la. Revinta Internacional de Psicoanálisis 

uosteriormentc se incorpornn n su escuela Blculer y c. G. June. -
Sin embargo hay oue mencionar las disidencias y sepnrucionee que 

hubo por pnrte de aug discípuloo. Se le acua6 de autoritario y de 

dogmático intolerante. 

En 1913 aparece otrn de sus obro.o urincipnlee: "Totem y t!!_ 

bú", inveotigncián en el campo etnonntropológico. 

Vive la prirrcra 01crra mundial, la cual le hace ver lo di­

fícil que es ~nra el hombre dominar sua instintos ngrceivoa. 

En 1920 escribe "Más allá del principio del placer" y pos­

teriormente "El mnleritnr en ln cul tura11 y ºEl porvcni r de unR i l.!;! 

sión". 

En me.yo dC' 1934 HitlP.r conquiRll"! C'l poder en A1f'r:1nniB. Ln.tt 

tronas nazis ocuran Austria comenz:'lndo los primeroo ntropelloo y 

detenciones en m~on, ~ntrc elloo ln Editorial Psiconnalíticn y ln 

dctenci6n ele Ana Frf'url. Sigmund lof'T"' un onlvoconducto pnrn él y 

eu familia. Sin emburfo, t.rcc de ::-un \l('rir.nnos perecieron en Auac,h 

witz y unn cuartu en Tcrcoienstndt. Sus bie>nco fueros confiscndoe. 

En Londreo e>mpczó su "Esauemn. del pr-icon.nd.linis 11 , IJUE' yo. -

no pudo tenr.1nnr. Por cce entonces comcn?.Ó n prcocuo~rlo una tem!! 

ticn nueva, lu de ln historia del judníemo y ln fuente fnrn6nicn­

de lu ::e ::f'.."nntPÍntu ( ln teorín del farn6n rPfonnndor Akenntón). -

E.':'te trnbajo tnmb1'5n oued6 m~n COTI'.o un {\~bozo oue comu unr. obr- -

acabada. Trnbaj6 hnsta pocos dína Rnteo de su ¡;,uerte, r>l 23 de 

septiembre de 1939, a unas semnnaa de la eegundn guerrn w.undial, 
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II, TEORIA PREUDIANA. 

Hacia finales de 1882, Joeef Breuer, conocido médico vie­

nés, comunic6 a Freud el original tratR111iento aplicado a unn pa­

ciente enfer.na de hi~teria. Annn O., de 21 effos de edad, mujer 

suma.mente inteligente, coneultÓ a Rreuer a causa de tma tos ner­

viosn que In acuejnba, ~ero su eint.omatología era reueho máe run­

nlin y iC>e">ectncular: onrálisis de nierné'l y brazo derechos, per­

turbttciones en el movi~i~nto de loz ojos y dtversAs alterneiones 

dt! ln vbd6n, reuue:vtncin A los elimentoe y 1 en un:i ocnsi6n, in­

cnry:?cidnd nnrrt beber Jurnnte v-nrins semnnns. Ade1;~s, sufr!n tra!! 

tornos de ln conciencia, mostrnndo dos estados nsí~uicos comole­

t~mente diAtintos, seei.ín lRe hor~~ del día 1 e íncninciñad pnra -

hnblnr y entender su lengua mn tern!l {el ala.T.IÍn), n.unouc, en c.':\rn­

bio, ee exores:i.ba correctarr.ente r.n inglés. tn '1.11.'1rici6n de erite 

cunilro sinto'!lr1:tico coinció:ín co::i. un::. larpf\ y penostt dolencia del 

~:inrlre de Jn "11'1Ciente 1 oue nrovoc11rín sti :;;uerte, oroceso durante­

el c• .. Hll Ann.'1 O. le n!.listió con prn.n cnl'i'io e itttf"'rt<s. 

En el curso d(>l tra.Ll..mit .. 1to, dejnndo aue In enfermn. expr!:_ 

sArn iden!l relncionadne con au~ sín to:"l'ls n trn.v~a cte ln hi nnoais, 

Bretter COr.l.'1rob6 con ~ornr('!;?.A nv~ todo9 lo=i eínto".lns de ln r:i.cien 

te se refP.rÍ'Ul ; 1:-i n!lü:!te.nci~ <:uP hA:híri. orocurado n su r:i1dre, y 

na!, nor nrim~rn ve~, con9~f1.l{n h,cer tranApnrentc tí\.fl enie;máti­

CA. neuroHis y ol.>tt?n:Ín unq, cxnlicnción vero9Ímil de ln cnusa de -

nquello~ f.1?nÓ~~:10S n.·1to1·5;"icon. ':'.í.-nbi5!'1 co:::rirob6 '1re1H!T que una 

vez ('Ue ln. pncii:nte hAb{n comun1cRdo, durante i?l trnt.!l.miento, 

los !'.fectoe y l.~-.s id.,.mnuc> ln íi~rntn'1brin, V"olvÍA. o.l estnrlo psÍqu!. 

co no~11l y r1?'1ítiE'n1'10 s:ucesiv~e-~1to el p1-..:.ccdin1 tPnto ln nacien­

te <'!Uedabn libere.da de ::me síntor:il'-ls orugr~!livn.T.ente. 
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El caso de AnnA O. y l•. reoetidtl utiliz11ci6n oor l'reud del 

método catártico en nuevos ~acie~tes le ?enniti6 afinnar que los 

síntomas histéricos dee~narec!an inmediata y definitiva~P.nte en -

cuanto se conseguía dee~ertar (en estarlo de hipnosis) con toda 

clnridnd el ~roceeo nrovocndor. 

Posterio:n:ie~te y deonués de un dedicado estudio y una lnr­

gn inve~tiFRci6n, Freud llertS a lq conclución de oue loe s!ntom11a 

histéricos entrn.ñnn un sentido y unn a1gnificac16n, 81endo eucti­

tutivoe de actoo ns!quicoo norm"üe~ y aue el deecutrirr.iento de 

eeJt eir,nificnción coincide con ln sunresión de los síntor.:as. Con­

trn lno cOn!."iderrici,)neo pniqui~<:ricr-i.A cl~eicae se 1?stnbA. ~fir:nnn­

do que los s!ntor1n.o neur6tico~ no eon fen61ron::io cn!lunleo o ncc! -

dentRlPs, sino f'1Un ooeoen un aienificndo y estM en íntimn. rel~ -

ción con ln vidn de lqs nern~n?~ ~ue lo~ nre~entHn. 

Sin embnrgo, loo eínt~Tn~ neur6ticos, eu aifllificndo y ln 

Íntirr.n rel:--ic:ón nuc tienen con lri oro..,1 n existencin ~~ mueetrnn -

como deeconocidoe oarn lgo ~ernonns que los sufren, de modo ~ue,­

oi~r.do lon ri!nt·1~ri.~1 el re:ul trH\o de un !"lroce~o rf','!l y nrofundr:i.- -

mente vivido nor (•l nujcto, Ú.9te no ti en~ cor:n e:ici'l d~l :r.i~:c.o y 

con~idorn ~U3 ryr0~ion aíntJM~a co~o ~1·oduc1on e~trn~~~. fqltryn de 

senti<.~v, ~in relnción P.l(""l.mn con !J\1 rcalitlJ.d; en un.'l nnlnbrri., ne~ 

bn por considernrlos 'lb~urdon. El neurótico hn. olvidndo, entoncee, 

el oroceso ~uP ~otivn el)~ sínto~~n, lo hn excluido dn ln concien­

ciR, nero con crtc olvido ~· f>!'t"'\ exclu~i6n no h:1 conoefUido, sin 

embi1r~a, cue nl n1·.J.:.:vcv o:ult:- ,.i.,..~~ ~" ~U?1ci,1nn.:--, ouc deje de mn­

nif~st<trne ~ !:r:.v~~ ~':" 'J'1'"'. n...~nli;\. f~t,'"':fl r.e s.ínto:::n.s. Con esto, 

Prcud ll~[a ~ l~ concluAidn dr 0uc loA oínto~n~ neur6ticoo oon el 

resultnJo ~ctivo de motivos inconacientcn ocultos. 

Serún Prew1, el olviC." nor lo!' neurót1 .~ar- de ln C:1tten. de -

sus trastornos es !J'51o a.pA.rt!nte, coto ~:;-, nu~ si lns cnus:lB no -
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est~n en l&t conci~ncir? en un moT.ento determinndo 1 .eso no ouiere de­

eir oue estén definitiva~ente olvidadas, QUe se hayRn nerdido en el 

olvido: sino rue, se encuentr~n en un est~do de latencia en el in­

consciente y oue oueden sPr de.vueltas a lR memoria consciente del -

sujeto a través del trnt3Jniento terApéutico. Por ello y por otros -

eotivoe ('Ue li:i-:i tE-b1.n su investir·Aci6n, Freud decide prescindir de 

lB hipnooi~ y tr' Mfarrne el nn tiruo mótaco catártico en el definit! 

vo método osiconnRlÍtico, 11:1.!nado tRrnbién de asocinción libre, en -

el cual :r•relld recor.:en~rb~ :::ia:"Jlemente n mis nncicnteo que ndoptaran 

una ooetura c6moCn Bobr'"' un divf.n y los ínatabP a c1 ue le co:nu.nica-­

rR.O todo E!ouello (>t;e ncudicrn n cu '!lemoria aunque lo juzgnran tri­

vial, i:npertinente, incoherenté o vereonzoso. 

La anlicoci6n uel u.étada encontr6 dificultadee cuya suoern-­

ción enr1aueci6 ln tcorí1l 1'Si~oanri.1Íticn. El !)nciente, invitado y -

comor::>:retido a c:xnresrtr totlor_1 cunnt,os ncnt;n .. 'Dientoa, 1rnpreaionee, 

ocurrencins. etc., brotarDn de su mente, encontrnbA n.. lo lP.rt:o del 

trAta:!liento serinn dificultndes, se resiP~Ín n comunicnr ous ocu- -

rrencills poniendo mil objeciones nfiro ello. Esto contJujo n Preud n 

eatablec~r 1 no dt.• lor. fundrunez:toe de ln teorín peico:lnnlíticn, ln -

teorÍA de ln rPrresi6n. las ~ismn~ fuprzrs nue cr opon{nn n cue lo~ 

contenidoti ocultoa y Jat6reno9 aflornrnn ~ lP c:-,n•:ii:ncin C11b1n !den 

de aquellas otrf!:e fuertns oue en su rr.o~cnto i!:']nUltir·ron ~c:.os conteo.!, 

doe e nerr.;Anecer ocultoe, e!J decir, ciue la ocult,tc1ón u 11 0-lvido f!C­

tivoº de ciertos con teniflos es im"Ouest~ nor de t et'i:':i~nd!'ifl fver1.n.s 

nsínuicna. Todo ~nr~ce indicer nue el ti~ciPnte ti~n~ n~cenidad de -

defenderse dr ~le0 y ln 1·~·reoi6n y ln noP~er1or rrei~tPncin acr!nn 

lR exnreei6n de esP de-f Pnt3H. 

Pero. ¿oor qu6 ln nPcesidn.d de en .. Ccfen:q.,?, ¿.,or oué ene mn­

terial p:::Íquico es olvic!,,clo y renr1miCo? 1 ¿nor t'ué esn reair.itencin 
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a que aflore en l~ conciencin? ta res~uestA es que todo lo olvi­

dado habría si<lo, por cu8lquíer ~otivo, penoso rynrn el sujeto; 

le.a e.sriracionea de su ;;oereonalidfid lo consider1t.rÍRn como ter:ibley 

doloroso o vergonzoso. 

Se puede decir entonces que, el nsiconnálisie tornn como 

ptlnto de pnrtida. la mnniféstación :r el contenido dt:l sÍHtorr . .n, y -

es el ?rimero en cor~orobnr que el e:Íntome. ea ríco en sentido y se 

entrama con el vivencinr del enfPrmO (1). GcnerA.li~ando, oued(' -

deeirnn, que el fin del m6todo p31conn~lítico e~ hacer accesible­

s ln concienciA lo incon~cicnte; 

"Ln tnrefl r!el trntt:mier.to :;::iconnnl:Ítico ;:>U(>de condenenrsa 

en esta f6rmuln: tra9non~r en conec1ente todo lo inconociente pe­

tol6eico," (~) 

Sin embRreo, pnra ello en neceenrio qui! ln lnl .. ..,.r ns1connn-

1Ítica elimine l?. r 0 PiStP,ncia que el nnciente oreaentn para que -

ourja, neí. el miltcriAl previno(>ntP. re!)rimido. 

Aa! como en ln.n pniconet:rosie, en lcP Eue?os y en lns opo­

racionen fnllidno tnmbién e-ncontromos oínto-nae y air,noo cue hny -

que inter~retar nP.rn co~ocer 9U verOndero sentido, el cunl nos r! 

velará el !ntirr·o nexo r::ue t,tiy entre los síntomas y ln vid~ de lno 

ncrsonns que los exhiben. 

Parn ílt~atrnr lo anterior se eYnondr6.n unos ejemulos de C,2: 

sos de hi~teria y óe ncurosíB ob~esivn; posteriorn:ente ~e hnblnr~ 

de lo~ Aue~os y los netos fnlliclos. 

En eJ c~co de AnA o. tenerr.oa ~1 BlFU1ente c;r~nlo relntRdO 

nor Breuer: 

"Rein6 durP.nte el vernno un intenso cnlor y ln enfermn. hn ... 

bín ~adeciC~ ardiente ned, y sin aue oudifra dRr rnz6n nlguna na­

ri:t ello, de l'apcm~e ~~ hnbín vi ato imnosibili tnda parn beber. 'l'o­

me.bo en su mnno el nnsindo vKeo de HfUH y en ~U!:l..nto lo toc:iba con 
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los l~bios lo anart3b;l tlfO> s!, cono .n.l.<-1cncl.n. de hidrofobia; ndenás 1 

ee veía cl3.rn..-r.ente oue durAntie los se¿undos en eue llev~b?. o. c"lbo 

tflles .acciones se E'ent!a C•'l."!iO i;.n e~tqdo d~ ~tt!3enc:ia.. Pera mitigar 

la sed qu~ l::t ntor,11entctC-.A. no ingerín. otr,'\ cosa oue frutns 9.cuoso.e: 

rr.elone:..t, si.nCÍ~s, cte. C•.F,ndo llevnbr.. un"\n ceis 9~m:1nas en tnl C,!! 

tndo, un din CO':<en?',Ó !J. }MblHr, 1lurHt1t~ 11 hiono~i~, de su instit~ 

tri~ 1~Flesn, n li ~~e ~1 ~rof~~~bn ~rcctn, y contd con extre~ns­

r".\.l~str.a!i' üo ar-;co ~:uc un L1ÍR ent.;ó en s•; <::U''!.rto .Y "'io nue el oerr! 

to de l:i. in?les<t, un rc·n1rnante "lni'!l'l.lucho, est01b<1 1"3~'biPnCo agua 

de un vn:ro. F.'..l.r:i. ('Vitar !'He ln con!Ji1'1~rHrBn ñcr:cortés o imTJerti--

exterir.iriz.ir cn/>r¡;.ic'17!1~ntP. ~ur-'.\nte f:'f"te r~l<-ito nnuelln irritaci6n 

re'1ri:r:i~·\, ;¡~di6 ~t-\1R, b•,biÓ ::in difir:ult-id unn :.rri.n cantidad y -

des~ert6 d~ 1- !1~0~0~19 con ~1 vnpo ~n lnc !nbion. A n~rtir de 

eso rnoor.ento dt-E"3.o:?.reci6 .,or c~1.~nleto ln '!)erturbAción aue le imne­

dfo beber". (3) 

Otro c~oo ea el de un~ muchnchn ~ue noco tiemµo nntea de -

su 5in to~~ tolor!~ hnb/.1. ,,erdido n. su o:1rlre, nl nue nmrtb'.1 orofund_!! 

mente y ql c_uc };Pb{n n~istido con cn.rifio d\:rnnte E.U enfcmedRd 

(situi\cíón T)1TPCi<~P~ n. 11. Co A:tnr. o.). Al ccisnrse ei1 herin-~na ;n~yor 

sintió rer:;i:-l"r e.'.'\ el1'1 unri e!?:r1ec.i~l ~imn:itín hnci:i su cu?.ndo, 

scntimient~1 nue TJUdo fác1 l'"'.!ente ocultnr y diefrazar trrs el n'"\tu­

rnl cnrifio f1-1rr,ilin.r. L'i )-)cr-r.r.:in cnfPm6 y murió ooco dem:iu~~, en­

tando ausente !:t= r.:·~drt."' y t:~t:r-i. ... uch?.ch.'l. I.lfl.-r.od3s CO:"J t1)t\.'l urgen--

magni tucl :rn l~r. oculté ql ,.,.7•i.::ci")io. r.\lrtnño 1 ! f"IUCh:lchn se naro:x.! 

m6 fil lecho en nu€' yncÍP r-.urirt:i su herman'l, t''.lrFiñ en f"!l ln, durnn 

te un inst:inte, 1.~'1!1. ic."eft -':ue :1cidría. nui7,~s ex..,re.·p.rs~ C0:1 l:~g ni­

euicntcri ry111~~brns: 11 Ahorn. él ya e:"ltá libre- y 91.•ede c"le'!rse conmi­

eo''• Est:i. ifle.".':. r:~1e r\'.?ve16 n ln concienci:i de ln "IUCh'.:tchn !>U inte.!}; 
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so amor hR:cia su cuñAdo, runor que hasta ese entonces no h:-ibÍB si­

do en elln claro.mente consciente, fue entregada inmedintame~te a 

la represión n tr~v~s de ln ronulsa indif'?lada de sua otros senti­

~ientoa. ta muchnchfi enfermó. Presentaba graveo síntomas histéri­

coa y, al so~eterla n trntnmi~nto, nudo ver~e oue hnbía olvid~do­

aboolut~ente la eecenn oue tuvo lugnr nnte el lecho mortuorio de 

f!'U hermnnn y la oervere11. iden ero!st~1 oue en au 1mA¿dn.=ic16n sur­

gi6 en nc:uel a:omento. Desou6a, en el cunrn del trtttf:!.miento volvió 

a recordarla, renrodujo el mo~ento pntógeno y oued6 curnda oor 

com"leto. 

En 6ste y sobre todo en los caeos que tl.enen •u etioloeÍR­

en factores de l~ vidn ~exual del individuo ee ouede ob~Prvnr que 

la nersonolidftd co11!lciente oe do?fienae de loe écneos intolerables 

p?.ra auo aspir·1ciones éticas y loa mnrrina de ln concíencin. 1 loe 

olvida, lo~ reprime y f'61o resultn evidente u. lo. conciencin unn -

crunuflnda fo:rmnci6n su:i ti t,1 ti vl'. de lo reorir:i.i<lo. Aaí ?U es, los 

s:!nto~;'la ne)ir6tico~ !le nCJs l1TesH1t:1n c-omo sueti tucionee del onte­

rlnl ~nÍt-:nico repri~ido CH!-?' oflor:1n n ln canci encia lo suficiP.nt_! 

mente defor.nndns como nn.r1 emrin.acnrnr !:'iJ 0riren y el .,roceno de -

su foronci6n. 

En CU:lnto :l. los tueflog ( 4) -co:no J'fl. ne hnb!n ::iencion<ido- -

Freud lleró n 1~ conclusión {lUe ~ntos, nl if'\Hll ene el s!ntomn 

neur6t"ico 1 tiene un sentido nrot\1··d~'?'ente enrai7.ndo en In vida de 

la nerso.r.n. nue lo cl·d ... Jr::.; !""~~ nún, dice <:ue loe f:me~oa 2on el m_!? 

jor cnrnino ni-.r·:t. ~.)r.:oc~r ~l ~lmn hu:r.rm?J., yn nue en ellos ce escon­

den nuestros más '.':lr·:ifundos deaeocr. 

El ej~molo de n11e lo~ sue~os ~on r~nlizRcione~ de deseos -

se ve con todn clarid.rtd en loe suefloe infnntilea, en l?A cuflleo -

nl niño cue se le h::t p.t•ohib1~o comer $Ueíln con comidns y pnf!telee 

y al que se le na "9l"Ometido un vinje, en su sueílo lo HUeln:itn. 
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Sin eobnreo, l:'\ r"'tlyorín tie lo~ sue?:os del atlulto eon oscuros 

y embrollados, lo ct•lll disfraza su verc'edero oentido, Al igcml 

que en el cnso Ce loe síntomRs neur6ticoe, se aplic6 el método de 

asocinci6n libre narR dencubrir el si¡i_nificndo de ese tipo de su_! 

nos. El :tn~liniH internrete.tivo de ee€' conjunto de aeocincioncs y 

ocurre:'l.ciao r:uc surgieran en relF.ción con cnCn uno de loe frng- -

e.entes del suef:o de:nor-tr6 de rr.odu invnri~blo c:ue también ecton 

.cruef!os :>.bsurdoo, y n nrin:crn vistn inintelit:il~ler;, del adulto, 

son trunbién renli7.ncion~:: !Cien.len ae deseo~ ineritisfechos. Lr>. co!!! 

licnci6n con n:e ni::~ nresentrrn y eu difícil coMnrensión no son si­

no ln cxnresi6n dr· t~m' f\terte defonnnc16n cue el deseo insfl.tisfe­

cho hn oufrido "21 cxterioriznrsc en forma de Buef'io. Pode>:r:oa nfir-

rcnr, entone~!!"", ... uc c!'.:ta t1110 dr r:DC':'°cn son r~2li~r:.cio:1rs dinfrnz!!, 

dne de deseos reprimidon. 

Aunrt·e t!C'm1rr:r.of' rruchoo eijer.nlot' i::·:1 ~l cnoítulo C'cr'icnao A 

lar. oue!;os y el airr:bolf Pmo; f-~ interef:r>.ntc, en e::te punto, exuo-­

ner un modelo Ce ':!'",álicin de W1 eueno dE>l nronio Freud. 

Corrín ol n~o 18~7 y ?rcud h~tín ~i~o pronu~nto pr·r~ el -

carro dt.• nro~~,~f'or honl)rE-rio de ln l1nív~rrdrlnd (e Vi.,.nn. E~te cod! 

ci~do nor.1hr,1:.i1•r.t:o <'!enf'!HHr1 del h'ininterio y aun nOEibilidndco P.!!. 

rn conncgu1rlo !'10 cr~n ~:mchnn. l'nf, t.nrCe recibió lf vieitn de un­

colepn n.rnico (R.), (IUien a .. sde hnce ai':o:: esnernbn ese :r.íEmo nom-­

br~1miento; le c·-:-r;entó C1lJe en P.1 ~·inj ntr-rio le t!l'bÍr•n tlPdo, por -

fin, 1:-i rnzón r):H' ln cw::.1 f1U c:mdicl~turn ::io oro¡-re!_e1b:i, ~sta erri­

eu conchc1Ón d(' ,1ua{o (l'rcud OP encontrnrÍf' -:-ntonccr en el rr:im::io-

caso). ,.\qul'l~;-. r:.od:c !i'nn:d tuvo el sir...::ie:~tc !;VC':~o: 

- r11 n.miec- R. O!' mi tío. SiE·nto un rr~n C:'lrifl'o nor él. 

- Ve;:i nn te -:-.í !:'U roctro, t'lero .nlf"O c:-~7b1<1dO y cor:o 

alnrcndo, res:i.lt~·ndo con ef'f'ecinl nrecifli6n ln rubio 

to.rba oue lo encundr:i. 
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ta inter~retac16n de eote eueRo la dea~rrol16 Preud en la 

forma sieuienter 

"Al recordarlo por la mn~ana me eché a reir, exclemnndo : 

•¡Qué dieparnte¡'. Pero no nude aonrtar de él mi pensamiento en 

todo el d!a, y ncnbé ?ºr dirifinno los eieuientea reproches: •si 

cunl('!uiern de tug enfennoe trntnse de rehuir la interpretací6n -

de uno de sus sueños, tnchtindolo de dispnrntndo, nenanr!ns que -

detrtis de dicho sueí:o se e!'lcondía EtlF""U-'ltl. historia desneradnble,­

cuya percetací6n intentabn cvitnrse. Por tnnto, debes oroceder -

contir,o roi~~o como con tAl ~nfenno nroced~r!as. Tu oninión de 

que eote sueño eo un diJa'1tino no sirnifica sino U.'l(~ reaivtencia-

int~rior contra l~ interp~etación y ne debes dejnrie vencer -

por elln'. Estos ncneP11ü~r.ton me movif'ron a emorender el n.."lrlli-­

sis. 

" 'R~ es mi tío• ¿Qué nti(JdP. eflto eiwiifice:r? !lo he tenido 

máe ove un tío, mi tío Joné, prot 1\eonif:tn oor cierto d(> una tri.2, 

te hintorin. Llr·vAdo nor el nnoin n~ dinero, se rlej6 inducir a -

cometer un neto aut~ l?.~ lP,Yes cuotican ecverm:!Pntc y c11y6 b>ijo -

el 11eso de las mir:nmf:!. t.'i nadre, OU!'.' por ontoncea (d~ eRto yn h~ 

ce r.i~s do treintR nros) enc:i.ne-c16 del diacv~to, eolÍ:! decir oue 

t!o José no hnbín ¡;:ido nuncn un hombre nr::-rverso, y s.í únicf\!!':ente 

un imtiécil. De estP modo, al nrmsn.r en mi suei:o nue mi fl.:!liCo R.­

es mi tío ... ro~é, no nuiPro decir otrG cosn oino oul} R:, en un tcb,! 

cil. ;;~to, nnnrte de serme r.:u~· den:'"l.~"'t"údnble, r.\e nrirrce nl nrinc,i 

.,10 invero.e{::;i l. ?. ;i.::; -;r:r•l conf1m».rlc. '1Cu~,,,_ ~l nlnr¡:::!do rostro,­

encuadrndo por unn cuid~dn (;;.rt~ r'J't'>in, C'lue a continuación veo -

en mi 2uei!o. r:i tío tenía re'tl:!!ente carn nlnrrrida, y llevntm unn 

her:nosn. hílrb11. rubia. ~-n c<1mbio, r.:i nlT!iCO R. hR. oido muy moreno;­

ryero t com,,. todo a 109 ho'"'!bres ::wrenos, p.r:.r~ ;:ihora, ~uc cor.:iienzR. a 
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encfneccr, el atractivo esnecto de sus nños juveniles. nues su ba! 

be. va exeeri'T,t?ntn:ido, -oelo R "Jelo, tr<'.nEfoI"'.":".acio!'les de color gris 

nmnril1f?.1to =--ntes de bln.no\.1e:ir .Jefi.,itiva'Tlent'1. !:n uno de estos -

erunbioo ce h3ll~ nhor~ 1~ bnrb~ de mi runigo R., y, eeglln advierto 

con dca:1rr:i..C.o, tn...."t.bién l.'1 wín. El rostro riue en nu~ño!> he visto -

ea nl mie~o ti~cno el ae n. y el de mi tío Jo~d, co~o si fuese 

unrl u~ nc1.;el.ln~ foto•,..rél.fÚ1s el".! nul'! f;A1 ton obten!~ los rnsros cn-­

rncterícti.::c"J 1ie una f-:-\<r,ili<!, ~tl"C<;'!"'p0:1l1?:--.C.o en ur1'1 min-r.i.n nl~cn -

loa rostro3 de v:lrioe de 3us ind.i"1iduoo. Así, pue!l, h".l1rré de nce.E. 

tnr cuc ~~ mi f.'Uf'~O r:aiero, efectiva:r.~nt~, decir que 11i n.rigo R. 

él" un ir:fcécil, C"Jmo r:-.i t!o Jo3é. 

11 10 1:11v? no oos-r>ec}:o ;it"Ul ~a "'Jnra (1Ué h!l.bré nodido f~atable-­

cer U.Tl:-t tn.1 ci:•rin'l.raci6:::, contrn ln nu('! todo en m! se rebela, nu."1.-

que he el~ ri:?c,1..-~ocer ciue n0 n'.1sn de oer ha.rto !'.:Unerficinl, nuca mi 

tío .. tosé ern U'1 deli~cu•:nte, y R. es un hombri" de conducta int'l-­

clmbl('. Sin ernb:irro, tn.T;bién él h'\ m1frido loo rigore~ do ln Ley­

por haber- ntront'}ll<tf.o t! un ::mch:1.cho 1 yenc!o en biclcl~tn. ¿!."e rcf!!, 

riré ne.,:-;,-, ':!n rr,i -:uc:':o n e~ te dEl 'i to? SPrÍr>. l l~\··1r 1:1. C0'.".1D.'."'!ra.ci6n 

hnatn l~ ri·-<ículo. Pero rf'cUPrdo '.lhora unq, convcrr;aci6n mantenida 

hnce unos dÍne con N. 1 otro dP mis caleras, y aue ver~6 sobre el 

minr.io tC"r.J'.l. ctie J..·· det<ü1 ~d:\ en l'\ infor.r.<lci6n nrelit'lirv1r. N. 1 nl­

oue enco:it.r~ t:•· '.:""'.. c!?l1<;> 1 qp halla t,'.'lir.bíén nronuento onra el car­

go de nrof~~or, y ~P, felicitó uor habQr ~lJo objeto de ip:unl ho­

nor: feli~1tnci6n nuc yo rech'1=6, dici@ndo: '!lo s6 nor ~ué me d3 

uatcd ln cnh<1r:!bJ.,,:1.'1. C')nocicndo mejor C'tH? nndie, nor cxneriencin­

nropin, el v:1lor de tnles Y'.lroryue3tíl.s 1
• !l estns 1K1ln.brns :nías, tr~ 

men.ndo, reTJUso :;. i '~'.Quién "!r..he'? Yo tenr,o ouiz~ "leo csnecinl en 

contrn '1\Í:i. ¿IF110W'.. 1:[ttod .•1c~ .... o l"'U!? fui un'1 vez objeto de unn de­

nu.'1cin? N:-itu.r~llf!1ente, ne tr1.t'1bA. de tinP vulPP.r tentntivc. ele chnn­

tnjc, y todnvín r.ie costó Dir)!'.' y l'.'yuCn libr.;.r n ln dP.1u.ncinnte del 
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cnstigo merecirlo. Pero ¿ct.:.ién me dice oue en el ministerio no to­

man este suceso como pretexto oara nera::-me el título de profesor? 

Sn crur:bio, a. usted no ti~nen "pero" ;iue nonerle' 

"Con el recuerdo de C8tn conversaci6n se me reveln el de-­

lincuante <le que precisaba :;ar:'!. comnletnr ln comnrensión del par~ 

lelo est!'l.blecido en r.!i ~ueño, y 11.l misrr.o tiem'Po todo el sentido y 

ln tendencin de este Último, J."i tío José -imbécil y delincuente -

reoresentt~ en mi sueno n ::iis dos colegnn, (!Ue no hRn alcnnzAdo 

aún el nombrf\."nicnto de nrofcaor. y p,.,r el hP.cho mismo de rl?nresen 

tnrloo tach~ al \UlO de imbécil, y de delincuente, nl otro. A~i~i! 

mo veo ahor.G. con todo clRridad nara c:u6 me es neceonrio todo ecto. 

Si efectivnmente ca n rnz.onea 'confe!lionnles' n. lo oue obedece el 

indefinido retrneo de ln nromoción a(' r.lie dos colecas, puedo C?s-­

tnr eeturo de que ln pronuectn hecha n mi fnvor habr:1 de correr -

ln micmn suerte. Por lo contr:irio, ai consiro atribuir n motivos­

distintoa, y oup no uuedA. nlcnn:.-.:ime el veto onuf!sto o. ambos nor 

lno n.1 ta~ cof,.rn[: of1cirtlt-0 1 no t.Pnliré !"ºr nu~ ni?rCrir ln P.nn~rrLfl­

zn ñe ser nombrado. E:i cut.e ~;entit.lo acttín, uues, r.:i !3Ueño, haci13!! 

<lo dP. R. un imbécil, r de;:. un •!elincuf'nte. Bn N'f"'l.io, yo, libre 

de runboo renrocheo, no tenro yn n~dn conún con mia nos colecns, -

nued:::o ~sner:-~r confi:'l.do mi nrJ:nl.>r.•.mi1?r¡to y t:le veo libre de ln obj~ 

c16n que en ~erfecta,ente anlic~ble q mi cnao". (5) 

De .:ictierdo con lo :lnter1or, noCcrios af1n:ar c:ue el psicon­

nli:lisis no f~e 0:
1 efi11<: Centr.) Ue lo!:! lÍmi tes e~tricton de una tera­

rióuticn. i'i1:: ~11~ d<'- un?. forna de inventiración y tr.·1t·1miento de 

loo fe:1Ó!nenos nr.tolóricoe, el oniconnálinin flnarece como un'l teo-

r!n com"llfltn df'.:'l no~r<-tt0 .,~.d:(1uico. Los sue~os, siP.ndo ryroduc--

tos nonn~l~s, de i~dividuos t~mbién nonnalco, son, sin embflrgo, 



- 17 -

equivalentes a los sínto~as en su estructUl"a y en los mecanismos 

de su formación; y equivalentes o loe síntomas, lo son también -

la amplia gama de producciones (olvidos, lapsus, errores, actos­

involuntR.rios) ~ue, a la manera de "fallos", so.l'Picnn la vida C_2 

tidiana del individuo noI'!Ilal, 

Al igual oue en el caso de loe euer.os, Preud descubre el 

sentido y la motivación de toda esn ocrie de actos fallidos y c! 

sunles de la vida cotidiana aplicándoles el rr.iamo método oue ve­

nía emolea.ndo en la investignci6n y tratamiento de los síntomas­

neuróticos1 la asociación libre. 

Loa fenómenos de la vida cotidinna tales como el olvido -

temporal de pnlabrrrs y nombres perfectamente conocidos, el olvi­

do de propósitos, las eouivocncionea en el discurso, en la lect~ 

rn y en la escritura, ln. pérdidc tempor•tl de ob;ictivos en la vi­

da, etc., entrañan, nl igual que los sueños y los síntom?.s de 

los neur6ticoe, un oignificndo ignorado por el sujeto mismo, pe­

ro que uuedc ser descubierto oor ln lnbor P.nnl!tica. 

La investignci6n usiconnnlíticn mueetrn, entonces, oue t~ 

da cotn VC\rindn FBma de "neto::; fnllidos", aparentemente ininten­

cionadoe, están ffiOtivados y determinudoe por cnus~s y mecaniemoa 

inconscientes. 
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III. ZL n:CO"SC!f.NTE Y LA RS?R~SIO!i. 

Es :-:uy difícil tratn.r por sen."lrP.do dos elementoa tnn ínti­

mrunente rel~cionttdoe CO!:ílo lo son el inconscientie y la reor~si6n,­

'10r lo i~ue tr::tn.re110::; do d'\r "')rimero las C'1.r,1cterít1ticas, oor de­

cirlo de nlt.."':'l<'l::'. :-:ri~1cr~, de cada uno de ello11 y -posterior.riente ex­

nondreroo 1m cnso d.., neurosis obsésiva en el c:ue nodremoo obscr--

vn.r el com..,lcjo ~roce~o de oculta."tliento oue BC esconde dctr~s de 

los 3Íntornn.s ob!1ooivoo 1 cuya clnve encontrnrer::os en los dos ele-­

r.ionto.-:: que corifor:iPn el título riel nrenE>nte cn..,ítulo. 

- El inconsciente. 

El inco.,sci~nte es un e::-t"ido 'l3ÍC'luico en donde el conoc! -

miento con~cicnte ne e~cuentra en \t.'1 o~tado de l'ltenci:-i. ~ un e_!! 

tndo de inconsciencill osínulcn. 

No C!O ·rb nue un:t presw1ci6n innosteniblc, dice Frernl, exi 

1..tir eme todo lo nue sucede en el interior tle lo anír.lico tenca ouo 

h3ccrn<' :i"torio fl'"'..rn 1.., con-:i~ncin.. Por ~1 contri\rio, ln concien­

cin n61 ") ~ lnrcn u;1 C•1n ~-~nido t~XiDtO, to'io e 1 r·~n to recne en el i!! 

consciente. ~;;:e lo nod,,·:o::t ,ipcir ~l'Jrnu1~ m1l.ChH'1 vecec loe datos -

de ln. concir:nC'if'\ Pe n!'•<JC!lt!l.:1 l;,r1.inoson: 

"E-1 ~J:-·.:10:1 y enfcr.:ios nnll.rt:cen ,..-! !r.•:nu•io nctoa nsíl')uico!1 cuya 

exolic~ci6n "JrC':it~""lonc otron :icto:; ae los c:uc l::i. concir.ricin no ca 

!íos rle lo.'.1 s."'::10:", ni '1.Ún tarlo lo r.ue 111'"'1"'.mos sínt.?rnas nsÍPuicos­

y f'en6rncno.J ob:::~r-iV03 ~n 102 '1nfcmo:"; nor :iuctitra c:r..nc_,!"i~ncia C,2 

tidi 1n11 M~::- ·Jernon'.'.l estrt.il0~ fru'li 1.i:"ri'!.rt'lo~ con ocurre!'lciA.n cuyo 

oricen dc:Jconoc~J!~O!:: y C;jn rcsul t:•dos de "enr. :r.ic1to cuyo tr:lrni te­

se no~ ocult"". 11
• (6) 

Cuicn ne conoce los hocho:- ::i:itol6¡:icos ju~c:n l~a :'1t::cionan-
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fnllidae de les personas normales como meras contingencias, pero 

no tiene mds que soslayar algunos enigmas de ln psicoloR!a de la 

conciencia para encontrar sin luenr a rluUns una ~ctividnd RnÍmi­

ca inconsciente. Por otra pnrte, los ex~erimentos hipnóticos pu­

sieron de manifiesto de nonera evidente, inclu~o antes de la éo2 

en del psicoan&lisis, ln existencia y el ~odo de ncción de lo in 
consciente Fl11Ímico. 

11,:1entrae SP consider6 11ue el psiouiRmo cr.:"!)eZR\,n y termin!: 

ba en el c3m~o de ln conciencie., c!:bÍn. tnblRr de ln. Rrbitrnri,g -

ded y cn~rnu.liUad de ciE>rtor: fen61"',eno~ nsíouicoa. Pero en el m2 -

mento en que o.pP.rece el inconsciente, en el T!'Or.1ento en oue se le 

tomn en cuenta, el terreno de lo nrbi trririo desnpnrece y tenemos 

que hnstR ln m~s mÍníma ocurrenciu es dctcr:ninnd? en c2dn uno de 

noootros por fu~rz:is y rr.otivo::> incor.~cit>;ites que, dübidn1:"ente 

nnnlizndo~ e inter~retadoe, le dr.n ~u Dignificado real. 

Adc::-:~~ flp los rJoo sifttc~P~ n~{cq¡jcoa, conscicnt~ e in~on!!, 

cir:ntc {Ice), existe otro; el Prcco"10Cif1:1.te (Prcc). i::ste Último­

va :"t. ser un'."'~ J~fc:t!1.'1. ;.:11' ª'' lr.. re•1rcfii6n nnr1 que lo inconrici~n­

te no deven~ CO.'l~ciente. Un n.cto "!19:Íouico nn!!·l. en '."eneral nor -

doa ctn~~s, don f~ees en 1Rs cu~lc~ prc~entii tm~ en~ccic dr exa-

:nen (de censure.). 

En l:t ;iri:-ii:-rn fn.Ae C!> incoH:->C!c::;.~c¡ '"i n ro.!z dr.1 e~u,.·1cn­

ea rechnz~do nor l;i ceaeur3. ::;e l<?- !"!ÍO?f;'"' el naso o lA aegw1C:i fn­

ee, pero de no --:;er ns! entrnr:.~ f1 l"\ sccvnd!'\ fnse, ln cnnl "1Crte­

ncce ~1 sintc~~ c~~=ciente ( Ce ). Pero tod~ví~ no e~ con~ciPnte, 

s6lo eo suscentiblr de serlo. En estn susceutibilid.n.d entrP. el -

si~tcmn Prcc, el cunl nqr~icipn de lae nropierl~dPs de~ ~iotemn -

Ce, ne ro r.o entrn tot11ll'"'.c=- te ~r. 61, L:\ cenm1r,,. ri('llrosr~ estnrd -

en el ~~oo del Ice al Pre e. L:1 r!."'.'.'"lre.si6n vr.. ...,. ~~er e~~nc1nl:nente­

un :>roceeo o.ue ne cu.:i.ule sobre reoresent"ciones en l~ frontera -

de loz ~istemns Ice y Prcc. 



- 20 -

- La represi6n. 

Cttnndo se e~1Jrende e'! rest:-s.blecimie!'ltO de un enfermo ;Jllrn 

lib~rarl.o d~ ~us síntol'!!~:::; patol6ricos él o:;::>ne untt fuerte y te­

naz re sis t'.'nci L 1 (IUC ge ~:tntiene durn.nte toco el tr!'l.tarn.iento. E,!!. 

te hecho e~ cl.erw.si..B.do extr:"".íio, ~uc-c no se :-1.icde esperar oue el -

enf~nno, n ~uien fll'!l ~ínt0·:ms hacen "Ocnnr tn.nto y ve sufrir tam­

bién A au::r fa.~i.li'lrc3; 1JUe ao!)ort~ :~uch0t; gncrificios de tiempo, 

de din~ro, de trnb::i.Jo; que se er.i..,ef'!n. en vencerse <"~ sí mismo nara 

liborn.rse e~ ellon, o~ reb~le contr~ su nuxili~dor, ouien ~dlo -

C1Piere el beneftcio en cru enfermedad. Se nos hnce imposible con­

cebir wt:-i.. nsevcrnción corr.o é:tcq ctn c":'lb"'?rro, ns! en. 

Por ln t~cnicn del 11nicoan.~lülifl onbemos ouc justrnncntc -

lnn ocu.rrcnci-'l9, nor r;uy dinlJ.'\rRtfl.dq,s ("IU9 oFLrezcan, contienC!n el 

Material (!\le no:l Pncrunin:1 :-il deac\1brir.:i~t'\to dP lo incan~cie!"lte.­

Sin er:ibnrro, t?l enfe?""'no "1rocur:'1. evadirse, -por todo~_; los medioo ,­

de OU!'J. i'.·.ner1tivl"JA y nonc rennro.s y ob,iccionr>a. Crn nocvcrn eouc 

no !!e 11• ocurre n·1Un, or~ eme o~ tanto lo ~ue le :1CUlle aue no 

puede c.prC:3:lr nndn. O confiC'nn oue rcn.Jnc·1to no TJUCde decirlo, -

pues el hacerlo lo avergonzaría, y deja oue este r.wtivo prevale.E 

en sobre su nr.,Me~~ de dr.:cirlo to:lo. e NJ l•? ocurri6 rilro, pero­

la !ltaite n otr:t persone. y no a él mismo, y '['Or eao lo cxcluyl"' de 

1~ cor!l.u.-i:.c:u.·ión. O lo cue s~ le ocurre ca rcnlr.ente tnn nir:tio, -

tM estÚ~ido y dir.-,rrnt~do, ('!Ue '!il ena•i. ~·.J~ ül .1::.!:'J..,!".l'"ll ir.ta no -

nuC,., 'b.nber ~uerido i~Hl!.cnrlc nuc Gt'." c:1~~r~; .. -tr'\ ."' t:nOD 'JCnn"l.."'.'lii::";}; -

tos ns:!. Todo s-oo continÍ:l. co!1 innt1;n1.:ir~bJ ea v:- ri ~cinnef' Y dPbC -

dáraele a entender nue decirlo todo aienifica renlmente decirlo­

todo. 

Es rnro trope~'1r con un t::!nfnnr.o t'!Uc no intente re,-erv~r -

!)!lTl"I aí nlgo ~ fin de dPfenr1t•r1o dr- lri. cnrn. Uno, a rttii:-n Preud­

no nod!a. ocno!l ("IUO connider11r un"l neruon~ tlc ['rr..n i;:teligencin,-
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cn.116 por sec:inas una !ntima relnción de amor y, cunndo se le pi­

di6 cuentas por heber infrineioo la reelR so¡¡rnda, se escud6 en -

el ercu.~cnto de que había creído ~uc esa hi~tori~ era asunto pri­

vado. 

Esn renuencin que ee opone dur~J1te la curn nnnlític~ :il e! 

fuerzo por volver a trac;Jortnr lo inco·1~ciente a lo consciente eo 

lo oue senti~os co~n re~i~tencia, y el ~roce~o ont6reno r:ue ln r! 

sistencia noo reveln recibe el no~bre de reprce16n. 

La!l causns mrt.o inmediatas, eegÚn Freud, y prtlctica.11cnte 

lna :mis irnportantoeo de todo cnso de cn!e:rr:1edB.d nellr6tica, enfem_,2 

dad 11ue conllcvn inherenterr.ente un matcrinl '.J3Íruico reprimí.do, -

deben ncr bufJcndn.e en factore!: de le vid<J. aexu.nl, Ln verdndern -

etiolorín de l~ nnico!'leuroeio Ge encuentr~ en sucesos nc~ecidos -

en ln infnnc!.n d0l individuo, relncion.~ndose con imureni()nee de -

carácter eexu:i.l. Ln func!.6n del ooico3.n-\lieie va n oer esclarecer 

l:la dificultnden con que troniezm lns P,feccione(1 y auatituir loa 

netos anímicos incon!!Ci".'nte!.: nor otrog conscientes. F:ntn sustitu­

ci6n se promu!'ve ve~-,cirmc1o lfüJ re~!intenc!an inlernn;- C'n ln vi11rr -

anír.:ic:"! del enfenno. 

L3.a r·u:one:::: "Jor lns c•ue lns -::uloionen r:entr>..leo non lr.s tié.s 

intensamente nfPctFidn~ nor ln re:ircf1i6n r:;on ro.zor.".'ln culturales, -

en lAf* r;uP loD !1Íntor.i.'1n ncur6ticos nn.3recen corno 1~ s~tir:fncci6n­

euntitutivn de lri Ernxtrnlid-~cl renrim~de. 

Ahorr bi~1 11, en el hombre N:istcn mociones ")Ulr.icr,:1lee nn~ 

ralea (cncrcid. noÍC:l~ic:t, :.::~r:--:::::~~. it'r.+.i.ntf)n) .. ln r:.oci6n ln def! 

ne Frfud co.'io 11 tm re.;i~cto frontrrizc- entre lo rtnÍ'.·úeo y lo f:lomth! 

co, co~o un re~rcccnt~ntc pn!quico de loA e~tímuloe que provienen 

del ir;terior del cu'3r'Jo y rrlcnn::~ el nlm:l 11
• (7) 

Dichr-~ ~ocicnc:>fl nulsionl"'leo Vfm n tener un de~~tino: encon­

trnr rcAi.!1tencine rue lr·~i h:;rir.. inoncr!"nte-s. Pnrn C'ue lP =ioci6n -



- 22 -

pulsion"ll sen víctima de st::-iejF-'1te destino PA neceenrio cue el 1,2 

gro de WlR oeta pulsional de~nrc di~~lacer en luc~r de plP.cer. P~ 

ro8}6mo v~ n ser no~ible esto ei todn satisfAci6n pulsion~l es 

aie~or~ plRcentcra'l Sllo puede ocurrir cuando un estÍ¡.¡,ulo ext~ -

rior sea interi0rizndo, p~r ej~rr.~lo si ateca o dc~truye un 6rgnn~ 

Estn es lr co!'ldici6n nnr:i ln renresión: ~ue el nativo de di~nl_!!: -

ocr cotre un poder r.myor c:uo el -plncer de le. srtisfncci6n. 

La c::;encie de lA reores16n v"" n cM:~üitir en rechnznr nlgo 

de lR concicr.cin y mAntcnerlo nlejP.do de elln. Vn n ~ctuar, nor -

une. nnrte, coT!"o un mecr.nin~o de deft:-nr:n. El olvido no aierr::nre va 

a ser p:ito16gico cor.:.o en el caao de 1P"'$ fo'tins; aino oue tru:;bién­

pucdc cer eRludnble, cunndo olvidar cosRs muy tloloroena, trnu.'Jl.'Hi 

ene, nos pone en contacto nuevnmente con lR vida. El prop6!;ito do 

ln reoreoi6n v~ ~ ~P.r, ~ntonce$, ~vtt~r el dieolRcer. 

El oric~n de ln repreei6n vn e ser el miedo. LRs represio­

nes actuarán, o bien corr.o ~ecnni~mos de def~noa en donae se ver~­

itnplicndn unn r-'"'lCUBtio renliota actu·tndo coT:o unR. rencci6n n.nte -

el pclicro y nroporcionar~ rilr.ccr. O bien COi!:O un m"cnniGr.o pnto-

16gico que producir~1 dir,pll1cer, en el cunl ~e dejn ver una ancua­

tia. neur6tic~ aue nccesitn. de9plaz,.rf!e en un suE"tituto. De cual­

quier fo?mn el yo renuncia ~ llevar r: c~bo, n 1·ncer opernnte, !iuo 

mocionC'n nulsionales, lns ct1Rleo P.jrrcerñ.'1 sobro él unn ""-!CCiÓn -

destructora n lA cunl le t€"~e. 

Uno de 10!:" efectQ,'J rlf' l~ renreoién en lH nF:icon~uronin és 

cunmlo un:ts forman de cxnrcsi6n nl serlr:a nrP-Sf!:1 t rid.:!.::' al neu.r6ti-

cono s6lo le tienen oue '"1".recer h,jtin.::.~, .::.:n~ ... !.'':" 1P nt.~!':'!orizo.n -

provoc1.nclole el espejinmo -:e ~·ie 7)".'f'""'!"{r~ unn inten~id~1d nulsio-

nal extrnordinRrin y oelir.rosn. Ho se riuede indicnr CXACtr.:nente -

hnet~ d6noc tiene oue lle-~~r l" deefigurncicSn, el diPtnnciPmícnto 

rosoccto Oc lo re~rimido. Ahí onPro un ropesn~enito cuyo juego se 
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nos oculta; sin ernbnrgo, las modPlirlnd~s de eu ncci6n eficnz nos 

hncen ver ~uc ee trn.ta de dett'nerse antes de o_ue se llecue n de­

termin!:!.d~ inten~idnd en ln invcctich1r:: Ce lo ínconsci¡o.nte, rebti­

sPdn lr cual lo inconsciente irrum~irÍR hncin ln sCTtisfncci6n. -

La re9reti6n v~ a tr~bajqr en fonna muy individual, es decir, e~ 

da uno de lo~ re~oñoe de lo re~ri~ido pueden tener su destino 

pnrticulnr, un naco más o un. poco menos de distn.nci:''-'T'.iento crm-­

biP, r~clic~lmf'ntr. el sienific'"!do. Tom-.:.-"l.do en cuen":A e,...10 !'!t.> ryuede 

decir C1Ue loo ':Jb.~~to!' TffPdilectoo de lon f.orr.tres, su;; idcnles, -

quiz~s nrovene-nn ne lAA misme;s nercencior.ao y vivPncins oue los 

ciáo ftborrecido~ por ellos, y en el orit,en 9e distinf~n, uno.s de­

otros, por ;JeQt1e:1ne mo·1ificncionca. 

Existe unt1 r.iovilidnd en ln renresíón, 1.bt ..... enc\1cnt?"~ \Ul~­

extiresi6n en los Cfl.r'nc teres psínutcos del est'.'ldo de dormir, el -

\í.ni.co qua nosibilitt~ lr. for;;1ó!Ciór: d~l sun~o. ~~ Óotl"! ~e va n d~r 

unn em~rr;encin do mnnifcst!'lci'1~rno oc\tltna (incon!".lcier~te). Con el 

desnertRr 1 lno i!'lvccti:lt.:rns lle rc-.,rt1ni6n reC·J/""i{~~s en emi t!:'n (ie 

nuevo. 

Cuqndo o~ dice ouc un, ~oci6~ ~ul~jo~~l e~t~ rcryrimid~, -

éetn uuedc encontrnrse -?n v11rion entr;.dos: pued".:' cstnr inactiva,­

es decir, escn~n.mtJ'lte investirla con ener1:ír->, "'ª!~uica, o inventi­

dn en ~r'-ldos vnri 1.blefl. Su nctivirl-"?cl no tendr11 l:=i consccoenci i. -

de ce.nceln.r dircctnr::ente 18. reprc~ión, sino ~\~e irrumuirii en la. 

conci~ncia a través de rodeos. 

~1 tleotir.o ::·~~eral c·:,.~l ~reoce!:O .,sínu~co re':lr,.,.:;"·nt11nt~ d~­

lR ~Ul5i6n es dcs'lryn.recer de lo con:cciente ni n..'1.tes fue conrcit::'!! 

tEJ 1 o ~('f\Ür l<"? co~rtidn r1e l.'1 conc1eaci::i ni cstnba en vÍi:<.s Ué -

deve:lir c•1nec1<:.>nt<:? • ..;!1 (h~cir, lrt:J rr:oci1'nen: ;:» .. tl<:iic:r'·.les están y -

deben se[Uir ".)e:rr¡'l:iecie:'ldo e.1 l'l ~ü:itemn inc-)n~cie!lte o cu~"'tdo -

n:5n en el "1reco:i7cirinte, ncro mmcn lle.,.~ir nl co:i~c:!.~?:t>J. L~ ftl!! 

ción fll'e tendr~ 1:-i re ·.resi6n Vl'.l. a ser l.:1 de crenr un"l fonnnci6n-
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suotitutiva e:i donde se r:'2."1ifíf!sta incan~cienteme'.!'lte, y :nedii:i,nte 

síntor.oils, lo re'lrir.iido. El -:ioico.'\l1álisis nos ense:-1.n ~ue e1 'lrOC! 

so de l~ reur~sión n1 consiste en c~nce!ar, ani~uilnr unn pul- -

sión, aino en im~edirle que devenga consciente. 

La neurosis obsesiva. 

L., ,eurosis o'b!:'?!:iv1 no es trui entridente co~o lR hist~ -

rin; ~e porta, máo bien, como un nsunto nrivado ael enfermo y -

eren todos mrn !1Ínto;nf\fl en e1 est~do del nl:nn. Aunque no nresen­

tn eoe enigmático salto das.:lc lo an:!mic., n lo cornora.1, la neur_2 

nio obnesivn se hR hecho más trnnspnrente y í~ilinr que la his­

tcrin y mnnificnta rndo clnr'1r.lente ciertas caracteríoticns extrc­

mnn de lue ncuronia. 

La neuro3is obnecivn se exterioriza del eicuiente modo: -

loa cnfennor:; son ocu~:.d,n1 por pcnonrnient0n r¡ue ~n V'?rcin.<l no les 

intcre!irm, Diünten en .~1 interior de sí it!'ulaos ouc lea 'Parecen 

muy extrr>.f!oe y oon inovidos n rcnliznr cicrtnn nccioncc cuyn cje­

cuci6n no lea dennr~ contento nleu~o, pero les ca enteramente 1~ 

pooible omitirln~. 

Los '1Cnt:-"lm i 0:1tos ( rc:Jrc>!'!en tncioneo o bsesi vns) nueden ser 

en s{ disp<:>rnt1do:": o tr'.mbién .'3Ólo indifer"ntef1 onra ~1 individuo: 

n menudo non lio8 y ll~nn~~nte necion y P.n todos los cnsoe son -

el dis!Jnrnrlor dP. iin<i. (''3forzncln '1ct1vid:it2 de n"ns-:ir.il J?nto nue deja 

exhnunt.o ül iinf~r:::l ~- ~ }q l°'lH' se entr~¡m de r..uy mPlll e~m'l. Se -

ye forzndo contra su voluntnJ n sutilizar y enpeculnr, c·J!?':O si -

ac tratara dr. sun 11tb im~ortnnt€s tl'l.rene vi tales. Los impulsos -

que nicnte en el i'1tcrior de sí puedt:n ir,t1P.:L¡ir:nte hncer un:." í~ -

ureoi6n in.i'nntil y cHr-:inr:-i.t!'dn, riero cíl.si sier.-.nre tienen el m<i.s 

enpantablf' conlenitiO, cn:no t!:';it11~innes ."'\ co:':teter ~:;rn..'1rlea críme-
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nee, de modo que el enfermo no s61o los de~miente como njenoe, si­

no oue huye de ellos horrorizndo, y se cuidn de ejecutnrloe mediB.!! 

te prohibiciones, renuncitts y restriccionP!'l df' eu libertad. Pero,­

con todo eso, jrunás, nuncn reol~ente, lleran esos impuloos a ejec~ 

tnrse; el rcrmltndo CA sif'mnre el triunfo ~f' lr. huían y ln nrecFlu­

ci6n. Lo que el enfermo en renl1dnñ ejecutn, lo~ llrunAd~e ncciones 

obsesivna, son una~ cos~n Ínfimne, nor cierto, derr.nsindo inofenai­

vna, lna ~~n de lnn vecpo rcpeticioneo, florean ceremoniosos sobre 

actividn.des de ln vida cotidir.na. Gin e;nbr1rgo, est0!3 manejos nece­

snrioo, el meteroc en c.:?..r.-.n. el l'lVHroe, el h:i.ccroc ln "toilette" , 

el ir de pnseo, etc., ~n un trnnr.fondo nPto16pico, ~e convierte~ -

n:.uchns veces en tnreaA en e>:tre-no fnotidionrrn. 

Ahorn biPn 1 no oe nF('<le lo{.'rf1r nnd:i cxhor.i:rmdo nl enfemo A 

diatrneree, n no oc\1pnrfle dC' eROP e~tdnidoe nens~mientoa y e hnccr 

alr:;o rncional en vez de dedicnrsc a tn.le!! juf'Ueteoe. Bien lo que-­

rr:!n él, puen tiene 11erf-:ictn.mente cloro el juicio dE- lt1~ dPmr{s so­

bre sus ~Í~!tO"':'.ls ol1~r>nivon, lo comf}artP- y NÍ.n DP loc:; for.imln. S6lo 

QUE' no ptH•dt> h: 1 cür otr:1 CQ;-.;; l)u0no, !'1Ólo n11· de hPc~r nlf"OZ df'Dpl! 

znr, nermutnr, noner en lurnr de unn idcn ef.'tÚnidn otri::i. de JJ.l[Ú.n -

modo debili tndn 1 nvrtnz•1r rt1>3d(' UO:l. nr~CCUCi6n 0 OTOhibici6n hnstn­

Otrn1 cjecutnr un cer<?moniril en vez de otro. Puede de~ .... ln.znr ln -

obsesión, oero no suprimirln. 

He nouí un ej~mplo ñr todo lo PUe reveló et anñli91a de una 

net;rosi.: e>Ln~siva: 

rnn ~ltchnch~ de diecinueve ~flap, loz~nn, hijq dnica, que 

aventnja a eu~ prtdres en ~Rterin de cultura y vivncidnd intclec- -

tu:1l 1 fue de nif'P nnlvnje y trn.vie!:;n; en el curfio de los Últirios -

:iílo:.:i, sin oun mediarn influPncin exterior viaiblr, so h"'l conv~:rti­

do en unn neuróticri. En lJ:irticvlnr, !'le muestra muy irritnble con -

su mr-dre; siernnre insntiefechn, denrimlrlA, se incline. a lR indeci-
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eidn ya a ln dudn y, por Último, confiesa que ya no uuede ir más 

so1a a ~lazRs ni ~or calles imn1rtn.ntes 1 y a todo esto se le - -

rogregn que tiene un increíble ceremonial pnr:oi. domir. 

Pretextn como motivo de ~us precauciones nocturnns ~ue le 

hace falta silencio pnr~ donnir y tiene que eliminar todas lna -

fuentes de ruido. Con este nro~Óeito hnce do~ cosns. El reloj 

grande de l'l hnbitnci6n era detenido, y toflog lo~ atrae relojes­

ee sRc!Ul ¿e ~11q¡ ni siquicrn to1~r~ sobre ln mes~ de noche cu -

poquefiito rE'loj de nulrJf'r:i.. Florero? y v·tnoe son ncomodcdos so­

bre au encritorio de suorte que por lri noche no puednn cnerae, -

ror.meree y ns! turb~rlc el dor.nir. Si rep.'1.!:lílmOd Je nucvn cttPntn.­

el ceremoninl uodremoo ver in:nodiatAJnf'n.te quo todr.9 eatns nccio­

nes en.recen d"" fun..lr:=.8:1to, Pero, c..1c:n4ft, contradiciénrloac en DU 

e:x:ip,enci:l. de silencio, neceaitn. en formn im.,erante que pcrr.vmez­

cnn entrenbi~rtna l~s pucrtns qu~ co~unicr-n su dor:nitorio con el 

ele sus p::.dre11 1 cuyo cumpli'Tiiento !lr: n!Jccura arrim"l.fldoles ciPrtoo 

objetas qu(' podrÍn...'1 ~cr unn. fuE>nte dí' ruidocperturb'1dorcn. Sin -

cr.ibnreo, lo ;.:!"!.~ i;.nortantc del ce,·e1:"1oninl, or.i tir,n:1 0 yn muchoo -

otroA ~1Ct'"!.lle:i ª"1 rr.irrmo, se encuentrn cr. ln ca.i:n ~ü:rm. Ln nl,.,­

mohndn de 1_~ cnhi:·cer;- no debe tocn.r el trnve~~1fío. Ln •11r.ot·1dit~­

mi:{s ncque?in ~n que r!p.:>y:t l'l cnbczn no de'tc si tunr~c ~vibre ~í)ue-­

lln si no es for:nrmdo un ror:ibo; A.dc'.1'.~S ell;--, pone 81...1 cntezn exac­

tamente nituicndo ln lÍnen di~connl m~yor del romUo. 

Al 11rincinio del 1ui~linis lfl rr:uch:1chi: dncn.utorir:6 con un 

bnrgo, dcs:iu6s d,.. ;,u acción <lesm.:!".:'!":!?'''lor.'l oinn6 \lnrt f:ooca en 

que elln rr.imnn s~ ocuroó de la~ posiliilidtldCf\ c;ue lP. eran prcscn­

tndFle, produjo T~CUerdOS y estn.bl('Cl6 nP,:oo, h:1.<?t"\ ti?noinn.r D.CCj! 

tnndo todRo lqs interprctncionen por su nropin cuenta. En ln me­

dida en ouc ef\to nconteci6, cedió t""~ ... ·l>i. ':• t!n l:>. cji;-c11ci.ón de f"UB 
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acciones obsesivns, y nntes de que terminara el trRtamiento ya 

hnbín renunciado a todo el ceremonial. 

La !JBCiente su~w que si hnbÍA nroscri to al reloj de sus 

aprontes para lR nocbe fuo co~o nímbolo de los genitAles !eme­

ninon. El reloj nlc&n:n e~te nRpPl eenit~l por su referencia n 

procesos periódicos e inte.rvr\loe idénticos. Un;.i: m11,iP-r nuede -

alnbr.rse de que su :nenotnmci6n se corrr:1Jrto. tM re[UlPrmente -

como un reloj. Ahorn biPn, lq r:m["l1etin de l~ ?Rciente ae diri­

gín en unrticulRr ~ 1" no~ibilid~d dp ner turbridn en su do:r.nir 

por el tictnc del r~loj. ~r-tc hn 01:> er1ui~nrnrse con el l:i.tir -

del clítoris en ln. cxcitnci6n oexunl. Y el cn.f-'o es 11ue, en 

efecto, ropetidns vecea lo h;.i.l::Ín dc~r:(·rt:ieo ~stn fl(.?nSf1ci6n pc­

nosA nnru ell~, y nhorn csn ruiguDti~ ee extPrioriznbn en el -

rnondnto de nlcjnr ae !:'U cerc~n!:1 t~ur: 1 nte l~ ncche toao reloj -

en funcionamiento. FlorP.ron y Vfl:!!O!:' son, d('l mi:..imo modo aue t2 

dP clns~ de vneijns, "Írnbolo~ fcc~ninoa; por eso el ttmor quc­

durn.nte l·.~ noche se i:nyernn ,... hi<':i eran n.füco~ no carece de 0(1!!_ 

tido. Sin emlnrco, el t1un~o c1.·,ve de !l\1 cr>rf'n:t~ni·il rt'' cnct•rn-­

tra en ln nl.mohr1dn que no debía df.' er· tar (!0 co¡¡tncto con l'.1 CJ. 

bocerr.. df~ 1::. cr;r.:'!. !_q nlmohad:l. hnb!n sido ei.,:nnrc nnrH ella 

unn mujer, y el reopri.ldo un hombre. Cuerí.--i, entoncen, de :nane­

rn mAsica, r:'.«ntenf>r Be~'l.rric.1os hor.1bre y mujer; l'n l::>.n orofunlli­

druieti Je .=u~ --:-Pn!'=f.,..mlenton dese:lbn ver sef."'rPdos :i sun pndreo o 

cor lo ..,.,.non oue no tuvit.:r·l.."1 cc1-.t 0:i.ct.o conyu~:.'il (E). :i~rH':!~ba e!! 

to, por una narte, nor t€mor n l'."Ua -el c,;:1t'l.cto f:l'í'XUFll d~ los -

pn.dr~!f diern nor fruto otrn hijo, ello imnlicrt.ría tener un ºº!!!: 
neti<lnr. Por otrn ~nrte, si ln 2lmohti.dn rr::?ndll ern v.nn. mujer -

(ln T?1:·t~re), ent<:mces lr peC"ueñn almohndita. de f'lano s61o pod!a­

renresentfl:r 11 l" hija. ¿Por ~ué E§stn tcn:ío uu~ colocrtr!V'~ for_ -
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m~do un rombo, y la c~beza de ella coinciCir exnctnr.iente con su 

dingonnl mAyor? ?or~ue inconscientemente el ro~bo se le reor! -

S"?nta como el dibujo de los ~enitales femeninos nbiertos. Ella -

misma hacía el papel de hombre, el undre, y con su cRbeza susti­

tu!n al miembro viril. Conclusi6n dol ~nnlicis: l~ muchnchn h~­

bÍF\ cnído en un VÍ?'lculo erótico con el r,i'ldre, cuyor com1'3nzos se 

remont:m n su urirr,erP lnf:incia.. Qui?.~ ju:::t;ncnte por PtO e.e raue!! 

tra tr1n in~;r.1sto9n htcio 5u mr:.dre. 

Ahor::i bien, h~\Y un fr\ctor cue s!' hn d<>j"\do nor comnlcto -

de lncio y '·\1'=- r•Jr?rece toda l~· ntención. 'i'odo el ticmno en nuc l~ 

~1uchr:chn : .. e>niti6 lri. r-.cción obsC'!3iv:i, ln n~c:..f"ntc no sRbÍn que 

'stn lR r:tnudnba con aquella vivencia. El nexo entre e.roba.a permn­

nec:ía oculto pErn ella; y por ello no podía sino responder que -

no conocíc lflo imoulsiones que ln 1 levnh;m '1. hr\cer ceo. Por ojc!!! 

plo, elln hn estntuído un m3.lldnto: ln nlmohnd'1 no debe entrAr en 

contP.cto con el reoptlldo dP, 1·1 c:i:11n.; tiene '1Ui:> ot>edecr.rle, pero 

no sr.bc tl>:> d6nde viene, au6 si[Tlificn, ni los motivo~ n oue de­

be su imucrio. En curin t0 rt su P j ecuc iÓn, lo r.: i ~no dn '\lle ellfl lo 

coneidPre co:'.':o nlg-() indifer-ente, s11 r.;lele o ~·) enfvrcz.cn cont.rn 

él, o se '1rc>-:.>onr:l tr:in~~.~._~'1.i:1o. El mf\n1i"t1J t.°!J'ne f'Ur> Sf'r ob€'<l~­

:ido, y en V'lnr) r>l1·i Cuse::>. el norqué. 

Yn bPjo ~l tr·t ~1~nL~, P1l~ ~1Co a~'cuLrlr ~·~u~l nexo y 

comunicnrlo. rcrri tod.,víri ~"CUÍf' :in o~b"r nna.'1 del riro,-,ó::i to 

cuyo .1ervicio ~;'~cutril·: l'' ~.cci·!n f'JlG1~siv-;, P'.. "'f'0'1Ó!·it" de co-­

r:-cci!' '1'1 !'r>r.::t-ntQ ·;,JnOPO "1n1 --;~·s: 1 ~0 ~· di?- '"!Or11~r il ..,O''lbre 01J': -

elli: a.'!lnba l"n \l..'1 ne•~;r.st:1l ·".d.!; 'l1 to. Sólo i.n~i·-t.i·~;1do e~ r11o c1H-

rRntP. el -t;r ... t..,rr:iPnto .,ud1J •C<?'lt"rlo. 

Tcnem:is entonce!:! c:ue ndrriitir, b::j., ("'tr)2 síntl):rt"'t::- fil') 1.., -

nP.uro!'li~ ot!'"a!'iV'-" 1 en •"?'.Jt?s reYJre.<;~n t<icion~s '! irr:nu1 F:Cn ('Ue emi;o_r 

¿;;en no se SR.be de dónde, C'UP 01.~ f"lttr:;;tr-::n trin r·~ ·i!"1t<.?11tes ;i toJ ...... s 
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la~ influencias de ln vidn nsíquicn, nol"r.'lnl en lo demás, ln exi~ 

tenci:1 de lo incon!:ciente, la existencin. de nrocesos Rn!micos i!! 

conscientes t:ue re::>rimen a.fer.tos que ~'? ocultan en lo más íntimo 

de lR nerson'l. 

Podemos concluir, entonces, 0ue tortas los !:!Íntor:irrn de to­

das: 111.s nfeccioner neur6tir:ri~, sie:nnre y donde"1uiern, el sentido 

de todo3 eotoo cíntc~n~ es dcoconocido n~rn el enfer~o, y el ?..n~ 

lisis I!l.Uestra que estos ::::::'.ntoI".~S son ri:.toííos a~ nrocesos incons­

cienteo que, b11jo di vers:tf cond ic io"l~:"' frworrtb!.'.O's ·rmeclen hRcerse 

con~;Ciflntt:E'. Y, nde1ñs, oue ninrunr. de lao nroduccioneo de nuea­

tro n:Jiquisr.10 1 llR..,.,ens-c níntnrn-is neur6ticos, !:'Uefioe, fnntanína -

diurn'.lo o acto!1 fnllidoo, ('g r?.rbitrri.rin, nino '.:'!U~ todns ellns 

vienen d~tenr.í:t"'d-:.::, tienen un aignificado y un~ en.uso. y, en el 

trnnsfondo, exinte el inconsciente y un :necnnismo relri.cionfülo :!.n 
timnmente con 611 la repreei6n. 
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IV. LOS suENos y EL SIV~OLISV.O. 

" La fatiea de andar fue tfln clara en el 

sueño, que todnvía al despertar, dud6 el e~ 

jeto por algunos momentos si se trataba de 

un su•ño o de una realidad," ( 9) 

Filósofos, ciP.ntÍficoe y poetas ee han detenido frente a 

loa f en6menos oníricos R fin de tener uno mayor comnrenai6n del 

ser h~T.a.no. Se hR llegado a la concluai6n de oue, si bien el 

sueño no tiene oignificRci6n mitolóeicn, el nreumento enigmáti­

co y confuso de dicha funci6n nsÍquica debe ser interorrtndo º! 

rn descubrir lo Que t-.ny dctrP~· dP él. 

Prf'ud, en su obrn 11 Ln intcrpretaci6n de los sueñoe", nos 

dice oue la viOn oníricn encierra lR clave del conoc1míento del 

nlmn hurN r:n1 "El a1mn h::monn et: unn rr.nrnvillo!:H espncia y el 

sueño constituye el punto centrnl de todos r;us r.ecretos. 11 (10) 

E~to nllierc decir, oue tene~oe en el eurílo el ~ejor medio para­

hncer acce~nble H riuestro concic~~iPnto el ocul<+;o inlerior del -

al.mn. El suE:'flo nos rr.o8trnría, así, la verd:i,:er:i C'~f'!'!cin d€'1 hom 

bre, lo oue hny rerü;r,t:o:itl'.!' en 1;1 ;:irofW1didad de su sC'r. 

Si!1 emb~rgo, aunr:u(' en ocn::nonr:s se nos nreeentan f;ueños 

ncrfectqmP1l~ co~nrensibles, l~ ~ny~ría de ellos se nos mues- -

trnn incoh€'rPnten y nbsurdos. En estos Últimos es dontle ~urgen 

nquellos enigmas que no des11pnreccn liaste. aue se nuotituye el -

contenido 7idnif1esto n~r el contcn~do l~tente irleol6~ico. 
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Tenemos entonces, ~or una pnrte, oue en la vigilia nunca 

vamoe a encontrar la esencia del aer humano, puea todo hombre -

abriga deeeoe que ne quiere comunicar n loo demás, esto hace 

oue debamos indagar en el crunuo de loe sueftoa; pero, por otra -

parte, aun en éstoa la eaenc1n ee ocult~, nues el hombre abriga 

también den~oa Que ni aun auisiera confesarse a sí mismo, enton 

cea los disfrbzn y non obli~n ~ hacer un esfuerzo interoretntí­

vo de 109 símboloo oara conoc~r el verdadero s1gnificndo de las 

ide~s que laten en El co~~rnido ~~~ifie9to del nuefto. 

Ahorn bi.en, l.'1 inte>roreta~ión nue de loa sueftos h~1ce 

Preud está bnandn, no en la opinión populRr que consinte en au~ 

tituir por otro el contenido del aueflo tnl y como el sujeto lo­

recuerdn conforme a unn clnve nr~fijndn (11). sino nplicnndo a 

ellos el paicoo.ndliaio. Deocribíondo oencillrunente este método 

(12). uodrín.mos decir '>uc con~i~t~ en ql1r:> el onci~nte debe dir! 

gir su atención sobre lu iden Ce refer~ncin (d~ltr10 o ~ueflo)­

y co:r.unicnr al ~édico, sin C'XCepci6n nlrunn, todo nnuel1o oue -

se le ocurrn con resnecto n elln, uunoue el autoobserv~tl0r lns 

tache de in~ensntno, nimi3e ~ i~nortinentes y las crea cnsunlcs 

~ fuera <l~ ~=C~ conPxión. No ~nrdnrñn en prcsentRrae numerosaa­

ocurrc~c!.rle y durnnte el an'1li~i!! P~ oodrá ob~t:r'V'1!" 1.fnll. comnle­

ta interrelnción entre ellaa 1 ln cunl J,-:rf !n i.ntPrnretnción 

deaend~. 

En t1e:nnos oreciPntíf1cos -nor l ln:r.~rln~ de nJgunn ;r:nne­

ra- ln exulicncíé~ rlP lQS ;;ue~os era rr.uy simole, lo aue de ellos 

se recordaba f!ra internretndo como unn manifest.ílción b~nipnn u 

hostil de poderes sunrnterrenos, d~~onincoa o divinoo. Actual-­

mente, con 10 discinlinn intelectu~l de lne ciencias, se hn 11! 

gado n ln conclusió~ de nue los sueños son unn nrooin funci6n -
psí~uica del du~~iente, nero aue ésta necesita una interpretaci6n. 
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Los sueños.nacen de estí~ulos esencialmente anímicos y 

representan ~anifestaciones de fuerzas psíquicas que durante 

el día se encuent:Rn i~pedidas de desalegnrse libre~ente. El 

sueñ.o se muestra como una renccién a todo lo Actual st~·...1.ltá­

aeemente dado en la psique del durmiente. IR labor analítica 

lo muestra como unu colección de reRtos ps!q1 .. 1icos {huellas -

mn~mi cas) n lo~ -:¡ue se les Et ril~"Jyen un cnr<ic ter osi colégi C.!!, 

mente indeter.:i1nnble por lns relncioneg que estnblecen. En 

el sueño conti'lÚR viviendo el niño co~ sus i-np·_,üsos infanti­

fes, sin miedos, nin temores, con s•J ner ~ds natural, sin la 

repreotón que curhcteriztt hl individuo durante ln vigilia. 

1'..1. estímulo provocF.dor del B'..leño es, por lo general, 

un suceso curiom:t.mente intrascendente del d!n anterior Rl 

mis"lo, dieo curiosamente !-'Jrquc aquí lo intrascendente se va 

R convertir en lo importante pr-rn ln formucicSn del sueño y -

por ende, paro. -:::onocer lE1 esencia que se busca. Adem1s de -

lne impresiones del dfn Ttnter1or Al auc'1o, 6r:te puede ser 

orovocudo thr.1bi6n por ln sit:.1Hci6n <lnÍ"llCH tel sujeto, por -

elamP.ntos ~xte::'1'1~ obJctivcs, iJor cstímulo;.i :rn:nRticoe y por 

los dest'.!oE: repr1:n1rlos que el i"1dividuo no hn lop:rhd.') realizar. 

De hecho, Freu:.i d(.firie a lon sueños co-:io simplen y frMcns -

realizncioncu de deseos. 

He Hau! unos eje~~las de sueílos inf~ntiles en los 

Ct.rnlcs sal tr1 ;, ln vista D'J.C todo~ ellos renliza.n rlesf!oS e~tl 

mulndoc duY-:·ntt: el díh y no cu.'.TirliJos~ 

Unn niíln. de tres Ccños hnb!H hecho durante P.l d!f-l una 

travesía nor el la~o, r¡ue debi6 pr.recerle corta, p1.les ro":'lnid 

en ltnnto cuf'ndo lP hicieron desembarCR"'. A la ~<-tñmrn siguie!l 

te relat6 hnher nnve 1 Rdo por ln noche sobre el lego; eeto es 

hEber conti;iundo el interru:npido ;-:iaseo. Un ni~o de Cinco 
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silos no pareci6 muy satisfecho durante una excursión a pie por 

las .in~ediaciones de una montaña conocida con el nombre de ln 

·oachstein; cada. vez que &!Ja,...ecía a lr, vista una ni..1eva !!lontr.ñn -

preguntaba si aquella era la Dnchstein, y se ner6 despu~s a an 
dar hasta u.na cascad~ que Visitaron los que con ~1 ibb.rl •. Todos 

creyeron q.ue la conducta del niílo ee deb{q 13.l cansi~ncio, p8ro 

su verdadero :nottvo se rev~l6 cunndo n la 1Hlílnna sicuiente CD!} 

t6 el eueílo que hqh{a teni·lo y 'lUe era el hHber subirio u la -

Dachstein. Sin dlldrt había esperado que el fin de la cxcursi6n 

fuera el de subir h est."1. rno:'l.t:....ñR y le motest6 mucho no llegar 

siquiera a verln. Ju sueno le conpenG6 de lo qua el dío. le ha­

bía negado. Idt1ntico fue el sueílo de :.lna nir'in de seis años, 

cuyo padrv tuvo r¡ue inter::-• .impir zu pas~o, por lo avanzado de -

lR hortt, cuando r1 l let~~bnn al fin fJUe se habírtn nroouesto al­

canzar. Al regresar, hnb!u lla.11ado la atención de la niña un -

no;nbre in:scrito en un poste indiCJ-1.dor, y €-l padre le hr·bía pr..2 

metldo llevr.lrln. otro díH al n·.into a 'lue correspond{A --Hcho nom. 

bre, A ln 'TIH:lnnn Rit;:uiente, lo primero ·1ue lr< niña dijo n su -
padre fue qcle había uoílndo '11J.~ ihn con H, tanto al sitio que 

no habían alcanzado el dín anterior, cor.io a aquel otro al que 

le había prometido llevarla. 

Ta11bi~n en los ndul tos pueden reu:1i rse !'lu:ner.JsoE ejem -

·ploe de tales sueños de tipo infanti 1, Hun1ue ~stos se nresen-

tan con un C".:>nt~ni:iu ~'..ly breve. t.J1 ln n1che nnte?"ior f\ un vi.a­

je, por 1~jc-:"':lQ, se ~..ielc ;nii.:1r hr,h~r llef!alo y·o._ r-i.l punto de -

dea
0

tino, ?qt.t! el s:.¡c?io qnttci..or.i. el ')lncer es~er:-..do. Otros indi 

viduos tienen ~:.teñ'1s de co~Jdtli~~d hntos de desriertA.r, curndo -

l lt!t""l-1 el ino11ento eri '.Ue tie11en lfi. necesidad de levantnrse. Su~ 

ñnn entonces ouP y~t se han levr~ntf..l.do y estt:.n 1PvAn-1ose, o que 

ae hBllan ya en el colepio o en ln oficinn, e8 decir, en el l~ 

f'.·Hr en r¡~te ef17ctivnmente debínn enc'.)ntrarse. :-..Jl circunstnnciR.s 
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extraordi~arias y extremas se hncen especialmente frecuentes 

tales sueños de carácte~ infAntil. El director de una expedi 

ci6n polar cuenta, por eje~plo, que durrulte ta invernada en­

tre los hielos, y sometidos a unn monótona y escasa aliment~ 

cidn, so~aban él y sus co~pa~eros en suculentas comidns, mon 

tai'ias de tabc:tco y c6modn estnnciA. en s11s hoeares. 

Ahorn !'iien, los deseo~ que el sueño n,1s muestrfl real,i 

zndos no son sie:nr¡ra deseos actunles, pueden ser tHmhi~n de­

seoa pasndos, ~1.gotncloe, olVidPdos o reprimidos, a los que s_é 

lo por su sureimiento en el sueño hem'Je de (>.tribuir una esp~ 

Cie de sunt'!rvive:i.cia y ·i.ue sin e"TLhnrgo, son lrr e::ienciR del -

sueño. r..:sto hace q•.ie en ocA.sio'1es el sueño exprese la reali 

zacidn d~l Jasco de ~n mo,\o mh9 indirecto y pnrn reconocer -

en 61 tetl c·,_r~cter es necesario el establecimiento de unri r!. 

laci6n, y por tanto 1 un co11ienzo de labor interpretativa. 

Cada uno de loa ele'1111ntos dul cont 1midD del sueño ea-

tá supe?'detenninndo por el mate!"in.l de lns ideP.s d 1.?l mismo ; 

tiene eu nntccedente no en un sólo elemento de lrls idon!3 del 

slleño, sino e'1 to<la una serie de ellos qui? no necesitan es­

tn.r :nuy pr6xl;i;,03 ll.'1.0S a ot!.,Jfl 1\c!itro d.~l c.Jntenirlo lntente , 

o¡u,es n'.leden •ierten.:cor a los mli.s •hfervntes sectores del te-

jido ideoprltfico, lo que dificulta ~tu m1n S\J. interpretaci6n. 

El elemento del sueño es, entonces, la representnci6n, en el 

contenld'J ~nnifiP.sto, de todo aste diVe"'SO l"'\:'l.tt!rinl, en don­

de los hi. los de asocinción n0 c:inverpen ::1i'11¡;l;::T,cnte ·i~~"P 

las idens del sueño al conten1,io J¿l =>i~'";;;t ~ino ~ue se cru­

zan y entretejen de "1Últiples mane·r"a3 í!n el ci~mino hastn eo.n 

J.ensurse en Ur\ C')ntenido. Ue d1chh condensación se puede de­

d'J.cir '}l.\P, no se encuentra un s610 elemento del contenido del 

oueño del cual no pn.rtnn los hilos de nsoClflCiÓn l:!n una o 

m~s direcciones, ni una soln 8it•..tnci6n aue no ~st6 comp·..1.entn 

de dos o más imore~iones o sucesos. 
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Las ideas latentes se mue~tran representadas simb6lica­

mente por medio de comparaciones y metáforas, como ~~ un len -

guaje poético, rico en imágenes; lns ideas del sueño tienen 

que adoptar una disposici6n que las haga utilizables para la -

forma expositiva. 

Las ideas latentes y el contenido manifiesto se nos - -

muestran como dos versiones del mismo contenido, en dos idi2 -

mas distintog, o, mHJOr dicho, C!l contenido mnnifiecto se noa 

aparece como una versi6n d~ ln$ ideas lritonten n unn distinta 

forma expresiva, cuyos si¡_-noo y reglns de ln construcci:5n he­

mos de aprender por lrt compan.ción ctcl ori[l~«l en ln trt1duc­

ci6n. Lne ideaa latentes nos resultan perfectr.~H~nte comprens! 

bles en cuanto lns descubri'."!1.os. r;n crunbio, el cant~nido mani­

fiesto nos es dado co~o un jeroglífico, para cu.vn soluci6n h.!!, 

bremoe de traducir catln uno con sua oignoa ul lenrunje de lna 

idens intentes. 

Ahora r'1en, et sueño es concitio, pobrt:' y l<ic6nico ~n 

comp:~rA.ci6n con lri nrnpli t'..ld y l:i r1.¡uez11. de lH5 idC!lS lo.tente~ 

Más aún, las ideas latentes descubi e-r!es no son la totalidnd -

del matertnl existente, sin·? ~~·~lo C:>n~tituyen une· ;-iorte del 

miS'TIO. Si se contin.1a en el nnálists ac pueden l•ncontrúr toda-

vía :i.ucvc.~ ~erie~ tj~ iri,:.A~ '1UP. se ocultn.bH!l detrás del sueño. 

En un sueño de Freud (13), la pnlnbra "bott1nicn" es un verdad,! 

ro foco de convergencin en el 'lU<e se reunen pRra el sueil.o num.! 

rosas series de idehs. "!loc. encontn~·~os A.11uí en r"!E:itc) de unn -

fábrica de pensaTT1ientos en la que, como en un thller de hilat!! 

rKB y s~f.Ún los fni11,:,sas vcr::;os !:e •entrecr..i'."'.P...n !!li l y 'ni 1 hilo~ 

-van y vienen las lanznJeras-mruia.n invisibles la~ hebra~- y un 

único movimiento establece mil enlaces•~. (14). 
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En el análisis de los $U~ños se muestra la manera tan 

increíble como se oculta el sienificado de los mis~os. Los -

elementos que se nos revela.~ como co~nonentes esenciales del 

contenido ma'1ifieoto est6.n muy lejos de desempeaar ieual pa­

,el en lns iJean latentes; e inversn~ente, lo e~A~Ci!1l en 

las i1\eas puede no estar reoresentado en el sueílo. Es decir, 

que el conteniio eoencial ~~ el nueño jueg& un pnpel muy se­

cundario en las ideas, y lo más i:nportH.nte en lc-s ideas no -

se encuentrn repr2s~ntaJo en el cont~nido a existe sdlo unn 

lejnml alu.·Jión y ~n la p2rte 1ás imnre-cio:, del ;iis110. ;.;ste -

desplazamiento nos ocultn a1n ;ná!'l el nenttd0 •lel F<ueño y ha,a 

t~ hnce trr~conacible l~ conPxión entre tas ideno latentes y 

el cont'2~ir1o mRnifiesto. 

eu~nto r::;{;J oscuro y c-_:,nfuso es un rne~o m'~s pnrticip,!!; 

ci6n debe ntrihuirse en su formaci6n nl factor dcsplazr!:nien­

to. Al reopecto Freud nos dicei "Lo ~ue he lt~~ndo desolnza­

•nient•J del sue:'k:i hu~ler"t ro·Hdo calificarlo trt'1lhi6n de tran.! 

mutnci6n de los valores psíquicos", (15). 

En ln elat-or~.ci6n oníricn se PXteriori.za un pajer ps.f. 

q·Jico '~:J.P des!;•)jn de s•J intensidad a 103 ell?mentos de eleva­

do val'Jr psír¡uico y crea nuevos valores que paonn entonces -

al contenido manifiesto. Bstn defonnRci6n 0n{rica ~6 el r~ ~ 

S:J.ltudo de la ce'1suru '1·..te una in;:¡tr:nci ·-1 rysíquica P.jerce ~2. -

bre otra en la vida m<'!nt,.-ü y el dt!Splaz:.míc:i.tn nRCI? por la -

influencia de dicha censura. 

tm los nn.P.iloo l.'1.S ideas sufren unioni::s, desnlazami en-

tos, susti t•.tciones y conjcn~::i.cionc:J qua ucu.lt.J.n su v~r-JHJ~ro 

sentido, En 103 sue?l.o!3 encontr.:Ir.l.JS sucesos reale~; y fRntAsti 

cos cuya aparici6n obedece n un recuerdo indiferente del j{a 

anterior o a un rec'.ler·.10 de la infnnci-'.l aparentemente olvid!!: 

do. Sin embargo, ·.1ue e 1 s;.¡e~lo ~refiera lo i n.:.i rni fi c:1n te - -
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también es una mera aparencia, el sueño no se ocupa nunca de 

cosas nimias, ni nosotros consentimos que nuestro reposo qu~ 

de alterfdo por algo que no valeA. U-t nena. El oroce~o psico-

16gico por medio del cual llera la impresión indiferente a 

constituirse en representación de lo psíquicamente importan­

te es unn operaci6n ar;arentemenrente incorrecta, sin emhargo, 

es un proceso arduo y sinCUlRr. Lns impresiones indiferentes 

sólo mientras son recientP8 po8een ncceso al contenido oníri 

ca, pero existen en ~1 elementos de temornnr\s ~pocns de la -

vida (que recientes ningún valor· p:JÍ'1uico ten{n.n) y debíEm -

estar totalmente 01 vidndas. Pero e L desnlrtzrun1ento, que :JUt:J­

ti tuye el material ps{ouico imnortant•c! por otro indiferente 

tuvo ef~cto desde n1uella~ épocas hr1~iento r1ueJ~Jo flJO des~ 

de entonces en la memoria. Esto quiere decir que existen mú! 

tiples elementos intermedios que enlnznn los sucesos indife­

rentes con los intercsnnteo y, por tunto, Podemo~ df'cir que 

sólo por aquelllrn materia.o que en la vigilin hr~n es~i'.nuln:io 

nuet>trv 11en~~i:ni..ento 1 no:-i torna:riJs el trnbnjo d~ soíl.nr; coto -

ea, que no existe estímulo onírico alguno in~iferente, y el 

objetivo del rmt\li~is onírico es descubrir siP'l'lnrc la fuente 

verdadera y pEÍflUiCf!:tJ.e!lte impJrtnnte si t:in.da en la vida diu,r 

nn, cuyo reci.J.~rJo hn dcsplrtzndo s:i acento 5'Jbre el reC'J.erdo 

indiferente. 

He aquí un ej~~11plo , nnrr«do !JOT ?reud en su obra.­

'lUC ':10~ i tu~tra muv cla!"n!"!le~t;e lo 8.nterior, loa ~l.!!, -

m~ntos da in claboraci6~ oníricR1 

"Cont;~nido ;ii.:.ni.fiesto: 'He escrito unt;. m~nograf!a so­

bre unn especie (inñeter.ninada} de pl8.ntas. Teneo el libro 

nntc :!lÍ y vuelvo en e~te momento la nágina por la que se hn­

llnbn r1riP.rto y '1'lP. contiene unn lá.mina en col1res. Cada 

eJe:n!')lnr ostenta, a mnnera de heTbnrio, un espécimen diseca­

do de la planta•. 
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"El elemento más evidente de este sue~o es la monografía 

botánica. Como ya indicamos, procede de las i~r.rcsiones ~ 

del día del sueio, puea la tur1e nnterior al mismo h~bía visto 

realmente en el escaparate de un librero unn monografía sobre -

loe ciclámenes. El contenido mnnifiento omite mencionar estn e~ 

pecte y conservar t~n sólo la monae;raf!n y su ~elnci6n can ln -

!otánice:. La •monografía toti1.nica' demuestra e:isceutda su reln­

ci6n con mi estudio sobre la cocaína, y de estu última se diri­

ge la asociaci6n de ideas, por un lA.do-. nl escrito rednctado 

con :nativo del aniversario de un labotatorio y a determinados -

hechos ~elacionndos con tAl tnstttuci6n, y por otro, a mi a~igo 

el oculista doctor Koenigstein, que cnrticipó en lA. arlicflci6n 

de la cocaína como nneat6sico. A la personn del dootor Koenigs­

tein se enl.nznn, nde~~~, el r€C,terl:i '1el intcr:r..i:npido Jiálogo -

que sostuve con ~l la tnr,le anterior y los diversos pensamlentm 

sobre el paeo di? l~...: .servician m~Jicofl. entre cologEH1. Esta con­

veranci6n e::; el verdnde;o e2tímulo onírico nctuRl. La monoer!!_ -

fía sobre los ciclfJ..11enc~2 ea tamhi6n una :·ctur.lidnd, oero de na­

tllralCZR indiferente, Resulti;, pues, que la •manorrr,f{a botáni­

ca• del sueño se de~uentra como un elemento común inte:nnedio 

entre ambos :JU Ce sos diurnos, tornado dln madi fi cnción ;.·lrun;i. de 

la impresión indiferente y enlazado con el mi.ceso psí 1uicn:nente 

importWlte por a~plíeimos enlRceo de asociaciones. 

''Pero no sólo l::i. renresenthCión co~p..i.estc: monoerufín bo­

tánica, sino tnmbi4n aisln.dl"111enti.: c:-da un-) de ~U!1 elem·~ntos, b.Q. 

tánica y monografía, •1nn pT'·Jf1Jn'1iznnjo ;:1s :; ¡.t..s, por :n•_:.li) Je 

!DÚltinles nsoc1acio'les, en lr\ ~adeJa de ideas lA.t,~nt .... ~. Al ele­

mento botánica ~ertenecen lo9 reCl,lf;!rios relatiV,)g a ln nf•rnonn 

del protesor Gaertner (jarainero), a su floreciente ~uJer, a 
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aquella paciente ~ía cuyo nombre era Flora y a la señora de la 

que relaté ta historia de las flores olvidndas. El elemento 

Gaertner me condu.ce :i:J.eva:nonte nl l"'-.borat:>!'io y n la conversa­

ción con Kocnigstein, a la ~ue pertenece animiSino la mención -

de mis dos pacientes. De la se~ora de las flores onrte un cami 

no mental hasta las flores nreferidao de mi Mujer, punto en el 

que converf!•' t;Rmbién otro c;i.11ino cuyo nunto -io uarticin es el -

título de ln monot'ftín visti en ln vigilia. ~~;¡ elemento 'botó.-

ni ca• recucrJa, ;de:r1;1A, el t:tpisodio del herbnria y 'J.n examen -

de mi é!JQCB universitaria, y '.l:1 nuevo tema tratado en mi CO.!!. -

vereacidn con el oc~lista -el de mis aficiones- se enlaza por 

mediación de la alcachofa, a la que hu:nJrísticr'.;nente llrt .. 'llo, mi 

flor preferida, n la concntenacidn de ideas por pnrte de lna -

flores olviJndas. DetrA~ Jel ele'"':lcnto 'nlcacho!'::i' se esconde>, 

en :iri11er lu¡~ar, el recucr. ~ Italia, y tn segundo el de Unt! 

escem1 infantil que inició mis ;el;-1Ci'1ni:n, tan ínti~;ms luer,o, 

con loo librJs. As!, pues, botánica es un ver<l,_de!"o foco de 

convcrcencia, en el 1u<:! '."e reJ.nen na!'n el sue:lo n . .t"!'iProsns B!:, -

ries de idens, cuyo enlace quedd efectu~do en rni conversn~ión 

con Koenigstein. Nos hal lnmo~~ aquí en :nedio je Jnn f4.hri ~~ 1~ 

r:ens;1mic.:i.t0s ~n l..a 1¡u·~, CYno ~n :;.n taller :ie hilnturns y sepln 

Los fa.""nonos versos se 'entrecruzan mil y mil hilo~ -, vr~.n y 

vienen las lA.nZnd.crns,- m;1 na.'1 invisible:nente las hehraa- y un 

Ú!1iCo moVi"':iento e~;tahlece mil e:1lnces' 

"!-.1 ¿le!nt.?nto 'monogrRfÍR' 5el euef'lo procede: .:i c..i ·Jc.Z :ic 

dos te~ns: lo unilaterAl de ~ie estudian y lo co3tooo de mis -

aficion•~s. 

"De ...:ste ?ri11er ex~t~en rrnca"Oo9 la impresi6n de aue los 

elementos '"lonoc:rr~f!a • y 'botánica' han sido acotidoa en el 

corite.,ido i'lL~ifieGto oor ser los tltJ.e prenentnn rn.6.s consiJer!! -

ble mi:nf;!r.J de contactos con la mayor!i~ de las il.:as lateotes , 
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constituyendo as! pUntos de converge~cia en los que va.~ a reu­

nirse muchas de tales ideas; esto ea, P?r entra~a~ con respec­

to a la interpr~taci6n una multiplicidad de significaciones. -

Ex~resando en fer.na dioti~tn el hecho en que bRs~~os eeta e~ -

pliCacidn, podemos ¿LCir que ci:Ja UOQ de lOS elementos del con 

t~nido manifiesto de "tuestra hH11 ;>_rr:e superdetenninndo y ':1.Úl ti-

ple~ente reore3e~tudo en lns i~ens lntentes. 

''In·:estip;nn:io ln. er::cr¡:encin de los demás el~:,:entos del 

sue'.lo en laf; ideas lAtr::nte~ :-erüizct1105 n.11n nuevog di:·:;cul.rimíe!! 

tos. V 1·~mi'1:• f:t! r::<Jl·~·ro5 confcnLl.D e!'! lfi rftri~rn f}Or la que 

abro el libro se refiere ( ••• ) a un nuevo tema, la cr{ticn de 

onis obrns por mis colegas; a otro ya renresentHdo en ~l sueño, 

mle aficione~, y al recuerdo infnnti l de ln. destrucci6n de un 

libro C1Ue tenía lá:ninns de coLor~s. Bl enp6ci~nen diGccndo de -

la plnntn se refiere al suceso del herbnrio escolar y hrrne re­

SAl tar eate recl.lertlo con efloecinl enerr;ía. Veo, pu~n, de q'.16 -

g~nero e.s la re loción entre el con· l.!1l h ¡¡,;ni fiesta y las ide­

as la.t<?ntE:1: no s6Lo St! h:,llt1:1 T1Últiplem .. mt~J deter::i.in:1Jon loa 

elemento:3 del sueno por ir-,s iden~ lntenten, sino que cada unn 

nsimif'!TIO rer¡re~ent2da en el aueiio nor V.f! -

rios elementos. De un i::lemcnto del su(:f10 conduc~ ~l cnmin') de 

asocinci6n a v~¡rin$ ideas latentes y de unn 1neR intente, u vil 

rios Ele:nentoo del s 1Jerío. Así, pues, l<t clabori:ici6n r.0 ~e ·1e~i. 

fic1-t S'.1ministrqm1a cn1.· un."~ de lns ideas lütC'1te~~ o c~dn t7U.DO 

oor ellas fon:mdo unn Rbrevtaturr:. :i~s1:1:i:·ti:: f'l ~CJntf:n1J;; del -

sueño (. •• ), sino 1ue la complctn tot·ll.iti·F: ti•J lr:s ide::.::; lnten 

tes es S'.J!:letidn n cierta ~ Ln\:>')rr.ci.~n cJ~f'.)r.rr· í' l' ·~ufl!.. los e-

lernentos ':lfts finnes y eficnz . .,ente suctentrcdos '1 1.H·rlan ffi t>Jndos 

en 9rimer t~iTiino para su acceso al conte'1ido mnnifiesto, nro-
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cedi~íento análogo al de elección por listas electorales. -

Cualquiera oue sea el $uefio ave so~et'ml.os a esta disección, 

confirmaremos los mismos ~rincipíos, esto es, oue los ele-­

mentos del contenido manifiesto ouedan constituídos a expe~ 

sss de la totalidad de las ideas latentes y cada uno de - -

ellos se muestra múltiple~ente determinado con relación a -

dichRs ideas." (16) 

Tenemos, entonces, a los sueílos como una com~leja nctív! 

dad intelectual en la cue.l el individuo realiza sus deseon­

reprimidoe, deaeos cona~ientes en loa sueftos de tino infan­

til y deaeoo inconscír::-':1.tes en los ':!'.Ueños que se nrescntun -

bajo un disfraz, Al resryecto, Freud dice ~ue cu~lcuiera que 

sen la idi'.?n diurna, lo i:r.~rescindible :orira le fo:r-r.i.ci6n del 

sueño en niemnre un deseo de lo inconsciente: ~ue el deseo­

concci~n t~ sólo se constituy~ ~n e~tí~ulo del sueno cunndo­

consigue desT'JC'rtflr un deseo inco:-::Dc.te•1tc u2rrtl~lo con el 

cual ref orznr su energí~ y que los deseos de nu~stro incon! 

ciente siemore están en nctividad 1 son, oor decirlo así, iQ 

mortales. (17). Esto es, cue el motivo nor el cual síem~re­

soílrunos es nue ~i~~nre tene~os motiven (deseo~) o~rn soñar. 

Sin emb=irg'J, 8 nesar de ai..;,c :!.0!".' ~1H:!ii.Oe se nos orescntan­

co~o unn re.'."lizq;c1ón t3B de~':?~'S. cor.io un2 elimin:i::1Ó1 di:?" la r,! 

presi6n nue durante el dín no deja exuresnrse libremente a 
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las fuerzas ps!quicns, n pesar ie €llo el enigma aán oersiste; 

es decir. nos enco!ltr1,mos con sueños que ocultnn de la manera 

más inverosímil su si¡:rlificcdo. Por ejemplo, si loe: s'..leil.os son 

realizaciones de deseos ento!1ces todos ellos debían ser placen 

teros, ein e":'lbR!TO ln vidn an!:111. cr·. di.~p,)ne tumbién de deseos -

cuya real11.r-ci6n produce displacer, coso o orimern vista con -

tradictorin. E.eta Eh~ e:tpl1c~ ;:-or lA. .~xu~t~'.1Cia. de dos in~tp_n -

ciaa psíquicas (\8) y de unn censurn dentro del mismo flU(.)ño ª.!! 

tre ellas. Ssto es, existen ~n ln vid~ an{mlcn de~eos re~rimi­

dos que pertenece!"! al primur 2iotc-r:n y n cuya reali zr,ci6n se -

reoiete el segundo. Tales deseos rc?.irimido~ e:dst~n; pt1ro, al 

mismo tiempo, existe también unH coerci6n aue oc::i·· sobre Pllon. 

La disposición psÍ·1ui ca para .ue tales deseos reprimido::; 11!. -

guen a untt realiznci6n permnnece conHt:rvnjn e intflcta, puro 

curndo tal realizaci6n llegn n cumplirse, el vcncimi~nto de la 

reoistencia 1ue n t:!llo S€: oponía el SF·rundo sinte:nn se exteriQ. 

riza como disnlncer, y ~10s e!1cóntr'tt;!O~~ e'itonccs con stiP.ffos de 

ancu.etia y cierto tip::i de 'l!fü1 it l ¡:1;..:. 

SefÚn i"reud 1 ln nn[Ustin t~n lo;; cut-•rlos puc~de ser, en al 
PU!'las ,,cr·sio:'l':'f", d.¡; car{tct~r :sic0nr.u!'6ti.c"J y '.1roced~r 1(; exci 

tuciones psicosexuiiles;, carr1::·s1,on:iiP.n io n unn líbido reprimida. 

l:.n otras ocasiones di.ch ns nesndi l lr·s ::--~ ,iPten n unn comnl~ja -

dcfor:r.nciSn del. ~:i:_·f:o "'!1 1 ~. c'..lol el de~~0 se encuentra oculto 

.:::i. un gran si!nbolismo. 

Por otra parte, n:Hl ~!'lcontro'.'lO!:\ t~1."ll1ién con 'Tl'.1Ch0s sue­

ños, C'..lyo.s idene l:ttentcs entrañrm n;,1t\.J.n.IH enoci6n, o~ro que 

nresento:i. un cc~tenido ~anifi~~to en i1t~~l~t0 ir1rlif~r~nt0 y 

otras veces n lFi l:lV~r~t~. ~'or ~J';r:1pl0, ·:·.rt~1ti: el enigma iie :.;u2. 

ños que nos muest!'a."l en unr~ situ:.ci6n e~·1antosa, oelirrosa o -

reoulsivc y no nos hrci.:n 13xr.eri!"l1E'nt:1!"' •.:!l :"'l~n:;r .,..iedo ni la m~s 
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pequ~ña repuenancia; y, por el contrRrio, en otras nos aterrori 

zamos de cosas inofensivas y nos regocija~os de cosas pueriles; 

no oo!" lo 'lUe les cosas S:'.)n en sí, sino oor lo ·~uc- representan 

para nosotros. Por ejemplo, una señora sue~a con leones y na 

siente 11iedo. ¿Por 1ué hnbría de sentirlo si los leones sustituf 

&n a tres esti~ados conocidos s~yos? Otra persona -señorn tct~­

bidn- s•.Jei1.r- ln muerte je un sobrinl) muy querido, sin amb;_1rgo no 

eienti:: dolor ni tristeza pues su det;eo nc.i €5 1<1 muerte del S.Q. -

brino, sino entrar l}n contacto con una persont-- que ser:urarnente 

vería en el funeral si llecara a ocurrir éste. 

lreud tiene un sueño hasta cterto punto reouen~nte y, 

Bin embRreo, del nnálinia se demuestra que en ~l intorvienen 

las ideas más agrarlnhles y er~tisfnctoriast 

" 'Unri. colim ... ~or.re elln, nleo como un retrete al ni re 

libre: un largo banco, en uno de cuyos extremos se abre un a~~­

jero. El borde posterior de este H['ujcro 3Dt1."";.."C!.! cubierto de e! 

crementos dt? t::>do~ los tnma.-los y 6pocns, !Jetrás de el tnnco, un 

mn.torral. Subido en el honco, me conr;o Fl orinnr. !:.:l ln.rp,o ch.Q. -

rro de orina lo limnia todo. Los excre:nentoD se disuelven y - -

CRen por el n~ujeru. Co'.no si al final 11uedA.se nún algo.' 

"¿Por 'lllé no experi:nt>nt~ en est•· sueño re~ugnRnCiP ninm!, 

na'? Nada más eencillo1 el rL'1álisis mE! demuestra ·iue en ~l inte.r 

vi~nen las ideaR m~s e('radnbleB v sr,tisfFtctorias. Al comenzar -

ln le.bor nnnlít1c:l rec'.l0rdo enser,uidH el csti<blo de Aueías, cu-

ya limriezn llevn H&rcul .... !"l A ~"'t:i. I~cntific.""..nJo~e con ente ne.!. 

son:.j>:! m1tol6g1co, r.ie eleva el sueño a 113. cn-t~g':l!'Í:i.. tlc semidiós 

li"t coll':'l· y el mrtt'J!"r;c:-1 TJr:rt~necen a Aus~e, donde ~ctualmente -

se h<'1la'1 mis lujo~. Soy el descubridor de lo. etioL,¡--!.:· infa!! -

til de la neurosis y, de este ~odo, he ?reservado a mis hijos -

de tt.t e~f,.-M..:j~1::!., ::01 t.rincu flB la oerfectn reprodL.lCCi6n (fuern, 
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claro está., del at--.ijer:>) u-a uno ~ue tengo en cc\Sa, regalo de 

una p:_cie:'l~e reconociJr~. Su oresencín en el sueño me recuerda 

cuánto me ven~~e.n ~is ~dci¿nte~. Incluso 13 re~Uf"!'lante expos! -

cí6n de excre'!le!'ltos humanos resulta susceotible de unP. risueña 

interpretaci6n. Por grande :iue s(!a la renurnancin ~ue ahora, al 

record:-rlo, me inspira, C->nstituye este cuFtd!"o, en el sueno, 

unn reminiscenci& de ln bella tierra de Itnli~, en cuyus penue­

ñns ciudades su.elo;?n riresent&r los water-closet : .. mh onrecida or­

namentación. El chorro de orina, que todo lo limpia, es una in­

ner11.bte Rlust6n r\ "li yrnndezn. b'n e~tR mismR fonnR sofocn Gull! 

Ver ·.J.n yr~1!1 i=-iccndio en el reino de Li liput, n!..l.rt~u·:? atray~ndose 

con este acto ln enemistnd de la ,.,6,s diminuta rte las re-inns, P~ 

ro t:"imbié:i lfEtrr.nntún, el superhombre de Rabelnin, tomn de este 

modo ln venganza de los pnrisienses, colocándose encima de lR -

iglesia de :faestrh Señora y evnouundo su vejiga sobrt: la ciudod. 

La n•Jchc en que tJ.ve este sut?ño hubín estado hoJenndo lns il'..ls­

trt•cionen de Garnier rt ln obru de T1ahelai.s. Perv nún encuentro 

otra pruebn de lll~ soy yo ~nte superho·nbre. üunmte mi estancia 

en Pnrís hah{A. sid'1 13. olntnforna de ~ui.:nltr,, Ser1ora mt lur,ar f,!! 

vor-ito, y ~n e:wnt"J :J'1'iÍ:1 •H!Jpon1~r de alg.mns hora~ de libertad 

por l::• tarde, subín a l.ns tor?"~HJ y on~i.?~:ba cn~rc las "!1,:,n:1tru2, -

sas y grotcScf1~ esc1.lltu ... ns 'll..l') l:'l Jec0ran. Ln r6.01dn desnnnr! -

ci6n de los excrií;!:r.entos, bnJo .:::1 ir.1...,uls'J :iet chorr::i de ori:ia, -

n.l'.J.jc ::l !.c-::a Affln.Yit et ji~nipn.ti !:llnt, :;::. e~ '.l'..l~'! ::r. ;::rJoon­

go ~ncnb€Zar un om~nyo so'tire l·i i;~r·--l.nt:: ,ie l~ hiRtertn..'' (19). 

Ve-nos t?ntonce!3 •'.lP. el íHHl:n'I~ !1~ J 1~::Jvuneci:? con el :ináli -

sis, el cur.l no::: ~n~1eña TJ.'= loa ccm';t..>n•doo d 1! rt:nrese:-itacionen 

hnn pas:~do :..>or des•Jlaztcni~=-itns y s11stí.tllc1on~!3 :':".1.entr~s 1U<1 los 

nf~ctos hnn pe~.· nr-cid.o intHct::is. A!'l{ c_:.·i:i lh JefoMlnci.6!1 dd 

loa sue1ou, e~tn coerci6:i J•' 1:1s r:fect'.>~ es t•·:nhl. 1Sn un;~ CO'lS.!:, -

cu••ncia de la censura o~!ri C!t. 
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La re~resi6n y la inversi6n de los afectos son tcmbién 

utilizados en la vida social, en la 11ue encantrr,mos un proce­

so análo¡ro al de la censura onírica ur,rg el disimulo. Por - -

ejemplo, cuando hnblrunoe con una oersonn a ln que quisi~rrmos 

decir algo hostil, viéndonos oblieados a callarlo por "const­

derPciones de orrie:i social'' habremos de ocultar lne mnnifest.:; 

cienes de nuestros afectos con el misno cuidRdo que ponemoe -

en ntenunr la expresi6n de nuestros punsh.nnentos. bsto lo ve­

mos desde un perfecto di simulo h1 p6cri tn hrrntn un simple y 

sencillo salui1o mentiroso. CUrindo alguien t~ nrceuntr1"¡,c6mo -

estáa?~1 tú respondes "muy bien'1
, n~n1 rJ.e dosde lri Última vez -

'}Ue viste a esa ner.sona hasta ese momL?nto lR vida no te hnya 

tratado como tú hubicrar1 11•.icri.do. Y '1us esa. rcsm1estn no oólo 

por cumplir unn !li'!lnle rer,la je urbnnid~d o por cost·.i!'!lbre, si 
no 'lUe la verdadera raz6n t~S quu posees ln intenci6n de ocul­

tar tu oer, no '''.licreo que el otro ne di! cuentit de lo 1ue vo.r 

dnderament(! ercfl tú y tu circun:1tancia, v s6l:> r¡or tl ':tente -

cruza un oent1a:niento: "Bs :ni vida y no tenr:o µor 1u~ enterar 

al mundo de ella, no tengo por qué r~velar mi intimidad. ¿Que 

c6mo estoy? Muy bien, y si no lo estuviera, finalmente, t·1u~ 

les importa¡ 11 1}Utzás de ah! nace la neCP.aidnd del n.11ip,o, és­

te_ sienlficRr{a la compn.~ín de alpu1en a .1u1en puedo mB.nifes­

tarle mi ser vcrda.Jero¡ sin t!mbar¡.;v, aún los ttiejo!"'es 3.":ligos -

tienen nlgo oue ocultarse. ¿Acnso nunca nodrli. '!lnnifestnrse -

de manera co•nnl~tn y verJaJera O' .. h?stro oe:r? ¿Continuará nic!! 

do un enie;ma del cur1l s6lo se r~veln.rá t!l mínimo de su signi­

ficRUo"? 

La censura nos aconsej~ pues, ~ue repri~a~os antu todo 

nuestros afectos. Aquellos !UC llegan a ser maestros en el n.r 

te del disimulo consieuen fingir el afecto contrario al ~ue -
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verdade!'am:?nte sientHn, y sonríen cuA.ndo nuisieran morder o se 

muestran cari~osos con los que desearían aniquilar. Freud, 

un sueñg?,O)tlene una. rran estima por un tl'Jlieo, mientr&s que 

en 

en 

las ideas latentes lo califica de imbécil. F;n otro de sus sue­

ños rebaja a do~ col·?gas en su deseo de ser nombrado Profesor. 

En las ideas latentes de su sueño los mnltratu dennaiado y nd­

".ni te: ">i~ perfact1\.ment.e que en ln vida desoiertn hubiera sido 

muy distintu mi opini6~ sobre mi~ das colegas''• (21 ). l'reud 

no puede o no ·1uiere confesarse a sí mis:r.o <.?1 µo~eer una ambi­

ción tan morbosr~, un desi;:o Je _..-r:::..ndcz1t. 

Encontra.non entonces en los sueños al amigo con el cunl 

expreeainos nuestro ver.ladero ser, pero,aún así, en ~otos contJ:. 

núa el r.nitmrt del secreto, continua.11os ocultando siemnre algo. 

Bn Ciertos Slleños se prcsentn unn intensa resistencia -

co:itrn la confeBi6n de los 1nis-no9, y, eo ser,Jidn muchas vecPs 

del olvido de lo soíla.do. El sueño se nos ·Jn olvi·iando paulnti-

nn.11ente a pn.rtir del :nJ:-iento f!n 1ue de;,nertHr..JD. Lo olvi.cla:no3, 

incluso, en OC[.Sionen (!n .1ue realizamos loa mnyor•.:s t:!SfLterz:>a 

'?O.ra aue no se nao ~scnp'J y cunnrlo unn nersonr> rel~:ta u.n sueño 

más de unn. V'2!Z nunca lo hn.ce i¿rJal, .;;;:nto ln. hn.ce du lnr y ln d!:! 

da no es otra Co!Ja gino UH\ derivaci6n y otro instr.;.,-:¡cnto d~ la 

resistencia paíquicu. Lo. voluntad de olvido -.·~ n rnJicar oiem­

pre en e 1 inconsciente y no es, re:il:nente, ffi.cí 1 hncerse '.lna -

idea de la riq,wza de los proccnos :n~ntal~.5 inc?n~~Ci>jntea que 

en n·1estro ounsnmi~nt.:> existtJn y d~mandnn una expresi.6n, aun­

iiue ésta St} no::; mnntcnp,a oculta buJ·J ..J.n disfraz o bajo u:"l com-

le to olvido. 

A veces ln re9istencía es má9 fuerte y lns pncientes se 

nlep;t-n n rclc.t[:.r sus sue~os alep.nndo flUC so:1 dema!liado oscuros, 
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o no ~uieren emitir todos los juicios que r~caen sobrd el sueno 

tachándolos de incoherentes y absurdos, pero ellos no saben ~ue 

existe, incluso, un cierto g~nero de s~eños que marcee ~1 cali­

ficativo de "hipÓCritas" debido a que el contenido manifiesto 

encontró u~ disfraz exactamente opuesto a las ideas latentes. -

Aquí loa sueíios invierten o transfonian un elemento en su con -

trario, crean unr1 con!!idernble defoT".'nnci1n de los el~'1lentos aue 

de representa~ ee tratu, hRstn el punto de n~ralizar, !-l ~rinci 

µio, toda tentativa de comorcnsi6n del sueílo. Al resoecto dice 

Freuds ''Este mnte:üü, hnllado por :nedio del an6.1t.sis del sue­

ño, oc m'J.estrA en ínti~n relación con el contenido del 'T!.iAT.o, -

pero dicha relnción es de tn.l naturn.leza, qut? del contenido del 

sueño nunca hubicae podido yo deducir directamente lo hallado. 

El aueñ.o estaba desproVisto de todo afecto y era in•~o'.'lercrite e 

incomprensible; en cambio, mientrús que desarrollo los penan -

mientos trns de 61 ocultos voy experimentando intensos y funda­

doa movimientos nfectivos y los pensamientos mismos van forman­

do, con u'.i.r.iirablc docilidr~d, cadenas 16gj.cf'":":ent~ eslnbonnUna, -

en lo.a cualc:J !:e rt-pi ten como centrales determinndns reprcsent!!. 

ciones,"(22 ). 

En algunos sueños se inYierte la realidad, se sustituyen 

personas, situnciones o cosas y todo ello da un resultado diSP! 

r"1tH.do q'..le par~ce imposible deso:nbr,)llar. Sin embnrgo. se debe 

decir que ltt cv~f~~i0n y ~l absurdo de esns enie;máticas hiet2 -

rias üon vol1lntari.wnente producidoa~ 

Las ideas latentes de los sueno~ no son nu~ca abeurJns, 

lo9 símbolos oníricog ooeeen, con frecuencia, múltiples senti­

dos y su signific~1ci6n exacta depende en carla caso del contexto 

en q1.1e se hallan incluidoo. 
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Sin embargo, no todo sue~o pu~de obtener una inte~nreta­

ci6n debido a los poderes ps!~uicos existentes en contra de ln 

labor interpretetiv~, ~o~ ejemGlo, los sueños con la muerte ie 

personas queridas plantean a la interpretación onírica difícile 

problemas cuya satisfactoria solucidn no siem9re se hn co~segui 

doi nne todos modos h~ de confesnr que lR internretaci6n oníri­

ca no hu lo¡:rrn.Jo uún, nrrn.ncr-.r a lo~· !:n1c>ñ·Jn de t~ste f~n·!ro to­

dos º"ª secretos." (23) 

Ademáu, aquello que del sueno record~~o~, y a lo que se 

aplica lti técnicn interrJretn.rlora 1 apRrec~ fr~r;nentnJo por la i!! 

fidelidad de nuestra me'!!orin, particulnnnente inccq:iaz cara ln -

coneervuci6n del sueño, y hn perdido ~uizh, la parte más impor­

tante de su con-t;enir'º· Incl'.J!".!o, yn nupernndo el fen6'.!1.Cno del o! 

vido, la trann:nut!·ción Je los valorea pa!nuicJs, etc., min en -

los sul\ñoa mejor interr.reta.dos, aole~os verno~ obli¡~adoR n d!_ -

jar en tinieblns determinnao punto, ouev rdvertimos nue consti­

tuye un foco de conver{"enCi'l, ·ie 1A~1 iden8 lntente~, un nudo i!,!! 

posible de denetur y qu~ nl mibi:O tic1:1po no ha aporthdo otro3 -

elementoe Rl contenido mnnifieato. Esto ea entoncea lo que pod,! 

mas considernr como el ombligo J.r-1 [:Ueño, o e~a el ounto nor el 

qui? se hr1.llrt lirado u lo desconocido. Lan id.P.H.5 lntente9 descu­

biertne en el anál i ai l' no llegan nunca a un límite y tene'.TIOO 

que dej&rlna rH::rdersc nor todon lHios ..:n el tejido reticulrtr de 

nuestro mundo intelectunl. 

¿for ~ué tJ~> 0nto ~8 n~s jcjn con~~r~1r unk Rcer~Rda tn 
tcr:-retución de ton suer'i.ofo''? Jtiizh nor1ue en ellos hny alr.o ocu! 

to, es decir, alF:O inconfesable de !Jnn peculiar y elevndn natu­

raleza, un cierto secreto de nueatro ser, muy difícil de adiVi-

nar. 
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Freud, en un análisis de mayor profundidad, podía encon­

trar muchos más hilos que los ima¡dnados, es 6ecir, J:Qdfa encon 

trar que, asociados al sueño, se encontr:....bri.n s1 t!.laciones que c. 

la persona le parecerían a simple vista absurdas y fu~ra de to­

da relaci6n. Con esto Preud demostraría que ~odas lo~ hilos se 

unen en un nudo dnico; pero ~ue ir más allá -ctice Freud- es im­

posible: errn orofundidad del u.nálisis t!S incomunicable. ::1 lo­

gra encontrar, en lu profundidad del análisiu, el cont¿nido la­

tente del sueño, su verdadera y real interpretaci6n, pero ésta 

no puede comunicarla nl público~ 

"Al efectuarla revelaría muchA.r. coaas ínti'Tlna que prefie­

ro pennanezcan secretas; cosno de que tnmooco yo me r.abía.dndo 

ele.na cuentu haotn 1uc el dcoarrollo de este análúiio las ha -

puesto ante mis ojos y que aún a mí mismo me cueatn trnbajo 

confcsanne ••• Todo suefio con el que emprendiera mi lnbor inve.!! 

tigndora conduciría sin remedio a cosas difícilmente publica- -

bles." (24). 

Podemos deducir, entonces, 1JUe de todt13 lnc· interuretn -

cienos posibles, no eerá."'l, p·len, ndmi tidns ~ino aquellna que r_! 

aulten compatibles, primero, con la censura aue el deseo de do! 

mir ejerce en foe"ma tirdnica; y segundo, entre lns nd~itidas ª! 

rá escogida aquella que mejor pueda ser comunicada. 
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V, DATOS BIOGRAPICOS DE PRIEDRICH NIETZSCHE. 

Priedrich Wilhelm Nietzsche nace el 15 de octubre de 1844 

en la casa parroquial del pueblo de RBcken, junto a Lützen. 

El ~adre, un pasto~ luterano, muere cinco a~os después a 

causa de una apoplejía y su muerte influye en el destino del ni­

flo. La frunili'· ae traslr.da n lo. ciudnd de Naumburg, donde el pe­

qu~r.o Nietzsche crece rodeado de cuidBdos exclusivamente femeni­

nos: junto e su joven mndre, está su her:r.ann Elizabeth, dos años 

menor que él, oue no dejR de idolatrnrlo toda su vida, as! como 

dos nindosfls tías y uno. dominRntc abuela. 

NiPtzsche recibe una s6lida formaci6n hU!I":lnista, u~rticu­

lnrmentc en filolo~ín clásic3 1 en el acrcditnd{eimo pimnasio de 

Schuloforta. A~~b~do el bachillerato, a la edad de 20 ai'ios, se -

mntricula en la Universidad de Bonn en Filología y Teoloría, Po! 

teriorncn te renuncin il ln. teología y se pronuncín durísimn..'Tlen te­

con tra el cr1stiRnismo. 

En 1865 Niet::!'!che se traslada n ln Univ 0 rsidfJd de Leipzig, 

aquí cntnbln o~cstnd con el fi16logo Erwin Rohde; se en~~ora por 

entoncec, d~ unri nctri~, ncro de lejoa, cor.io ocurrió muy n. menudo 

después; entr~ en c;trccho cont~cto can su ~~e~tro, el gr~n fil~ 

logo Ritschl. En este tiemt)o, Nietzf'che entabla trunbién unn es-­

trechn relnción con el fil6sofo Schoµ~nhnuer y el com~ositor Ri­

chnrd Wn{rner y su ~<-:nosn C6si:nn. 

Cunndo ~ietzsche ouerí~ re~l~~nte ir a Pnría n entudinr -

ouíMicn. 1 rfl'cibe rrn 186!l, R. ~un 2; n.rlo3 1 sin tener h.~cho t;l Coct_2. 

rndo n1 l'l h'1b1ll.tA.c.1ón, oor rccc-;-.~_-:a~=..:6r. de !:U "'!"."!e;tr0 Rits­

chl, unn invi t:~c~ón de ln. Universid?..c1 de Bnsilea corno .,,rafe sor -

de eriego y literatura. Allí tr<tb't con:>cirnicnto. entre otros,­

con el n·~n histori.-:idor r!el r:!.rte Jakob Burckh·'lrdt, y más - -

tarde ~on ?r~nz Overbr.ck, teóloro hi~toriador de la ielest~, 
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casi el dnico 2mieo ~u• se ~entiene hasta el final. 

Prescindiendo :ie los tres meses de servicios r.•re~tedos 

como ¿nfermero volunt::...rio tri li::.. ¿·1~rrE- fre.nco-prusiPna, en 

los tree l1fioA aie;uientee, Nletzech& viAjl"·. oiempre que puede -

de Baeilea. a la cercana lucerna, a la villn "Tribecben••, don­

de Richard 'Nngner reside y compone, conviviendo con C6sina 

Von OOloy,, hijn J•, i>ranz Liazt. 

Bajo ln influencio. :je Schopen.heutr y de: w...._~ner, en 

1871, Nietzsche encribe "El naci~iento de ln tragedia Uel es­

píritu di; lr1 ::;•fricc-1 11
• Esto esc!"ito, que mu?"Cf-. el primer per:!~ 

do de cu crentiviJPd, lo dejó, nnte lo~ ojos de sus coleeas, 

11 cient:íficrunente muérto 11 para sior.lpre. 

De 187 3 n 1876, ~tietzoche publicu mts "Consitlernciones 

intempestivno" y Jel filólogo nace ehorn el fil6sofo. Des.le -

este ~omento lo dionio!úco (el gusto por lo irracionA.l, por -

lr, vide, Por lri fu(·rzn de loG inr:tintos, por el vt1rtigo Pti -

mnrio e:ntriní-;n:.ior) se eriee en '-lnH de le.E> cRtcr,or!n!~ furdn.'!lt:.!!. 

t~U.(HJ d;: Hiet::.ncl,c. Con e3tc. : !'orue;nur el sí d.ioniR!uco-~!!!. -

brie.eaior e to.in~ lnri r.-.r•ni f<;stocio:".eH Je le. vidE'-. Nietzsche se 

dietnncia cn.J.'_ vc.z mf,s Jt! .:3chor.enhnu¿r y dP rn.t necF.cid!l ,Je ln 

voluntad y de ln vidt~. 

!rf~c crut-1 es su Jistnnciruniunto cte 'Nf'.G!l.E!'e Más 11ue la 

tiietnncin, lo :itcisivo pura lH rupturf1. es ¡lo. n.riroxirr.aci6n d.é 

i'rafner nl criE1ti<-=nin:r:o ¡ !Hetzscht lo atE1cr.rl. muy durc-.r.i;nte en 

lo succoi vo. 

Carncterlsticf1 \.lel eeru::do neriodo de ln. evolución de 

Nietz~ch1 es "Hw:.:~"lo, de::nt:iu·.:o t.ll.I~ar.o" (1978 ). Con estt "l! -
bro pt.rE• tspíritun 11tre~" :hetz~chc se r:ncuentra por fin a -

sí rni.E!!io, corr.o un ''espíritu liberado'' del idealismo, del Cri,!! 

tinni~:r.o, ic Jcho!"~!111nu~r y -:e Wo.c;!'ler. 



- 52 -

J::n 1879, Nietzsche se ve obligado a pedir su retiro co­

mo profesor de la universiUed e cauea de BU grave oetndo de s~ 

lud. Su enf(!nneda.d es todo un fen6rr,ono complejoi atnqucs de dg, 

lores de cabeza y ojos desde su juventud; heridas en el pecho­

por una cn!da t!:el cobnllo en el servicio militari dieenter!o. -

en ln c:i.ierrn frhnco-prusiRne. y, Je~de entonces, molestiae: abdg, 

rninnleo; tnras psÍr!uicas dttl,Llas, c¡uizáu, n .GU sole:ind, n la -

ruritura con Vtne:ncr, con C6simr., a su!' frncasnt.loe proyectos ma­

trir.tO!'liPlr::-:. De conr:ecuencia~ pn.rticulnrmente grnvce <lebid de 

aer ln infecct6n sifilítica q'.l.e contrajo tn sus tiempoo de eo­

tudiMte. 

Con "Aurora'' (1881) se inicin 11'. crc.n ce.mpeílD de Nietz­

sche contra la moral como prejuicio, como decndencin, como me­

noe:-:recio de lr. vitlr. y del cuerpo. Ya. oc da n1uí unn si tunci6n 

miin nll'1 rtcl bien y del mol, '..lnn "trtm::1:¡utrtci6n de todos lof1 -

VRlOrl·~". En "La cnya Ciencia" (1882) Nietzsche y::>. prelwi.in­

loa temns fandn.rr.ente.loc de 11 Za.rl:itu,!;tra•1 , lo~ tcmns fundr-:nentn­

lcs de unP- r~1tirrclie:i6n1 la iJen de 1:ue Dios he r.-.utrto nbre -

vastos !¡orizontes a los esp{ritua libre::;. Ninguna de lns 

obras tuvo ~xito. ~liet:wchf..' envié \lno. co~in h: ''Aurorh" a 

Roh•le, rero ~u nnt1.rno r:mieo ni lo nerr>i~ció. In i11~if~r~n.:Jin.­

con .-~uc sus e~critos ertill r.co¿iJo;) •.;~ ..Ue;:::c..r.in no contri!·uyó -

n Rll.'rtcntar PU nfecto hncie. SUfJ cor.:r.ntriotrin. 

"As! hn'tl6 Zr,ratustr·n. 11
, con :--us r:r"Z"-n::lco i:nt\fl)nes ;inr.E:, -

die:r.~ticas -el superhom.C .... e, ln volunt~J de poder y el eterno -

retorno-t expreRn ln terc~rn fnsr: del r1·nSr.I:liento de tlietzsche. 

Eate "libro pnrn. toJ.o~ y pr-rn nrdie'' e:J e~·crito por un autor -

nuevomente afectHdo por fur:rten cnrrns f!nicns y po:!.,ui..cas, 

que se encuentra más solitario 1ue nunca. En efecto, en 1882 -

Nietzsche se encuentra en Rorn.A., hn concluillo ru ttGr1ye. ciencir. 11 

y se enamora perdidruncnte de ln joven ru~a Lou von Salorr.é, tan 
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atractive. corno intelieente, que más tarde pertenecerá a.l c!r~ 

lo de e.rnieoo de Preud. Fe ro tr~b.;_~n e3té é..":lor, tal vez el m~s 

serio e.mor de Nietzsche, termina fnta.1.rnentes ¡rivalidad de eu 

amigo Ráe, igunl:1ente enn.1.orado de Lou, indecibles intrigas de 

su celosa hern1P.na, escasc. :::i!'!Ct-!'i'ltd e int.ibici6n rior rr~rte. de 

Nietz~ch~, ~uien llee~ ~ ;ttlir nl ~i~~o R6e qut solicite en su 

nombre ln :r1a!'lo ¿e Lou¡ Total: ~iietzsche ncuha rcI!l¡:ienjo con -

su herne.:uj y ~u rr.rdrC;, e-eparl:;i.iori.e de R6e "J, sobre todo, di_!! -

tanciándose de Lou, riuiJ con toJ.o rechnzn mt S('llici tu•i ·ie metri 

~onio. Nietz:::che huye '" Ita.lir:., a Rnpn.llo, junto Ell rromont.2. -

rio de Fortofino en el peor invierno de su vida. Y aquí preci­

Bll111entt: escribe :aetzDche f'!'\ R6lo :Hez dÍnE~, en un e~t2do ,le -

euf6rica 41 inn¡:irnci6n", ln r-rir.H.!rl'\ rt•rte del "'Znrntu!!trns ln -

entibiblin Je unn etntirrtligi6n•1
, E::>tu rtobrn 1e los diez díe.s'1 

-ee dice qui? lris otrirn partes tr..mbi~n lno €scribi6 en 1-;l mirn:i.o 

tie:npo- no tuvo reso'1nnciF. nle;una n resf1r 1e ~er ln ohra cum­

bre- de Nii.:tzc.ch•.!• E:n csti! til'lii!=O r.u salud vuelve o er..pcorA.r. 

En 1886 Uietzsch& e13cribe une. obra que nuicre ser en lo 

eeencinl unn cr!ticn de ln mod.ornid1ul: '%fo rulñ del bien y -

del mnl''• En 1887 un r:ec:u11.do y d.Estructivo t1ütr.lo1 '1Ln eene~g_ 

ria Je la nornl", un trhbttjo J.ecisivo pnrh u:1u t1S:-.Ilür.'.ut~ ción -

de todos los valores. 

!iietzschc toma, en et:,tc tit!rrq:o 1 ln dcci:~i6n de no iMPr:!, 

mir nndn yn durcnte uno· sf~rit} .Je C1.ños. Al fil6oofo le quC'ri.nbn, 

en e1uel momento, poco m&s de un afio de vida lúcidn, Sin embn~ 

go, pcEe n 8.10 rrop6~·dto~, en c::tc Úl!'i::::.~ "...1.".'I ~iP.tZ!Jcl:c ,tio a 

ln ini: rt:ntr-. o J.ej6 prep:-irBdO!:\ rera su impre!'.3i6n nadr~ r.eno::.:i ~ue 

seis obrP.~: "El caso 'ñagncr", 1tCrepdsculo de los !Colo~ 11 , 11 Sl­

/\llticrieto", "Ecce hamo••, "Di tire.nbo~ ,Je Dionit10 11 y "~hetznche 
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contra Wagner''· 

Cabe mencionar oue •'ta voluntad de poder" no es una obra pÓ! 

turna del pronio Nietzsche. Fue Peter Gast, 0.migo del filósofo du­

rante muchos años, ouien secundando las intenciones de la hermana 

de Nietzsche, publ1c6 la "princinal obra" póstumtt del filósofo 

cambi"'1do muchas cosas y agrega.~do otras tantas, las cuales Niet~ 

ache nunca tuvo la intención de escribir. 

En este Último tiemno Nietzsche también e:Jcribe cnrtna, unas 

veces firmando como 11 Dioni20", en otras ocasiones firmando como -

"El Crucificlldo". Burckn.rdt había recibido una cartn de Nietzsche 

desde Turín y no hnbin podido interpretarla sino como la cnrtn de 

un loco. 

El 3 de enero de 1389 sobreviene la catástrofe definitiv~. -

Nietzsche ea trnslndndo n 1~ Clínica Psioui~tricn de Basilen y 

despu6a a ln de Jena. Posteriormente la madre puede llevarlo con­

sieo para cuidnrlet más tnrde es rccmnlnzndn por ln hermnnn .. A lo 

largo de diez años, en plenn tiniebla espiritual, vn Nietzsche 

cnmiMmdo hrtciR FU ocnso. ti'.ucre t:l 25 d-;:> ncont'J de 19')0 .. 



- 55 -

VI. LA nLOSOPIA OCULTA BAJO MASCARAS. 

"Es necesario pre~intarsc por el vlll.or de la 

verdad, es necesario poner en entrt1dicho P.leune. vez, 

por vía experimental, ol valor de la verdad", (25) 

"Qué ocurriría si la verdad fuese lo contrario". 

(26) 

El hallnzeo 'le Schopenhauer por !lietzscho no repercuti6 

s.Slo en la primera fase de la vida del filósofo. En realidad,­

el diaen6stico du Schopenhauer sobre el valor de ln vida fue­

el supuesto conEtante C.el penenmiento do Nietzsche, aun cur.n'.io 

~etc rech::!zc. y cor . ..ivna '1espu~9 lF< •·Ctitu.l 11• renunctf-. y L1P - -

e.he.ndono {:ue t.lt! a·~utl Uinenóstico había sitcod.o Schopcn.'1,.:uar. -

Ln vida etJ dolor, lucha, :iestrucción, cruelde.d, incortiJ•.imbre, 

error·. :~s la irr•.1cioa~1li·lr·.l ~imt;l\S no til:ne, ,.,n ou Jesnrr.2. -

llo, orden ni fi1wli·lr11l, el nzL1r lo Jo!l:iPn, lon vnloree hurn!:_ -

nos no encuentrHn i::n ella ningun;1 rníz. Dos actitudeD oon º!! -

tonce!: po!:"il"les frcntu ~. l:i vidn. Lu pri:-1era, de renuncie y f~ 

dedujo ; .. ,; :-u ~Hrcn6st1co, y i:!.: 1 .--:r·c.~~ Nietz2che, la ¡;.cti.~u::~ 

::1'"or.i1.· \l~ la mon~l cristiana. La sceun.I~ es la tle la ~.ccpta- -

Ci.Órt .le ln vll~ t::il CJ;rtC• ·-:~, t?"l ·~l,,'J :~tf"•\ 0"l! .. ~-rr)3 )t'"Í3L1~t't"i:>S P. -

irraclork..lt•::i, y ~> 11 tC4.! l • ~-= i.l i;,.,~l ~·'\ le lh vt.la. y a la sups_ 
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obra está encnn:inada a esclarecer y defender la aceptaot6n to­

tal y entustr.sta de la vide., Dionisos es el sítr.rolo divir.izedo 

de esta acepte.ci6n, y Zaratustre., su profeta. 

Dionisos es ls sfinne.ción de le. vida tote.l, no renegada 

ni fragmente.da. Es la exaltación entusiBSta del mundo tnl como 

es, sin di5minuci6n, ~in excepción y Din elección: exe.ltación­

infinita. ,;e la vidr, it'finita. El esp!ritu dioniA{l\CO es lo diE; 

metralmente opuesto a lR aceptr.ci6n resigrH1JB de :t.n vida, a ln 

actitud del ~ue ve en ella lo condición neguti ve. de los vn12 -

res de bo'1dra, rerfección y hurnil<lr.•l, que son su necuci6n. Es 

la voluntuJ oreiásti cu de la vida en la tothli<l1<d Je DU poten­

cia infinltu. Dio!'liooD es el dios 'le lo embrin¿i;ez y de ln al!_ 

gr!a, el dios c;ue c::?.r.te, r!e y dr:.r?.es nba.ndonn totlc. "''enuncin,­

todo intento de fueu frente n la vidn. Esto llevaría a ln aceE 

taci&n int.,f;roJ. ~e la vidn oue se da como infinito.~ poDibilid!J 

des, en ln cuoJ. el dolor y lec o.lc¡or!a, le. luch''· y 11. 1·rn.onía,­

lc c1"Ueldr-.r1 y le. jl;~·1icin, fh~rán cadP d{r:. ~1uevn~ c:-·eo.ciones en 

una rr.ultipliciüo.ti de; ¡:erspecttvas. Para ello todos loA va.lorL~tl 

fundados en ln rcnurlCiú :r en ln di rntif'lucidn ·Je le vida, todne 

ln~ 11 E!'lLde.s virtuJeo r;ue de.c.tr::izP..n y emr,ohl'E;C'en ln vid.E'., del-·m 

ser eliminadas. Para ello sr: neceei ta, entonces, une transmut_!!; 

ci6n de todos lo" VP.lores. 

Para Nietz~che es Mcest.rio ncudir nl enp!ritu hif,tóri­

co, r~currir L 1~· ~~nenloF,Ín. y, :ntH en concreto, o. ln. ctimolo­

e;ín pa!'r. ~é.-'rer realoentu quo:f está pnn(•ndo, explicar por qué 

torlo t..ndo. de ca! cza, ~nrn. decir por '1u4 "toUo o~.tt.. i~'Vt-rti 1Jo y 

por quá es necesnrio U!"'! i!"Vl)rtir r!uevrune:"l.te todo p¡_;;.ra devolvc.! 

le su cauce inicial. 
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¿Qu~ ei,nificen les palabras y cu~l es la historia de su 

meta.~orfosis intelectual? 

Nietzsche nnalize. el vocablo "malo" {echlecht), aue sig­

nificd or1einarie.mente el "simple", el hombre vulgaT y be.jo. En 

ca.~bio, el concepto "bueno'' (EUt) se refería :1.l hombre de ra.neo 

eu¡:;erior, e.l noble, nl poderoso, rü eef;or. Lnn ve.loraciones 'brg, 

tabnn, por tanto, de una for:nn di:; ser, ~le una forma .Je encon- -

trarso en la vidR y c.n ln eocieJa.d. Pi.: ro le. ca~tu n~<:"r.·rdotnl.- -

( 27), !l'.'lt{t•sis de ln ce.str. caballeresca y ar1Atocrf.ticn, s~ d~ 

dica n incubar otraa ideas y sentii:üontos -ie nh! su neurant!:_ -

nia, dice Nietz~che-. Pero el rtmedio que inventan ~1flra CtJrar -

eu onfonneded ha sido más tcligrof-io ,¡:ic ln enfemedaJ r::imrm: 

loe eacertlotes invent11.n lr. reli¡;i61t, inventr.n l" mctnfísica hO.!! 

til a los k-IUnti<loa, inv•·ntP.n el ''otro :r.undo''• Con ello, oin er.\­

bareo, el horntre B8 ha convertido en un enimel interesnnt~, con 

ello el e.lmn hu"'''"" se ha vuelto profun<ln y icnJ.vn<ln (bttsc). As! 

a.pn'!"ece par vez ;n-imera la maldad, n di. ferencin 418 ln e..nte-rior-

11alio1a. 

N'ictz!:1che rasa nhare. o señnlnr concrete.monte con el dedo 

le. fu.ent~ J.e 1::: r.~1.-.vr. vi..lorución: eeu f .Je!"lte es el resentimien­

to, ee la sed de venge.nza del ef..cunlotc. A.'1tcs, en tiiitnpo;:; m.!i.2 

sanos, lng valoraciones se atenían n ln realidr-d: no existía -

mil.e .,ue lo t'•~eno (gut), es decir, lnF cunlide,Jos del hombre 

fuertl' y r,oderoso, y lo mR-lo ( 2chlecht) 1 lns ;'í. culiaride.jes del 

hor:hre ~~imclc y bt.jo. Pero t!l re~entimiento introduce ur:e. trnn.!! 

VHlorac16n: Man· lo!' vclor&~ 900 lo ruerl.O (¿;".lt) y lo rn.e.J.vado -

(b8se). LA. tra'1SV.'.':'.loraci6n conoi.ste en -•ue ehoTn t'e lln.-nn $EllV,9; 

do nl '1UE Pntes ero el b·.ieno, ahora so llomA. mnl vndo al podero­

so, al violento, nl lleno Je vide.. En c~bio, ew l lfl_r;lr. l'uoeno nl 

que ~ntc~ era ~l mnlo, e$to es, nl hombre bajo, siM~le, indigen 
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te, enfermo. Esto no es otra cos6 que ur.a ~oral de esclavos, -

la cual necesita Eiem~re ~ri~~ro de u~ mundo o;:uesto y externo, 

ne ce si ta de estÍ!:tulos eYteriore:s par& poder Ectue.r, su acci6n -

es, de raíz, reacción. Son simples fuerzas reactivas y sus Val~ 

res son sim~lemente ~roducto del resentimiento, del resentimien 

to de aq•.rnllo!J seres a '"!utenes le9 est6. vedada lP nuténtica re­

acción, ln rcacci6n :Je ln l•Cci6n, y out! SiJ •les·.~ui tA.n Ú:1ÍCP.T1E:nte 

con umt venganztt imaginr.ria. 

"A la !"t:P-lida:l S'l le he, dcspojR.do de SU v::J.or, de SU sen 

ti do, de su veraciJEJ.,~ en la medida en que se ha fingido mentir2 

eamente un mu:ido ideal ••• El ''mundo ver,!a.Jero" y el '\n.un,lo ap.n -

rente~ dicho con clnridnd: el mundo fingido y la realidad ••• 

llnsta ahorr, la mentira del idenl ha consti tuído la !llnldici6n 

contrl' ln reh.li<lwl: l~. hu,Tir:-nidr:d Miamn ha ~ido 1•ne:¡íin'l~' y fr'.! -

eeedn por tal mentira hHstn en suu instintos rn~s bánicos, hnsta 

llegar & adorar lo~ vuloras inveraos do n:1uellos f:lOlos ~ue ha­

tir:!e.n Cilri::..ntizaio el flor.~ciMi.ento, el futuro, el elevndo dere­

cho al fu taro''. ( 28) 

"le que ln humanidad ha tomado Cn serio hnsta C!ltr: mamen 

to no ~O"l rii ~i·!uiera renliJrdcn, ;;on :'?lernc ir.1e.¡;;im:i.cionen o, h~ 

blando con ~ás rir.:or, mentiras n<icidan de los in~tint,,s mnlos -

de nntural~zas enfermas, <le naturnlezn~ nocivas en el Aontido -

mt:s ho!liio -todos los conce¡;tos ''::>ios", ''almn'', 11virtut.1 11
1 "peca­

do", ''más P.11~'' , ''verllld", ''vi.Jn eterna" ••• Pero rm ello~~ ve 

ha b!1!:!cn.!c ln t;rtull.lt::~tt <le lu naturaleza hmr.<-~nn, ~ "ctivin1-ir-A''· 

Todas lR~ cu~!'tiones je: lr: f.Olítica, d~l orJen social, Je le 

educación, he-~n si.Jo hLl~ta ahor::: fnlsee.dns fntet;'!'·r. y ra1ic:J_lrnen­

te por el hecho ,le hcb~r conaiJerado hombres rrrndea n lo!.J hom­

bres más nocivos, por el hecho .l~ hal-er n:prendido a. dl!Sorecinr-
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las cosas 'pequeffaa•, quiero decir, los asuntos !undamentalea 

de ln vida misma ••• lluestrn cultura actual es Bmbie;un en sumo 

¡;muo•, (29) 

Ahora bien, hoy t~ntüe uuroree ~ue todavía no han res­

plandecido ¿d6nde huscc.:"' e:- u el ln r'>J.6Vn l".'.IC-o .. fi&-"1fa? ¡En una trans­

vaJ.ora.ci6n de todos los VHlorea¡, en el deevincul1 1.rse de t,2. -

doa lo:J w~lores mornleo, en u'.'1 decir e! y tener Co!lfinnza en­

todo lo 1ue hast& e.hora ha nido prohibido, despr~cindo, me.ld! 

cido. En la tranevolornci6n de todos loa vnlorco se trata de 

"cambinr" y ,.:::JUsti tuir'' uno!"l ~,,Ti.lores por otros, n aahor, los 

inventados ;.-0r loH resentiilos, por lM" di1:uu111ntu!ó dtl r;:uper-

hombre, 

Se trntn J!;! '1ue lh hurr.RnidaU tenca. un in8t~nte Ue ~'B. -

premn nutognoois, un eran mediodía en el que mire hr1cia atrás 

y hf.iciu mlultmte, '.!n el qu.e ou nuBtrr.iga a ·~odo -nl dominio -

del az11r y Je lcr r-t.cerdoteo- y se plnntéc por vr.·z rrlmern, -

en su totalidad, ln cuesti6n d~l ¿por qué?, del ¿pürh 1.Hl:? -

Este teren co unR consücuencie necesaria pt1rf. quien ha coMpr,!l 

dido '1Ull' ln humnnijtid no mnrc)Ju por o! mi~mn ;-ior el ca-nino 

recto. 

Ln luchn de :a etzochi:> vrl a n<lo¡:tr._!"' 111 fonrw de unn cr!, 

tica tot~.1 a(~ ln cult~ru, va a eo'.!loter Nietzsche todo vl J:HS!!, 

do cultural ::i ::m crítico demoli:dorP... Lo fundf:.!'!1.cnte.l de cu tr!,! 

bnjo consi~Jte t7'n intt.::"rfJf6tn.r ]1=1. -B'enonloc{a del Llenl deade vu 

contr~,rio: el d~r!._':ct.-J ti+•nc ~u or1e~n üll ::1 rrovccho coti•Gn; -

la vt:rJr-d en el insti:ito U.e f 1Bii'icaci6n, d(! en(;....:lo; lD srui.­

tiUail, en un traufondo muy poco santo de instintos y rencores. 
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Lleno de sospechas, de manera crítica y desconfiada, 

Nietzsche analiza todos lo9 valores y lo$ desenmascara como 

un''embuste au.-.erior", como "idealimio''S "Donde vosotros 

véis cosas ideales, veo yo -¡cosae humanas; ay, s6lo deme-

•iado hum~nae¡• (30) Nietzsche actúa aqu! como alguien -

que, !rente a unEl serie de enmascarad.os, tiene la osadía de 

nlnretlr su mano y e.rrancar :le un eolre lt' careta. 

Lo eobrehum&no es s6lo u;·P. ilusión de~asindo hur.rn .. nn­

oue inventa el ~etaf{sico, todo lo 1ue lo ha crendo es p~ -

ei6n, error y engaño de s! mismo. El ideal o.sc~tico, dice -

Nietzsche, nace 1el instinto d.e protección y Je .salui, 1e -

uno rnza qu~ Jegenera. El hombre enfermo pide unn eYplic~ -

ci6n de eu Jolor y s61o la ~ncuentrn en el aacerdote. Los -

sacerdotes sólo f!.dmi ton ln. vidn f.ii ~stn oe niegh a s! mlomo. 

EstA Autocontra-1icci6n con!ltituye ln clRVe de ln pEiicologín 

sncerJotul. Aiu{ 5f;l dn unn "tr~"lsvnlo?""r.ci6:1 J.e las vc!"dndes: 

los oacerd.ot 1...':' 111·:nnn'Vcrdnjcro" n un m·.rn·lo ine-xistf:11te, tn 
ventE:1do por ellos¡ invt:ntrln un idf~nl nocivo, do decndencia­

y no por'1ue Tlio~ est6 f\Ctue.ndo .:ietrñe de ~1100 como ec sue-

le creer, sino f¡tl tr, de aleo r.iejor, por11ue hu Bido hnotn-

f"iliora el único ideal "puee el hombrtl prefiere querer inclu­

so ln nada n no querer''; en c&1hio, nieE:nn la verd;i.d y reu­

lidrd de cctc 1:1u:i·io, el único eYiHb:nte. :>educe luego 

Ni,et;:?sche que ltt voluntJ:;d dr conocimiBnto mi::tafísico es a6-

lo un deseo en.'":'lru1carn1o, es a6lo ~me neccsiJe.rl ,lem~eia1Jo h!,! 

mana. La :nete.f:Íf!icn V9 lt ~,_.r 1_n ciencia de loo crroreo fnn-

ver:l;. <les fundn.'l\entulcs. 
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En el ideal asc4tico se juzga la vida segdn valores 

ll~~ado~ su~eriores. Estos velores piadosos se oponen a la 

Vidfa, ln con:lenRn, líi conducen a lrt rH•ja, e6lo prometen ln 

ealvaci6n a las formas más reactivaa, m6s débiles y més e~ 

fermas de la vide. Todo e~tl invértiUo; los esclavos se 

llD:nan a~os, lo~ d~bile~ ee llamen fuertes, le bnjeza se -

deno~.inc. not-ltJZb. ~e dice del ~ue lleva ce.rgus que es fue.r 

te y noble, lleve el peso de lori vr-lorce 11 su;.ieriores 11
, se­

aientt resronsable. La viu<: lo or.>·ece dura de llevar. Todo 

ept{. tl!n dr·fonnado (!U€'! no ftt: dejn ver que el c;_u-e lleve la 

ceren es un E-S.ClL:.vo, lo cor;trM"io <lé un creador, de un ba.! 

lnr!n, pue~, uno no llevn nuncn curgc.a ml:s que u fuerza de 

det.ilidv.J. 

El on!l.lisie crítico a h cµltur1• naUzcJo r,or 

llietz"che vn " d~r uno tranaponici6n de los valores, pone 

el NO al aervicio de un¡,. afinnac16n superior¡ lo vulio"o -

no VR a 2PY' tl ci•.'1-~llo, V['t n Pe-r el niño; Apolo e.B B-610 

una ext·rcsi6n ocultP, ,-c·r!·imiJa, de Dionif\o; el f116sofo -

toreH lu rr.cisct~"l~fl del aacerdote, las r.cee.c1o'."1en rion verfl!~ñe­

res nfirmr~cionev. 

El penso.:oiento director que vo. o. guiar hi.cin el de.!! 

enmhBCnrruniunto V[!. a ser áatc s el hombre se hH perdido, he. 

colocado f.O°t'rt3 F.U vida ~ecos im..,ensoa, Ft: hA. inclinado n .. "1-

tc lo ~nbr~htL':lnno; reli~i.:Sn, :':"·-·tafísica y morHl son for.nns 

de ln esclnvi tud: i":l ho:':'lbr'-' venerlt lo E.J°t!"th•.tm.i--no,. orcani­

za su viUe dE ncufr(lo cor <:lio y no s~he todnv!n nrn fu•J -

~l !llif'"'.:-o el r~ue colocd eohe estrellas c.n el cielo; el hom­

bre ni.loro lo 0ue ~l ~i~~mo h~ Crt'ado; lo sohrehutt.t•.no es s6-

lo h!'hl~l.;ncin "}HI.! rEz~?'esentE'. aleo demasi e.do hu.!!lfo:io, esp.!; -

j iS!'!lOC E;;t) '.1 U.~ ln r;.>E!hnCi.a Crcndorn del hom'tr"i> Epn.recrl COffiO 
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si eetuVi.era fuere de todo ello. El. descubrimi•nto destlust2 

nante de loe trasfondos demasiado hurr,2JlOP de todo lo "ideal''­

conduce s610 a derribur la bóveda celeste Jo lP reliQ.6n, la 

metafísica y la moral, que el hombre ha levP.ntado sobre BU 

eytetencia¡ y adn m~e, vn a der luE~r, de manera más decisiva 

todav:!r-., l\ unn reconversión del hortbre, n un cambio funJ.e.rnen­

tal en su &Ctitud, n uni< '1etrur.orfosi ~ de la vidh hwmma1 el -

hombre se va e. h9cer libre, vu <'! ;:ercibir t!l ce.r(.cter de rie1!_ 

go de lo. existencio, la vide se torna posible como eJfperirnen­

to. Por vez ¡:;ri:r~ra se te:ndrá un f.8nti~iunto exiatencial com­

p1otPmente nuevos la grEin oge·1ÍH 'lE-1 E~sp{ritu, ~ue no se ha. -

atf!do F. ~ride, r:¡ue es libre pe.rn todo• que ti ene que darse: su 

meta y BU camino e. sí miomo, 

Tene[l\OE e:ntonces, que ln 1:1ornl de los esclavos vnlorn­

la vi<lE. e&gún lH nptitud ¡:arn soporter pesoa, para llevar ce..r 

gaa. Ese e!l el esp!rltu Je ~c:::fi.dr: ·¡tte reune t:·n un Mln~o de­

EiE-rto nl c:1rt:r·.do~· y h lF cRrfa, 18 virJP, rot:.ctivn y <lepr-ecia­

da. ;:ntonceo oe J<l s6lo ur.a ilusi6r, ,¡e crítica y un fnntasmn­

de croación, pueu no hi?y 1r,1~s opueato f-d crendor que el porta­

dor. Urcar es nlieernr, Uencnr~:rir lP viJ.o, invcntrir nu&VIJ.9 fJQ. 

sibilid1·dEo ¡¡,, vide. De lo aue se trntn ahora e~ de devolvei: 

le a ln oxist~ncia el cnr~c~er de le libertad, de la eoltura, 

y co~ ellns, de la 02at.i!a. ffoy 'i:.J.t C1.rrojMr ln5 c11rr,ab o""'reso­

rns 1ue en foMrM ,le Dios, rri0r1ü y mf:~ r>.116, e!:ltrEchan, r~IrP­

nan y Uett:rmir¡nn P.l hor.tbrr. ºAsí h'"i'bl6 ZEU""Htustn1 11 vn H !~er -

le can.:..urr.noi6ri d·'Ool o.if1 ;·!'ri. -t:u 1 i l·rf- • En ;'3.U :'ri~·11-:r ~1iucurso, ''De 

lna tres trt-tr.t-fornacionee 11
, encontremo~ el tema fundrimenta11-

la tre.nsfomaci6n por la que ~e Fª"" de ln autoalionac16n a -

la lib6rtuJ c:re&C.ora.. 
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"Tres transformaciones d&l espíritu o~ moncionos cómo 
el espíritu se convierte en cenello, y el camello en león, y 
el león, por fin, en niilo •, ( 31) 

El camello significa la existencia del horr.hre 1ue se 

inclina ante lv omnipotencin de Dios, e.nte la ley moral, 'lU• 

se arrastre "J cr>rea "voluntn!"ie..rnente" 11.1fi rrLnd-Ps µesos. 

Quiere demostrar su fuerze curitplic:nrlo mE•nJ.;_:o~mientos pesados y 

rieuro~o~. El cn.rne.llo su lT'nrchn al dcsi€rto y precisMente -

ch! se transforma en le6n. :..1 idealismo ::ie hurvle por sí mis­

mo, la moral se PUtoeliminH t• cr~u[~ ,/B lo varucidcJ. hl es?,! 

l"itu respetuoco y sumiso se trHnsfor.na e::i lc6n, PnimEl ouc -

representa ln destrucción Je todos los valores eatablecirloa, 

divino>< y hurnr·nos, J;l espíritu so da cuenta que todo es ilu­

sión de une. nutof\llonpción l.dealistn. Pero esto no es lo 111-

timo, el le6n no trAllsforma en niño y e~to en precisamonte -

lo que va n tru.tr el E!.dvenimicnto '11::: ln volunta1 crtf'.dorfl, -

de un.r:t nucVft proyecc:t6n de valon;o~n r•rnocS<ncin ~s el niño, y 

olvido, un nuE-vo co·rienzo, un ju2eo 1 uno. ruE-dn ri_ue !:11.~ w.ueve­

por s! 1'!1i2mA., un primer movimiento. un srnto Jecir sí. 3:!, -

hennanos mío~..:, rr~rn ~1 juero U€ Crf>nr se necesita un onnto -

d~cir sís el espíritu ~\li1lre H.horo au volu:o-d~d, f'l retir11rlo-

del mundo conquii:·ta a'1orn su :n•.J.ndo''• ( 32) 

Ahorn bien, la P.ceptc.ción infinitA de la vida no ea,­

~a.rn !fiet~schc, la :"Jimple aceptnción del hombr~. Bste es eó­

lo el vu.ntc ·t.::. pnrtida pnre llog::.ir al ~u: 1erhomhrE 1 El hombre 

ea nlgo nue debe cer Euperndo Ci3}, Jica 7.-nrntustrn. El su-

perho!nbrc es el st:ntido d€' le:: tit;:rrn •• , é.'l hol"lhre r.:S unn 

cutr<la tcn.Jii.lD. entr0 la bestin. y el oupcrhoml•re. Lo que hay 

ñ" rrrr-.,de t!n el hombre es que Gl es un pu-ente y no una meta, 

lo r1u~ en el hum.ere fte puede i:ronr es que es un trá.nsi to y un 

o cuso~ 
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• Yo amo a quienes no saben viVir de otro modo que hun 
di~ndose en su ocaso, pues ellos «on los •1ue pase.n el. otro 

lado. ( ••• ) 

Yo amo e ~uienes, pnrn hundirse en su ocaso y sacri­

ficnrse, no buscan una rnz6n detrás de las estrellns1 sino 

que se sacrifican H la tierra para. que 6sta llefnle alguna vez 

a ser del superhombre, ( ••• ) 

Yo ar.io " tquol cuya t.lmc. se c•rodige., y no quiere re­

cibir ae:rndéc1miento ni devuélVe nf>da: pues él reenle siempre 

y no .,uiere conoervarse u o! mismo. (, •• ) 

Yo amo n ·iuien es de esp!ri tu libre y de corazón li -
brcs au CBhO:::Z3. no t"!r.. nc.! más que las entrañao tle su coraz6n,­

pero su corazdn lo empuja iü ocnso. 

Y'o a.-no ?r. toJ.o~-1 aour;llos o,,ue 1'nn como gotas pt:::Sf" .. duc: 

que caen ung n una en la o~cura nube ou~pondidn sobre el hom­

bre e ellos 1:..t1uncir... .. 1 r¡ue r-1 re.yo viene, y nereccn como nnunci.a 

dor·es. 

!-tirad, yo soy un anuncindor d~l rayo y una peen.fo go­

ta que cae Je la nubes mas ese nso sv llBr.IH superhombre. •(34) 

El término de ln evoluci&n no '"'• entonceo, un Dioo y 

su reino, sino el superhombre y ou reinado, El oup<rhornbre 

con su tierra sin cielo, con (_,u mfw Ctcá !.tin mfJ.n nll&, con su 

mundo sin trasmundo, con riu CUl?'po :·;in t:.lmn C!,':plritual, Cebe -

ocupar tran l«- z:;ue,-t~ de Dios el purnto de lo Infinitos "Sn -

otro tie:m~·O el rl.r?li to contr&. Dios vrA. ~l máYi11·0 (1tl1 ~0, pero 

Dioa ha rnurrto y con g¡ h~·!l m•.terto tnmbit.n i:~o.s ,l...,lincuentc~. 

¡ .l.hora lo mtl.s horrible eo Jeli;ic!'..lir contra la tierra y apre­

ciar las ~ntrru1an de lo inescrutable mtb ouc el oentido d~ 

aquella¡", (35) 
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Así 1 !JU•B 1 de la hazaila de la muerte de Dioe M saca 

resueltamente la consecuencia exigida por Nietzsche. 1'J que 

era. irnpoHible para el hombre no lo es pc.ru el su;;erhombre1-

sobreponerse a la muerte de Dios. El superhombre constituye 

la meta de la tierra deoatada ue su sol, es capaz de beber­

se el !Dar entero 1 va n actuar como relémpac;o L!h:·-·a.s~tlor y 

destructor. 

De esta r:i.nnera. ocré. el superhorol}:i-·e, r- ln. vez. fuertc­

y oahio, E'. lA vez, eniri.uiln.Jor y arna."1te, el nuevo tipo. En -

funci6n de este grnndio~o futuro del hombre, todav!a r:o re.!!c 

lizado en parte alguna, se efectúa la crítica a los valores 

tradicionales y contra todo lo establecido, contru lon c.~ni 

grudorea dE;! lo. villa :¡ t'.el cuerpo, contru lon rnli.t:otros .ie 

vi~tud y loH st:..ccr<Jotto, contra lon poetas y los snntoB, 

contra. los trnnomunlla.noo y prc:d.icc.11oren de lo r;.uerte, con-­

tru los cornpn!~ivos, coutrn. ln chuS/'1.:'.lr contra lP. vicjn mnn!n 

del \,icn y t~el mal. Contl'a tocio ello h~y l·logioe: un ulogio 

d~ lr• viüa, del cuerpo, de ln !nüud, de lo!J [,OZo:~ de la ca.r 

ne; un elogio de lnn pnrrlones, ~ue ¡:m!Ja.n n. r:cr placeres; un 

elar,io lle lt~ tt1c-rrh, la lucht.1., lu dureza; un cloeia de laa 

naturnleznr; fuc-rtes, de lon bUG!"rc:-on y r::oldr:..dos frente a -

todos los s:J.bios it,.-nornnteD; un elot,.i.n t\e lno minor{P..s ~ri~ 

tocrtiticno fr~rttoe-: u lnf' rr::ultituU(._r, y ou Sstr..do Jemocr6.tico; 

un clo¿_,io .:l L_ ~ :•vu·rió~: de: •,:ulort::e-, ie lus nuevu~1 tr~r.1as­

cn vez je l::;:.s viejo.E, del amor o.l lcjnno en v.-;z Je ul pr6x!, 

mo; un t:lo{ti.o, fiuh.lrr.:ntc. oiP la voluntad de poder, poli;!' -

que es 1~1 V(;n:~Cer~ n\ jl:1 .. ivo ~l-..i la. viJa y nl c1..0.c to•.:r.. vol\l,!l 

te.d de verdad debe servirs 11En todon loe luearr_s donde en­

contré seres vivos encontr~ voluntad de poder; e incluso i;:n 
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la volunte.d del que sirve encontré voluntad de ser señor. A 

que sirva al más fuerte, e eeo persullJEle al más dét.il su vo~ 

lun::ad, la cual ,,,uiere ser dueña de lo que es roá.s Jébil todC;:.-

vías a ese nolo placer no le g~sta renunciar. Y así como lo 

más pequeño se entrega a lo má~ t-ra.~de, pnra disfrutar de pl~ 

cer y poler sobre lo mínimo 1 as:! ti:.¡ubién lo má>:imo se entreg<\ 

y por amor al poder -expono la vida, Estn es lc.:. entr&ga de -
lo rn6.xi.n10, el. ser temt:ritlad y pcliero y ur, juego Ü.é dados con 

la r:uerte. y don1e hny inmo 1 e.ció::: y ncrvi cj o~ y miradas de 

cmor1 allí hsy trJDbién Voluntad de ser seilor. For caminos to,r 

tuosos se desliza lo ir.li~ Liébil hasta el castillo y hnsta el -

corazón del mt'lo poderoeo - y le roba poder. Y este misterio 

me ha confiado la vida mioma. 'V.ira, dijo, ~o soy lo que tie-

ne que superarse niempre a a! miamd". (36) 

En su increíble o.nholo ue infinito tlietzsehe lleg" n -

lo. eternidad, pero t10 n unu ~terniJr~d ultn,,terr~nn, ~ino n un 

eterno retorno de lo mismo que hn 1.contecido iqu! en la ti-" -
!'ras "Todo vn, todo vuelve¡ etemfU'!lente rueda ln rueda :lel -

!!Cr. •ro~!o r:iuere 1 toio Vl.l'f'lV"" r. ~lor".'C+!r 1 eternr .. 'Tlt·ntf' corro &l 

afio del ser. Todo se rompe, todo se recompone; etenuunente-

la misma cn:nt del Dc:r ae construye: a sí' mimna, Todo se deepi­

Je, to.lo VU\-lYt• U ;;;,.l~dE..I"fi(:; C;tcrnnnn.nt{~ r11·11Tt---iC:C~ fiel a n{­

el anillo del ser. r.:n cnda i nntr.: . .nte COf".li•:-n~c .-.1 sf'r¡ en tor­

no n todo •aquí' fdrn la ecfürn 'nllá'. El cc~tro cetd en to­

da.e pnrtts. (,\u-vo e!J ul scnJero ti.e le. eterniáad 11
, (37) 

Ente oe:n·H11:ti..ento E:.lll:;n;.U. ~ nto t:l cu::!.l. i:i· 1•1l1la :.ietzocOO 

es una tcrriblt: verdai.i. Ee el pcnenoif'!nto de •¡ue estn vi1lo.,. -

tnl coreo lt' hE:r:,of; vivillo, tendr!t riue- ser revivido. otrn vez, -
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y una cantida-1 innumerable de veces, quo no habrá nada nuevo 

y que tanto lo más r.rande •Orr.o lo l'lás pe~ueño volverá en ln 

misma sucesión y en el mismo orden. Sin embareo, no hay otra 

nlternativa1 el hombre debe conformar su vida al enie¡na Je -

Dioniaoe y entregarse u1 anillo de loe anillos. 51 eterno -

retorno es el sí que el r:rnndo se üice a e! mismo, es ln aut.2, 

aceptnci6n clel mundo, lu voluntc.J c6;·r.iico. de reafirmurBe y -

de ser ella misma. El eterno retorna es ln 1~·q:.·rc:,i1~n c6;-micn. 

•le aquel rop:Critu dionis{uco •;v.o {·:·al.te. y l::cndice lE, vid.a. -

El hombre debe a~ar la vida y n n! mismo mdn allá de todo lf 

mite, pnro. no poder deoea.r otrú cose. que esta etcrnn y supr!_ 

ma confirmación. 

Tenemos, entoncea, n lu filosofía de Nietzsche como -

la filosofíu de un grnn romó.nti co. La Bed de infinito tJe ma­

nifientP. en ce.d1:1 elcr,r·nt0 de mi Jocti·ina, f::i. cn_:a p6.fina de 

sus escritos. Nietzsche hu '~'..lf'rido rr·r.liznr el infini.to pnrn 

el hombre y ('O ul hoMl~ro. Ha querido que el hor.1br~ !·er!b30.! -

biera en sí mit-11110 y domin::n•ii, con unu volurJtnd tembi6n infi­

nita, el infinito poder de ln vidn • .For esto, lo. aC(·ptc.ci6n­

de ln vida y ::lel r.iur:rlo no üo, rurn. Nietzsche, ln. nceptnc1.6n­

del hombre corr.o criaturu fini tu; no pretende fur::lc..rr.(>ntar lnc 

po::itjv:..;.·· cti~_l)ii.~ ~( r l.tnunc.t: rn ::iu :-11.r:ma limi.~:._ci1)11, sino 

que tr11.ta de tr'-'<'°lsf<rir n1 hombre, ln in'.'initu·I "º ln vi<.lt: 'J 

lo illn:i te.Jo 1.lf' ou poder. Parn ello le. filo:Jofín 1ie Nietz-

sche adoptli uno. r.ct1 tU'.l 01::ot..:nr:1l!bl.;u1·h.i.vh.q Lir1 c:r.::.a.r;:o, 6.:;tc. -

misma ynce en lo oc·:.lltc, l~ filonof!:l :~i: ~hetz~eh" f'?t'1 ocul 

tP bnja r:tftscr.ru~·i está i::ocon<liU.a trú~1 ln .ocrsonu.liJ~tl t:'nie¡n!! 

tica de su o.u.ter, ~.C' eri.r.uaiitr·c... ccultC! G:t ru~ E:flCritos, encu-

1-ii~rte. por el e~plcndor .le r>u l~nei..,nje., nor lu inconexi6n <le 
:',.,r·1~'1,..,;. :r lP . ..,t, •. -...1cin. ~iC<l'J..;t<ir;i :~ ~u esl.ilo. 
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VII, EL ESTILO, 

• Las palabras más silenciosas son 

las que traen la tempestad, 

los pensamientos que se acercan 

con paoos dE paloma diri&en el 

mundo"• (38) 

" Con truenos y con celestes fue¡;oe 

artiíicialeo hay que hublar u los ""ntidos 

flojos y dorm1llos. 

Pero la voz de la belleza habla quedo: 

e6lo so insinúu en las almne más despiertas", 

{39) 

" Quien eocrihe con snn¡;re y en forma de 

scntcnctae, &ee no 'lt.licr-c oer le!li.o, oino 

aprendido do memoria", (40) 

Este es el eatilo de rtiotzoche, el estilo con que p1·e­

senta sus obras, estilo esplendorosumente cnic;mático que nos 

rencjf. cosan ocultos en for:nns ap<:~:--tnteo; estilo ~ur,, por 

ur~o. p:.:rte, atra'?, f!f~1l'.lCC y co.utivu por la. uudccit! •il! :".H: f':;~,_ 

!1t1lc.cicnen, por su faDcinación cst6ticr..¡ ¡ic:ro, ~or otrH. pnrte:, 

expone o. su n.ntor a ser rnnlt,ntenr.iido, mr..1 intc·r¡:;rctr~do. 

Nietzscho eo, sin ,Judo., un nrtistn ql.le po!:lec unn ~rnn.sJ.. 

bili<lo.<l tlelicc.·t-{r ... imo., un inc.,'.-=-IÜO !c.1~u!0f:o, una u.rJientc fant_!! 

f\{a, una im::.cinac.i6n \'i::.iur,::::r·ic.; indiocutililemc-nte, todo un -
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poeta. Como escritor, Nietzsche es refinado, do<llinn todos loa 

reg:istrot:J, tnnto los tono::-: Jelic::.l\oi; y sublín1e:-:; como 10~1 riás 

fuertes y chillones toques de clarín. Tiene un sentido pronun 

ciado pur:i lci rr.elod!a natural del lenguaje; as! como conntru­

ye frases nr.i.plian Je mnnern que sitúa caña !Jf--lHbra e:xnctomen­

te en su Bi tio, domina tr·.mbii~n li'.'. f:ra;1e brl'Yl: y concentrada -

c_Uf' pcnetrrt como rnyo. Su cotilo e~t~ carf,&do .:ie la punza'i.te­

electricid::d de: tensioneo cvpiri t.uo.lE.:s y, n l<. vc.>z, maneja 

con virtuo~-:o-i::-mo L: .. 1 ... ;1elacl6:1 n las fue:rzao irrc~cionales del .... 

""p!ri tu hume.no. El estilo do Nietzsche estl :iirígitlo e º"!! -

aar efecto. He.y mucht~ comediA., seducci6n y encr.;..t1to en su est! 

lo. i-..1 esplendor del len¡;uaj< l~ 1/ietzschc, su mihjetividrui -

cxtr~mn·la, con1\•Jce-n conFtwtc.:rii·ntc c.. c.::nrtur lr-. mi rn.dn ~e lt! 

ob:rt~ y volverla h&cin m.t .crl'c.rl0r, r:ur cri ella en mil foniae -

rrn refleja. 

eYpre~l.ón: el t\fori nr.o y rl poema. Con ello eusti tnye el des­

cubrimiento de lo verdadero por lu interpretación. '.·:sta refo! 

ron oxpresi'tO. va :1 tt,nninr:.r cor. le tt-a:3iciór1 de e:-:prcse.r laz 

"ver<lo.Ues" ya sin más ~¡ut:. decir, como s.: ht4i.if'¡~ he cho hnetn -

ese entonces. Bl aforismo es ln forr.iulnci6n breve, nudaz, 

nue renunl''tc L. :;rescntnr pruE:ba:.:. NietZ!'1Ch(- pi;·r.sa, p::;r ari:! -

<Jr·cirlo, en rol{.J..'1.Jn·.c:-o:: r:r:ntnleE', no en 12- forr..a p€nosn d~ ex­

por.P:r concEq:t-~a:.li: ·.r•~.e largw::;. ec:lcnns de i<lcne. UietzsChi~ \!a o. 

í•p:::.rt'cer como e:l !'il6r;ofo del futuro, co=:c el int~rprcte que 

conci~itn·a lo~ fcn6mt:nOB co1111) flí 1 !,1J1 :...: ~- !. • .:.l lt. · r-dinnt~ n.f~ris 

mos; el fil6~ofo del futuro ea el artista, el que coneidera y 

orea pcrspectivns, el ~u~ hRbla mediwite poemas. 
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No se le puado nee,ar " Nietzpche una grandeza. artísti­

ca. El es un fil6~ofo, pero t<:mbHn un peta; él piensn poéti 

cemente y filooofa con t.~é1: ::-rt;e. fenso:r y poeti1.ar, siri em­

bargo, no deben entenderse como reevocaciones poéticas o como 

vinculaciones 16gicn.s de itnÓ.g<mes, scntir.1~e11toe y conceptos -

ye. existc.r,tte dé ante:n.ano, ya con::::titu!Cut:<. 'Sl car(cter único 

d~ Nietz::ich~ re!":.tde en que ~ rürisar y su poetizar eet6 .. n más 

allá del poetizar y pensnr c',e lo Y'" existente; «on crencionos 

de un lene.ur;jt: pura nleo e.iln inexprcsnG.o y acaso ine:i•r-rt°]Sahlc. 

Nietz~che no oe nr1eve en ~l árrbito Je los conceptos ec9cculn­

tivos, sino º" l.:: concreción de la pl«sticiund Je imleoneo. -

Sus itle:ns :rl:; clcvaJno udqui .. ::ren rostro y fieuro., ou pcnnar -

se rea.liza de manera ime.einati·1:;. :J vi~,Jnc,u.,..j ~. l.ietzsche ea -

un cree,.i.or de formas nuevo.e, en el estilo, en la escritura, -

en la literatura, en la filosof!e, 

Lo ruttt!rior qui:~!!. pu<lit'r~ p-::.rc:co1· unE;. E:<a3'3!"t:.Ci.6n, 1uin 

eupérnlnbenza el fil6:Jofo, n su r.rte; prro has tu en eso lliBt_¡: 

eche et el eran rr.neotro, el rnncatro de la a.utonlabnnza y la -

autopresunci6n. 1\1 mi.emo no,. h:-1Ha de ou ¡;rnndozn u't't!sticns-

ta.l vez podría yo Jesniv·:·lnr ln br-1.unzn con to•lo el rc,.to de 

ln li tfrptura". (41) 

" Se me he. ·licho PUE" no r;r. po~ihle UE:jF..r ile lt· mPno un 

libro rr.ío, que yo perturbo nun r;l reposo nocturno... No CY.i,! 

te en absoluto unr.. e2¡:ecie ml1s orgullosa. y, n ln vez, rnk.~ r6-

fin&.CE:. di li\1ros: acfí. y E~ll{ t,lcPnZc:~n lo ml.-: :..l to r:ur se pue-

ñe nlcanznr en la tierra". (42) 
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" El arte del rran ritmo, el gran estilo de los peri~ 

do• para expresar un inmenso arriba y abajo de pasión eublim~ 

de pasi~n sobreh·.ir:.ana, yo ne sido el primero en descubrirlor­

con LUl ditirambo como el •Íltimo del tercer "Zarstustrn", ti~ 

ledo •Lon siete oellos•, he volado miles de mllles mós allá -

de todo lo q•J.o hElfltP nhorn se lle.mnbe poesía". (43) 

Eh el colmo a~ la pree~mci6n, NietzRche no teme CO!!lpa­

rarAe, mñs nún, ponerse por onci~n de lo~ mó~ rrPnde~ ~oetns­

de occidente. Dice q 11e 11n Goethe o •..in Shokcs¡:e'lr'!, no podrían 

re~¡.irer •_1n sólo instente en au pns16n y !1'1 nlt·1ru. r,igE<nte~ -

can, q1e Dr,nt,e no tien'°' compn.rnción con stl Zarr.t .. 1stro.; e in­

clneo, que los poete..9 1el Veda eon f!lncerdotee y ni siqttiera­

dirnos de deentnr las nMdalins de '-1:1 ZarAt·1otrn. 

Esta eo l" 'lnodeotia" (44) de Nietzsche¡ ou inconcebi -

ble preounción cr1e debería hnccrncn ocntir ofcndido!"l, pero 

q•ie la dennrrolln c0n 11n increíble nrte ¡que r.o lo e:=tarnos: 

Y en que el cotilo de 'fietz~chc eri vchc:r:e:rüc y excitn_!i 

te, en él tenerr:on lfl Bf'ntenc in breve y el df"!~nrr-ollo minucio­

so de ~n tema e~ VE~rion arnrtado~, t~ne~o~ el nforinmo de ln~ 

eo oliente y el rrnnlto re".letido n unP mif'~H C'1estiÓn Ccnde d_h 

vereas ¡ ersrectiv~o. Ln cnlidnd de l"a versos e~ flinp;o1lnrC1en­

te increíble, ulrunon nlcHnzc:i ln perfección: non pen~nmic!! -

tos c1.iyn plen1t'..l.J y ~cll~zn laR hnn tron~;form~HL_. c;r. poc;.:::~. 

:W forma en ti línticn r':el aforir,:-:-:c tr~~'JC~ ·inr::i conqni9-

tn cofYlor.citivn. El penr.nrr.iento 11·_1e se deflnrrolln con lA. es -

critura ero disc.iroivo e!'1 ~·l esencia y en s·1 nct·1ociÓn. 0on -

el ofori.f'lmo el pcn!"amiento oc. impone como •.m relámpago y en -

general es corn·1nicoc!o en R'.1 vibrRción in:nediata. 
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'!!oda la obro. de ::ietzsche es •me lucha ¡;or la conquis­

ta de •in longuaje nuevo v ~'1perior del poeta, del pensador, -

del Frofeta. Nietz~che expresa s·JF int~iciones con un verdad! 

ro río de imógenea, con innumerables comparaciones y metáf~ -

rae. En eu estilo encontrrir.'.O!!' sentencias snnpronte~ y ha.y 

también en 61 pase.je.E de ·inB belleza inmaculndn. ~lietzsche -

deja por ~u~ escritos los impresioneR m~s notablesr mls sine~ 

lareA, más inconcebibles, más i~exyre~Pblee. A veceo habln en 

&l la m's inocente d~ la9 sonrisos, o veces hubln el mertill~ 

a vecee no se sabe quién hnbln, ei uno o el otro, o loe dos -

de ·.1r.o rr.anerR ~irnultÓnen y eniemá.tico:r.ente bello.. El eatilo -

nitzochenno 2etl·..lce y tort.trP. n ln vez al lector, con ~l Óote­

gozn y u lo voz s_lfre: "En lo que se refiere a mi •za.ro.tustrn' 

yo no conoi<lero conocedor del m1cma n nndic a q·1ien cnda !ma 

de sus palnbrnt"\ no le hnyn •1nns vecer; herido o fondo y t otra!\ 

veces, encantndo tnmbi~n n fondo.'' {45) 

Nietzsche co el octili•tn prodirioso del incópnito - -

idioma al~mLÍn, el escritor C·1e~o de todon len rep-istros de 

que dicho idiomn ya dispnnín y, ror en:imo d~ eeo, el enriqu! 

oedor del mismo con tonos q~te en 61 pnrrc!nn innlcF•nznbles.­

Andrée Sánchez Pancual ( 46) •n o 1 int,-ode1cción a "ASÍ hnbló -

Zarotustrn 11 nos c.hce al respecto: 11 La versión de .ina obrn de 

e~te tipo conntit1ye toro::cnto y rozo parh el tr<lductrJr. Infi­

n1dnd de rac~r~~~ ~~tAriGo~ cxcl1sivoA del i¿iom~ nlrm&n ae -

piér~-:en :lece9f"•r1nmente. Lon entitesir; y nliternciones faru.i~ -

des en pec•llinridfü:es e::tilÍeticas df" Aq1oll"" lerw,w 110 po.O:t'! 

nn aparecer r..áz e: le. brui.1.:isam(;nte en nue~tro idioma. ror otro-

1 rrt'l, Nietzriche eren e,rEin número de ¡:,alabrafi de n·tevo c11ño, -



- 73 -

la mayoría de las cuales no se han incorporado al alem&n 

ordinario, dada su fuerza expresiva, la cual impide su -

utilizaci6n excepto en situaciones de tensi6n pareja a -

la qce aquí domina. 

En Nietzsche loa pensrunientos no aureían del roce 

con los acontecimientos, como ocurre con frecuencia; si­

no aue éstos for.naban los sucesos de su vida. Le brota­

ban ideas de una riaueza e intensidad tan prodigiosa oue 

incluao las f6rmulae más vivientes y más coloreadas n lro 

cunles recurría parn expresnrlas le parecían sin vida y 

pnlidns comparadas con ellaa. 

Pnrn comprender lo que hn.n debido ser esao "chis­

po.a y prodigios sorprendentes11 , no hay que represt:ntarso 

a Nietznche aentado, pluma en mano en su mesa de trabajo, 

sino n un pnoeante solitario dándolo vueltas a su ?•noa­

miento. La mayoría de sus aforismos son el fruto de un 

largo y silenciosa coloquio consigo mismo. 

A veces Nietzsche anota en sus cuadernos las 1tbu! 

nna" exnresiones, oue nucd!P.n !!Cr verbos y auf:1tnntivoe en 

de-Buso, onrticulnres aproximA.ciones de oA.ln.brns y e~ 

sns por el estilo, aue desoués n eu debiCo tieE 

po irá a buzcar y utilizorá. C~de buen momento del almn­

es ap~ovechndo nor eocrito, al igual cue cada 

alentadora excreai6n sonorn. Y cuando llega 
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lo hora, Nietzsche es un experto en combinnr con calculada ee­

biduría, estos fragmanto•, s•.1scitendo la ilusión de improvisar: 
11 En eq;.iel tiempo me encontraba en :..J.n estado do inspir,!: 

ción casi ininterr1mpida, de tal modo que este escrito transe~ 

rro como la cosa más natural del mundo. No se le nota ningún -

esfuerzo." (48) 

Nietzsche ern, efectivs.r:iente, un inr;pirRdo: n•t manera -

de escribir, toda SLl prepnroción rr.ro hacerlo, su forr~a est! -

lÍs:ticn, no ñej<'n l•1gnr r. dltdn!=I; incluso, de le in~pirnciÓn, -

'l tiene un concepto rnay co~pleto. ~oro ?lietzsche, ln inspira­

ción ea una "revelación, en el sentido de q 11c de rerente, con 

indecible S'=r·1ridnr1 '::' fin•ffn, !""r. dí!jn ver, ne dejo oir alp;o, -

al~o q·1e le conm1eve y trnstorne a ~no en lo m~s ho~rlo, deRcrt 

be sencillamente la renlidnd d~ loG hecho~. Se oye, no se bllS­

cP; ne tomn, no rie rre[' intn q·Jién e:. r.1 q'..la do; como un rayo -

refulr:c 11n renr"nm1ento, con necr.si1ltir~, r,in vcicilación en la 

for:nn - yo no he :P-niti11 jo:nÍts C1 le elccir. I'n éxto:..1ü~ cayn ene!. 

r::e tenf1t6n flf~ <lP:1 ntn n vece~ en un torrente <le lÓ.p;rimas, tn é.= 

tnais en el e 1nl ma~ vecen el .rnso f'e rrecipitn involuntflrin­

mento y otrnr :.e tornr. lento; •m C'Jr'.'lpleto e~tr.r-!",1ero-de-!lÍ, -

con la clnrí~imr conRciencia de un ~i!1ntir..ero de delicod~:-:" tem~ 

rc9 y estremccirnienton q~e llerrn hn~~n loo rledos de lo~ pieo: 

·in nbi5mo de f~licidnd, en que lo r:.ú~ dolor"l~iO y !"lO'TlbrÍo nn ne 

t•Íff coml') ontí1,es111, riíno C\JrTH) ri"..r::; c~n:~::.ci:rrn~o, exirir~o, cr:irf'I 

un color neceenrio en :':"teC:io C.e tel !!Obren.h·eH~rncin de luz¡ •1n 

instinto ~e relncion1:r: rítm1ca~, q·1e ('~<"'rcri rr.:plio~ P.c:pPr.i"o -

de formas - la long1 t'l.d, ln neceoidnd de •m ritmo amplio son -

casi la r.iedida de ln violencia rte la inspirnciÓ:'l, 1mo especie-

1~ contrape~o R fl'.l pN:nión y a s 1 tenfliÓn ••• 1'odo acontece de 
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manera s•1rr.arr.ente invol'..interie, pero como en '-.lnn tor~enta <le 

sentimiento de libertad, de incondicionalidad, de poder, de 

diviniCr:d... La invol 1ntariedP.C de lP iMt?f"~n, del símbolo, 

es lo ~és di~o de atención~ no se tiene ya concepto al~~ 

lo que es imeren, lo que e9 símbolo, todo ~e ofrece como la 

expresión ~Óz ccrc8na, más execte., :nás sencilla." (49) 

·cado egto pRrece, pnr8 recor¿nr unn frn~c de Zsratu! 

trs, como si lnn cosos ni~mns se le acercaron n Nietzsche y 

se le ofrecieran pnra símbolo: "Aquí todas las cosas ac·1den 

acericiP.dorna o t·1 (!isc·1rso y te hala¡_;an: pues c.·.iier€.n e~ -

baleer sobre tu es¡;alda. Sobro tNloA los símbolos cabaleo.s­

tú aquí hacin todes las verñndeo. Aquí ea mo abren de golpe 

todao ln~ palnhrn~ y 1~e armnrios de 1·nl0bras del oer: todo 

oer quiere hacerae nq11Í palabra, todo devenir q1.liere e.q .. 1! -

aprender a hublrr ée mí," ( 50) 

Gon s:.1 estilo, ~lietz.:-che epnrecc co~o 't:l renio del­

corazÓn" c·1yn vo1 nnbc Ce;ac1Jnder h~sta el infrom·.tndo de to­

da alrr.r, qu~ n.""l dice una rn.lnbrn, no lonzn ·ma rr.irnC.:'\ en 

lafl 'lue no hoyfl. un ¡t'Oi-•JP1to y ·m r1iflo de se:c\.\cc1ón. ~oda~ 

eus obrn.o eon ir.iN1Ctnnte~, C\On rel.átl~.np,o!J y son oonrisos, -

todna ellnfl hnn zido c~critns para CHJ.nnr efecto. El mensa­

je do Zsratuetra, nor eje.-,plo, entÚ aneeodo bE~jo ',tn torren­

te de altfoio.~ poosíe, ¡letóricu de shbolo~ prodi¡mdos s1n 

ree.ervf\. y t-t ['.',é!ncr; llf'nr!", tacto el llLro e~ t.~f\ e-ran cadenn­

de disc=1rsos f'imból1cos. 

&\ el Znratuetrn las imárenes ¡.oéticas e incl·Joo las 

nPrrncione!' son siempre ~Ímbolo del pensPmiento. Se pueden­

~iferencior tres ti~os de capítulos. Uno~ oon preferenteme~ 
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te narrntivos y conetit·-.lyen los p 1.intos de apoyo a través de 

los cuales la historia de Zarot11etra avnnzn. Otros poseen -

un carácter doctrinal y son a-_¡ténticos remansos en que el -

alma de Zerotustra se demora y se contempla n sí ~ismn, di! 

logando a solee, Otros, ror fin, son de índole lírica y en 

ellos es donde ee alcnnza.n las mós al tns c·1:rbres de la obra. 

Loa ¡:nso.jes bÍblicon ~on incontablefl, liietzsche hoce alu- -

sión a ello~ ~:i. toda ln obra, 1mnn vr·c~~ loo ¡orHfrnsen y -

otrA~ rn~~ lo~ invierte. Sobre ente libro, que hn llerado a 

convortirae en obra ~nestrn d~ ln liternturR ele~enn, y q~e 

nació queriendo ser ln antítesiE de ln rrrin obrn di'!: la Lit~ 

rat11ra Univer~nl, la Biblia, nou dicfl! ~u t\lltcr: 

"Antea dA] 'Znrntu:Jtro' 110 exí~te ninl!':..'1r. nabiduría, 

nin~1nn inve~tipnción ñ~ Jo~ nlm~r, ni~p-Ún ertr. de hAblnr~­

lo m~R pr6ximo, lo mdt~ cotidiano hnbln nq•1Í de coAns inaud! 

tas, La nentencin temblnndo de pnnión; ln elocuoncin hechn­

m1Ínica; rayo~ nrrojodos onticipad11mente hncin fut:1roíl no 

adivinndo~ nntee. Ln rr:Ítfl poderosn f11er7.n ¡:nro. el nÍr.i.bolo 

exietida con nnterioridnrl reaultn pobre y 11n riere juera - -

frente n e!3te retorno del leno10j0 n ln nntureleza de lo fi 

g~rocidn." (51) 

Eh ln eRcr1turn de 11 r.:Rs nlll1 del b1t:n y del mal" se 

~iede observar ~n ritmo lento, eo~e~udo, una ~orprendente -

capacidtid rie ~er violento ein perder lan b1ena~ for~nn: 

"I..a cor:iro~t·1rr ~e ~lietznch,. '"r. ~·.l~ n.t&qu.s:; re:1ultn a vecen­

ir:""itnnte, ¡·reciEftrilentc por el tono inn~ .. :-r.-:!o dr2 ét>t.os; 5e -

adivinn q·1e no e~ s6lo rRbiu o n~unec lo q·t~ ~·1eve nu plum~ 

Bino nnte todo meno!irrecio y rt vecen hantn '.l.n r::.mor en{'"añAdo 

q 1• niln no hn perdido ln~ •11 timna eepernnzas, • (52 l 
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La ;roae de •);ás ellÓ del bien y del mal• he sido re­

conocida como une de las más límpidea de toda la literatura 

alemana. 

En "Le genealogía de la moral"• 'lietzsche imr.rime = 
carácter no-aforístico, sino continuado y sistemático, Niet! 

sche no se contenta eq•1Í con lonzar ·Jnn. e~toceda -un aforis­

mo- sobre un problema, fSra conttn mr Adelante a lA caza. de 

otras c·.1esti.one'J, otras resistenciAs, otrafl 1·1chas; sino que 

ee enfrente a tres probler:'l.as y moro!lnrn.et'.te los sigue y loa -

persie.--1e hastn s·.1s últimos encondrijos. 

::on s11 acostumbrada. 11modestia 11 y en unas líneas il•J.m.!, 

n~das por el f·1ego de J.nn ardiente o.1.1torreflexión, pero apa­

rente·r:ente aerenan y frías, Hiot?..riche nnr dice <le ~ 1 \ libro -

que en ci1ento n expreai6c, 1nLenci6n y arte de ln sorpreaa,­

"ta genealogía de le. moral" es lo más inq1tictante q11e hastn­

al momento ee hn r;r;crito, en an libro en l'onde lns inhibiC12_ 

nea de todo tipo cuen y so presenta ln verded en todn eu de! 

nudez. 

»i "Sl cropÚsculo de los !dolos" ~lietzoche ejercito -

eu nrco y SLl punterín. Loe 11 flechns" den, unfl trás otrn, en 

ln dienu: la ~ujer, el leich Alem~n, el fil6~ryfo, ln mornl,­

el nrte, ls ciencin: to<lon ~:tecfon tocr-dos. reter Go"'lt lo con, 

testa u.nn carta a Nietzsche sobre estn obrP: "!In llevado a~ 

ted su artillerie e lnn montoi\:nfl mt;~ :l't,<1.:1, líJ.ene ·wt~0. cnñ~ 

nes oomo no lot' hn habido nuncn, y no ne'!!'~it[J m.;.fl G·te diop~ 

rnr e ciegas para proc·~cir pánico en loo ¡•lrededore"· n (53) 

Y hnblRndo de nrtilleríP resada, "El anticristo" ter­

~1~0 realmEnte con uetonacione~ te1ribles, nq~{ ~ietz~che 
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1ciló"'Í m leng·1e.je deeenfrenado y sacrílcro. "'lo creo que 

en toda la literatura se enc-,entre nndn ¡:er!\lelo" oscribe -

su trRd ictor. for todo~ lof: sirno!': q11e con~iene, ror la fo::, 

ina en que se utilizc:.n aq 1.iÍ las pnlebras, ''El nnticristo" ee 

una obra :noldecida, cnl 1utniaC.a, injuriada, exaltada y apl~ 

diáa; pero tu~bién hn sido ~alcntendida y, por así decirlo, 

de~conocida. Y esto se pneCe nplicnr no sólo a "El nnticrio 

to'', sino n tndn lA obra de r1iet:~che. 

AnCrén súnchcz Pnr:C'Jf.l dice de º&cce homott que ha ª!. 
do y continunnl ~ien<lo •m libro C.e2concertnnte e incl'.leo 

enigmático. rarn •.mor! rerresente la CJJC".bre máo nlta en ln -

hietoriB •,tniversul de le. eutobioerufíu. fara otros es ta~ -

bi&n una c11mbre, pero uno c•.1rnbre de ¡::et·.iloncia, de deemerli­

do orgullo, un" im¡n1dici•, nlp,o q11e no p1cde leerse oin Pe!!. 

tir repugnnncia a cndn frn•e, n cnrln pnlnbrn. 

A.1 inicio de ~ste ca¡.,Ít 1tlo rr.r.ncionn:io!' ~·1e ~Hetzsche, 

Rl escribl r de •111H mnnern ¡:rof mdnr.'l•·ntc eni¡-r-.1,tice, sef.,1cíe, 

pero taci.bién, fle exronín a :'ler tr.nl entendido. 

PareciP.rn q•1" el Aforinrro, ln metáforr., el ~!'!tilo 

nitz!;chen.no t·1viern ln cnrncterÍHticn de dcztncnr lo no ~m­

bido, de eYrr~Pnr total~rnte lo q•1e ~·1ele lln~~r~e inexrre­

eable, y en ¡nrte hny rAzÓn en ofirmnr lo nnterior-. yn qi1e 

11nn solH. sentencia. llevn implícito todo nn ninn·Ímero de f:C!!, 

oomientos y de nt'f·.1mcnto~, 11nn ~xpre~i6n e.e e::ote tiro, cie!. 

tP.mente, enlvn el abinmo Je ln inexrre!H\bil1dfld. Sin ombrtr­

go, estu far~n e~~il{Bt1cc prod·1ce dific1ltnd. ror eje~plo, 

an a.f.Jri!.'~0 no q ieda ya 11dencifra<lo" r..,r f'l hecho 6.*' l6erlo; 

antec bien, entonceR es c,1ando debe comP.nznr ~u. 1nterp:reta.­

c1Ón. ta imÚrt-:n no es más f~cil de comprt:nder que el concei:. 

to, a vecer lo parece y eso ncP llevfl: n eq1livoceciones. 
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ESTA 
SAUR 

La forma estilística de Nietzsche, ~u forr:;n de hablar 

en imá&enea, su modo de expresarse tan lleno de sefU~dos. de 

cuartos, de múlti~les ~cntidos, hn contribuido n aue se - -

oculte el pen2aniiento de su autor. El d'-?Curso de sus idena -

resulta difícil de conocer bajo la muchedu~bre de los símbo­

los. Nietzsche mismo snbc ouc no eo fácil entender sus eocri 

ton, dice ou~ nún no h<JY oídon dit.non dP.- escuchflrle: 

"Yo trazo en tnrno n mí círculos y fronteras sagra- -

das; cada vez eo menor el número de ouienes conrnieo ouben h!,!: 

cia montn?!as c:i.da vez mán altas, yo conatruyo unn. cordillera 

con montnñ:1s mán nnntnn cada vez. 11 (54) 

" A cqdn uno de mis amir,02 len echo en cnr~ que jQ~Ún 

hn considerado ou~ mPrectesc la penn ~eturlinr alguno dB mis 

escritos; adi~ino µor signos mínimos, que ni siquiera saben­

lo que en ellos ne encierra." (55) 

¿Qu6 encifrra Ni~tznche l"n nun enct."iton? ¿,Qué trata 

da diefrn~nr bnjo cae símbolo ouc ce. tadn au obra? ¿Su nen-

samiento? ¿,Su ocr? Con ~Pto n3rece ~uc Nietz~cho no eser! 

be para co";'lunicn.r, pura. :io:icr de ~.'1.nifiénto ulgo oculto; - -

sino pura ocultnr. nnra poner de m~nificsto ou~ algo es inc~ 

municable, co~o si tod,"l.n sus nn.1abrns fucrnn trampas, criptg 

grn.~aa construidoe ~ pron6sito ~3ra no ser descifrados. 
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EL FILOSOFO E?iMASCARADO. 

•¿Qu& eoy yo? ¿Soy yo un adivino? ¿Un 

eoaador? ¿Un intérprete de sueños~ ¿Una 

campana de medianoche? 

¿Una got& de rocío? ¿Un vapor y perfume 

de la eternidad? ¿Uo lo oís? ¿lio lo 

oléls?" (56 ) 

"¡RePuelve mi enig,nn¡ ¡El enie;rna que 

yo soy¡ ¡Dí, pues1 '.juién soy yo¡" (57) 

1882. D~cimo aniversario de la muerte de Feuerbach; al 

aao siguiente muere Karx y se publico "Del eociolismo ut6p1co 

nl eociolismo científico'' de Engels; Freud 1 hech¡¡ '.1.n a.:~10 antee 

su promoci6n en Viena y yu oteo dcclnrr1do, trnbu.ja co:no médico 

en el Hospi tul Gcner.:::.l. En este m1amo año, NietzAche pro el amo 

su "Reqniem oeternn'll Deoºt rtJDiu3 ha m:ierto¡ ¡Dios e~tñ muer-

to¡ ¡Y noflotros lo !1emo~ r:utado, 11 
( 53) 

Poro este heritldo de lt:i ~.uerte de Dios, ¿no había co:ne~ 

zado como buen crlf'I tiúno y eEitud1r1ntc de tüología? s 11 Al ttcce­

der los confir:nundo.s ;:il nlt<:r Ue cior; 1-::n do'3 purn. rec1ti1r de r2. 

dillnc la cc.n~·=·rr~ r: iAn, al 1 ! ne::~ urrc:i 111 l1:r.os N1e tz~cnc y yo t­

como amifO? !nti~o~. Todnv!a rBCU(~nlo l.::i s.:;c,P<•ción de 6xtr.:.si~­

y eant1Uad que no~ 11en6 d11rc..nte lo~J -·c.1'iuuaf': <'..lnter1ore:1 :¡ nos­

teriores a la confir...!l.::tción. H'.lb1ér.·no:; estudo enten.:.nente di:::i-

puestos u morir al itrn te.nte para entrar con Cristo, y todos 

nut.: 
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~v~ ¿~ ~na aJeffrÍa supraterrena que, cu~l pe~ueJa plunta cult1 

veda artificiallllente, no podía durar." (59) Así hablaba 

~u amigo Paul Deussen, co~ 1uien hietzsche fue confir.nado en -

la Pascua de 1861, 

No cabe duda, durante mucho~ a~os el futuro ateo y ¿nti 

cristo es un buen niño cristiano, muy piadoso c~~o corresponde 

al vástat;o de u:in trudic1onnl casa ~,arro·::¡ui&.1 ev"ineél1ca. 

¿Qud sucedi6, entonces, pcr~~ rlue en Nietzsche se diera­

un cambio tl.!'l rnd1cdl, tan impredecible? ¿ .. ui! repre:'.lenturán,­

entoncee, ln9 ideas si hoy pensamos unA cosa y ~nñnna lo COE -

trario? Finr1 l:nente nos pregunttirÍtJ:nos ¿quién, entonces, e3 - -

Nietzsche? ¿Qui~n es real!llente este salio e inte1 i@'er.te pers.!l. 

nnje que ef!cr1be tan "buenoa"libros y :-¡uien so cree un destino'? 

"Soy un desconocido a pesar de 111 gr<.indeza; inclu~o ca­

mino rápidE.::.mente hc.ciu la cruz; h<JCÜi ln d·,omencia., que pronto­

me arrastrarán sus tinieblna. Has a pesar de vuestro olvido y 

vuestro deerrecio, yo soy un destino, ~oy el heraldo de una 

m1eva époct:, sobre ;n! pena una res¡:on!.rnbil1dad indecible ••• 

PI.les yo llevo sobre :nis esp1ldua el destino de la httnr:.n1dr.d." 

(60) 

¿For qué dice lhotz!O'che 1ue e::: un desconoctdo'? ::ienc1ll!l, 

mente po1·1ue lo eu, porq~e 'l ~1e~o contr1buy6 sl~~rre o que -

lo fuera, poroue su obru, su estilo, su 111stinto relie1aeo, su 

~nfer:!:C.itid, :.--4 t101c<lo.d y todo en él for-_.1a u:l« ¡:;,&sct:re, norque­

t:le ocult6 bt>jo u.n disfraz héste el Últ1--:-.o ·oo:n·~nto de nu vida,­

"'>r•1'.lA ~u v1ds. al i¡ual que su obra es todo un ~Ímbolo: 
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11 Sí1 encio!!-lo es el fondo de mi rnari 

¡quián adivinaría que e•conde monstruos ju0uetones¡ 

Imperturbable es mi profundidad: mas 

resplandece de enigmas y de risas flotantes." (61.) 

"Reteniendo las verdades, ~raboteando co~ae con 

:ne.nos de r,¿cic, con un cor~z6n chiflndo, y echando 

numero~as r.entiril las de compaei6ni as! he vivido -

yo sie:::irre entre los ho:nbres. 

Disfrc.1zado :ne sentaba entre ttllos, dispuesto & -

desconocerme a re! mismo parf:I sororturloi? a ellos." 
(62) 

Sobre su ser, entonces, noP plenteumos la pregunta que 

Hietzscne "l'l.iP.1\0 se fot'T".ulaba en estos térmínoR: :~n todo cu'ln­

to un hombre dejA entrever de eí mismo, estamos autorizados a 

llrep.intars ¿,qué es lo q11e quiere ocu1 tar'? ¿:,.'Ué ¡:reten1c escon­

der a nuestras- mi.rudu~? ¿Qué nre juicio e'3·Jera desr.erter en no~ 

otros? Y toduv!u mls: ¿hasta dór.de ller.r~ el rcfir•amienlo de -

esta ocul t[1ci.-1n? ¿in quó erro reo incurre úl üisfrc..zorse así? 

Cuando e~tudiumo~ cE.du uno de lo:· períodos de ~u evolu­

ción intelectual, encontramoE eie:ripre u tiietz~·che, pero coda -

vez oculto b~_jo una ml~cara. Niet1,sche vivió a ·ur.!!:"ner, e Scho­

penhsuer, a Rée co'llo f!us rro".:H·~. máacarus. Par.:..i ál llis mósc2_ -

rao son necear rior, se felicitEi ;or sus oreJua, las considera­

como un !:ecreto loberíntico 'tuc con•lttcc u T1ioniso¡ inclu5o di-

c1pnl v~ tt ,4,t:r :.;.etz~c'r.e ;:.u::'to, $U v1rl::: y f"Ll ol.rE.< oc.iltao tr.jo 

ll"" r1i~fl"liZ S 
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" - Vit.jero err.:ir~te ¿:,u1~n eres? ••• ¿~u~ has hecho? DB[ 

c&nr:e aquí i es te 1 •.ict. r ee hoi?t1i taliorio 'P&ra todos. ¡aeconfórtt 

te¡ Y qu1enqu1era que sebs, dime lo ~ue te ~~sta del presente 

lo que te sirve de reconstituyente, Dilo. iYo te ofrezco todo 

lo que poseo¡ 

-¿De reconstituyente? Hombre curioso, ¡,qué dices? Dame, 

te lo ruego •.• 

-¿~uá? ¿~l qué? ¡Habla¡ 

- Una máscara mlls. ¡Unn segunde mllscara¡" (63) 

Ahora bieni ¿qué significa este gueto por la mllecara? -

¿Es sólo una treta de e~critor, un engarto a sí mismo y a loe -

dem~s, el mátodo impune de defender una poeición y no quedbr,­

Rin embt,re,o, utf1do b ella? !'fietzeche a61o re!"ronctei 11 h todo 

lo profundo le gustan lbs máscar&a ••• u todo esoíritu profundo 

le es :nener.ter um» m~sc!::ir;,,. Dir~ m&f;1 en torno e tcdo eeo!r1 tu 

profundo crece y se e>:r~nde er. formo conE-Jtante ur .. _, :h~ce:rn•" 
( 64) 

Uietzaci:e e!': un honbre t:nfertr.·..) y solit; r10. ¡HaE!ta e:l -

eso er ~ietzr,che un enigma¡ ¿~s que puede sulir aleo bueno de 

un ser ator:.1entaüo por dolores insoportt.bles y cor.sumido en 82, 

ledad? Un Renio fue lo que dio ~ luz esta uni6n; inclu~o, 

CUL.r.do ·nt~:: enfer':lo se encontrr:Ltt :nL'/or cru su cr<.:!ut1vidad; m6s 

aún, quien ee encontr6 varias vec{:s ú.l borde de le; muerte por 

eu deliccdo eBt1.c:o de saluC. 1 net_:.at'ia 1ue e!'tuviere real:ner.te ea. 

!ermo1 

"!li pr1vilet10 cotis:zte en poeeer lEi f''.l:ffe:r.u finura pa­

rR oercib1r todos los 5lf'.llOe de ln9tintos sano~; yo no he est! 

do enferoio n1 ei w1era e!. ~pocas de e:rcve enfer:nedad," l65) 
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" Un ser tíuic~:nente enfermizo no pueC.e sanar, menos aún, 

snnarse 51 n sí mismo; nar~ un ser tí~icamente sano, en cambio, 

el estnr enfermo nuede constituir incluso un enérgico estimulan­

te para vivir, para m~s-vivir. 

Los e.ños de mi vi talidrid más be.ja fueron los años en cue 

dojé de ecr µcsimi~tn: el instinto de autorestRblecimie~to me -

prohiti6 unn filosofía de 13 ryobrcz'l y del desaliento." { 66) 

L~ cnfcrmcdnd dú Nietzscf,c le nronorcion6 Pl derecho :'l. -

1nr cor:::üctamentc ln wr.ltrl a todofl sus h3.biton. !lu:1c:?. hnbín -

siño tn:l feliz consigo mis."':'!o -1ice- C0;10 en las Óryocns md.s enfc.;: 

mns y md.s do1orosna de ou vidn. 

bles? 

¡,Qui.én 1?rn. ente honbre oue poseí!'.! cuttlidadca inimaginn- -

¿De dónde?: ancnba l'.1 fuorzn. "Para hacer de su vida enferma 

una obrn fignntrscn? 

Pocn3 mr.neo ante~ dP rednctar ln pri~ern pnrte de su obra 

cu.~bre, 1oa rnseoG rnáo íntimoe y ~crcrmes de su ser hQbían locr~ 

do ab1· i rne po.:;o ~ trn.vt'.s de lna tormentnn de nu vida interior y 

n!Jarecínn n '!l~::;rir de los cofup.rzoa aue h'lcín nnrn negnrlos y di­

eimularloa. Se podrín d~cir de buen rrndo que lo m6.o f.cslumbr:tn­

te de eu pcrsonn Qrn un nlgo aue conotnnternentr se ocultaba a -­

lns miradns, ocre oue no ob!'ltn.ntf' 1 sorprendÍn n príml-"!r<:! vista: -

el ~nrtirio de unn 2alednd Orf'U~~os~~ente inconfeeadn. 

Sin duda ou~ en un pri-::r-r f!'ncuentro con !h~t. .. :.i':ct~c nnd~ en 

él era revelador nl obo~rvndor suncrf1ci.1l. ?.stc t.o~°t'rf> c1"' m~di,9_ 

nn eDtntura, de n~necto tr:"tnauilo y cabello:: nP¡tron peinndos ha­

cia atrás, vestido modest~~ente aunauc con su.~o cuidqdo, pod{n -

muy bien p3~~r inadvertido. Los ras~os finos y PXtraordinnrin- -
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mente expresivos de su boca, estaban casi comuletAJ?1ente cubiertos 

por los mechones caídoa de su es~eso bipote. Su risa era leve y -

nl hatlnr nuncn elevava el tono. Su manera de caminar tenía nlgo­

de ~rudente y reflexivo, como un peso oue le encorvara los hom- -

broa. Es difícil imnginnr a este hombre er:. rr.cdio de una multitud; 

todo au ser est::.ba t:larcado por el sir;no n2rticul.'1.r cuc caracteri­

za. a los solit:irios, loa que hnn nacido n·'rn vivir nl mnrren de -

loo hombrf:'e. 

Sun :r..:-tnos, por '-?l contrario, conquistnbR:i }tl.s :r..i1·~da.s. - -

Ern.."l increítlC"r.:i:mte hcrmo!:ris y fin.ns, y él rr.i!lr:-,o dccín que revel~ 

bnn Sll ¡-~nio. TP.r.l't:ién rcnlrr:cnte rev01.ndorcG crnn suo ojos. A pc­

sn.r de ouc lo;, ten!n medie cier.o~ 1 nr: ninr\ín modo er.'.l su mirodc -

vncilnntc e involuntnrin!"'.'.entc cacrutn.dor:'"!., como .r:ucedc en l::t mnyg, 

!JrOpioa tf'soroo, ccn~inc:"\fl oue rirotP(';en el ncc~no n Wl mietcrio­

impenetrnble, :1 n:n (:'.":1:·trf~1, de j;.hn.n tr,., :::lucir 1-in c.·:wcionr:n q\li:? 

dcrnc lln'1 ltt:~ con.".'l.:ivc·dorn en "l trr!.:i=,!:"or1dn 11;: suc '[lUnilns, ouc i!! 

tr.edi"ltct-::JJnte ~(' ."1.,nr:-tbn.; pero cunndo crit:1tn trint~ y runn.rfn.do, su 

pnrecía veni.r de lo m:'ia h1Jn:i-:i d~ su Gcr, dr. cae nb:!.r;r.'!o interior- -

en el seno dCll cual entnba. :Jit?m!1rc r:ol::>, y dc:::dc C'l cu:tl can nn-­

dic pod!n CO:;'l!"'nrtir eu eolcdad, di'! ene ~h!srno nu(• en ocnsionco le 

hn.cía ectrc::.ecer.re df! hor-ror, y <!l fondo Ool cunl su Genio n.c•tb6-

!JOr zozoL1·'.1r .::in r:o~i l-ii 1 i ñariü!l de so.1lv::ici6n. 

Su!' P-~nton, [jU cor:ino3tura tocta, d::b:trt tr:.;:i.b!.~;""t u:ri. imnresiái 

de silencio, de reserva. 1:Ul1cn de,j:ib~ ele: ~er SU."1< ... ':1entc cortés y -

de unn dulzur:i casi femcninn; su c.rlráctcr crn sie'!'!'lnre tr.1.mouilo­

y nfnble. Sentía un grnn nlP.cer ryor el uao de lan formas rcfinn--
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das :r eler-e..ntes de ln vida y nunca dejó de concederles suma impo_E 

tanci~. Pero el r,oce oue le ~roCucían est~s fonnas de la educa- -

ción, ~rocedía de oue eran para él ur.n esnecie de ~udor, un dis-­

fraz que ocultaba una vide. interior cue trataba por todos los me­

dios oue nunca trasluciera. 

Unn p1r;ina f,..,r.;osn y bri llr:ntC' Ce Stefan Zwcir, nos de. la -

"ir.-:e.gen del hor:brc" en el invierno ¿:'.'enovúo de 1880-1881: 

"P'l.recc u:1 hi::irbr~ C'UC vi ve en ln~ ~ombraD, rn~o nlld. de la 

aocieC!:'.d, r.:~r: cü1:Í c~c lr> convc~s~:ción :1 rur- cst~ siex.:ore tcmrro50 

de todo le c·ue sev. ruido o hn.f\tQ. sonido; salu~:l R 10~ de:nás hués-

pedes con corte!lÍn :r distinci6n y, cortrys·ncntc, se le devuelve €-l 

C:?.ludo. Se ~;~:iroxi:".','! ."':. ln :r.c;:~ CJr: -...:_:,::o ~ncierto r1c mione; vn ::-rJ­

b""'.n~o !.?:: '!li~:vnt~~ cn:-1 rrri:;t;nución "1roriil1 dP. 1,.;n cr.:c~~ df') cst6-

mneo, no ::,:•: anr ri.'!'LÍn rui8o c::Jté cxc-r:niva:r.~nte anzonndo o que el 

té set? rlc':'.P.sin.r1o fu~rtc, !Jues cu~lt!Ui<'r co.n!l dr. éc:i~; irri t~rír- .,'1 

vient!'e delicado, .._,, !:!i éotc c:-i!'f'~'!, BU!'! n-=rvioa se excitan tw.m_l 

tUO!.'Jrunente. '.:i U:1 V"'..:JO d~ ·;inc, !Ü \JU vr~f''J :~t: CCT'Vt::':"', ~tld~ de 

nlcohol, nnri: r1.c Ci>.f/., nint1.Í.'1 cic-1rrillo; n~dr-.. esti::iulnntc; só1 :>­

U.Tltl co~.iñ.n ~o">rin ;.r Ur.'1 conve:~~'lción lle cortc!'.lín, 0n vo~ b'l.)n, 

cor.~:!. v•]c:r:n d" '7.C'"ª (r.'1::-:o '.:~""'t-1.·trí~ '1li::u::'!n eue h'1. ncrdido ~1 h~ 

bito de conv""'r:;n.r y tii.?nc nil'.'.'ílo :1. auc lo nrcnJ.ntr~n dc::'1:.;i.~do). 

Dcspuén !Je rctirf'. n. r,;u h,.!bitnción mQzr1uinn, 11obrf', frín.­

L'.1 Meo?. est:1. col;.,n.cln de n.,"1Clc9, :iot1.!!, -::critos, r:irucbrin; -:Jero -

ni unl\ flor, ni w1 ndorno; ~1 rÚn :.itro :r ~nenns, y muy r ..... rrin VP,-­

cea. n.lgu.n'1 c"!rtr!.. A.l l:i. en un rincón, 'Jn ncs'"'.do cofre de •:¡c.d11rn,-

bre un estante, muchn!! bo-cel'";.itn~, fr~.~co!"t :1 ~edicin~a con oue --

combntir ous dolores de ca~eza que le tienen loco durante horas y 

más horas, nnra luch~r con los c3l~~trcs del cstómnro, los vómi-­

tos, ~arn vencer su nerez~ intestinal y, sobre todo, nnra conbn--
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tir con cloral y veronal su terrible insomnio. Un horrible arse­

n~l de venenos y de drogas, que es la Única ayuda que puede en-­

centrar en el vacío Ce un cuarto extré:'..Iljero, donde no le es pos! 

ble hallar otro reposo que el obtenido por un sueño corto, arti­

ficial, forzado. Envuelto en una capa y en una bufanda de lana -

(pues ln chimenea lince humo, pero no dn calor), cc,n mm dedos -­

ateridoo, sus {:TUesoo lentes tocnndo cnsi el p~nel, cocribc ráp! 

drunentc, durante horn.9 enterrie:, µnLibras que aun miomas ojo a no 

pueden lucc;o descifrar. DurRnte horn!:l está nllÓ. sentnCo escri- -

biendo, hasta que sus ajan le arden y laerimen.n; una de las po­

cas felicid~d~s dP. ~u vidn ce que alguien, apiadado de él, se 

ofrezca nur:i. escribir w1 rnto, parn ayudarle. Si hace buen día,­

cl eterno eoli tnrio nnle n dar un paseo, siempre e o lo con sus -­

pcnm1mii:mtos. HadiP le saluda ,iC':.máa, n:~dir 1P !)nrn .ín."'.l.~~, El - -

tiempo mR.lo, ln. nif'vc, ln lluvin, todo eso que 61 odin tanto, le 

retiene prisior:cro en ou cu:':lrto; n\.U1c:t ab.'.lndona .au hnhitnci6n PE: 

rn buscnr ln co.':1~-u:ín ñe otras, para busc:'1.r otras ueroonn.s. Por 

la noche, un par de '9íl.Stelilloe, una tncit,i. de té flojo y enoe-­

guidn otra vez la soledad i?terna con su!l penan.miento o." ( 67) 

Lou A.~drcns Snlorné no~ dice que la vidu de eGte cnigndti­

oo personaje, de este hombre "s:in equivalente" es, desde el co­

mienzo hasta el fin, toda una biocrnfía del nufrimiento. 

"Varias vece o evadido de las nuertn.s de la muerte, tortu­

rado terriblc~cnte nor el dolor, vivo al día; y cada día cncie-­

rrn la historia de toda u..11n enfermedad 11 , Con estan desgarradoras 

palabras describe, en ln carta n un amigo, los sufrimientos inso­

portables con los que ha vivido durante quince rulos. 
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En otrR cRrta: "Ausencia de salud, de dinero, de ;fama, de 

amor, de protección y, con todo, no convertirme en un trágico 

oso gruñón: éatn es la paradoja de mi estado actual, su oroble-­

ma •• •" (6€) 

La paradoja de su estado actual ••• su problema... ¡Pero 

ei en Nietzsche pArece aue todo e~ paradójico¡ ¡De él todo se -

nos ocultn, todo ac nos digfrnzo y se nos vuelve n esconder¡ - -

"Soy el más encubierto de todos los encubiertos" hnbía escrito -

en nlflL'Hl ocnsión (69). Nadie podría imflginar, por ejemplo, 

que atrás de ese ood~.,roso pensc.miento se encuentre un hombre so­

litario y enfermo. Aoarece NietzachP comn el hombre que sufrió -

profund2mente, el hombre destrozndo, mRltrntndo por l~ vidn¡ pe­

ro hnce dP Plln unn obr~ de nrte. Lq pnrndojn contin~n en eu 

ohrn: Eurcn Pink dice CP '11 ~lle eu odio !:"!.l\'~~je, infe:rnnl, con­

tr11 todo lo cristinno aólo ou"ª" exnlic11.rse porquB nuncn pudo 

dc~rmb~rn7nrae rlel crintinniemo~ su inrnornli~mo no se explicn 

m~s c,ve IJOr un refinarr:iento mvrnl; F:US di tirnmboe n lr~ vidR sal­

vaje y fuerte, nl hombre poderoso, n la sRlud robustn, por la n.,!! 

cesidnct de nb::tenció:i del enftlnno. { 70) 

Giorgio Colli advierte ln profundidec enigm~tic~ del fil~ 

soto y escribe1 

''Si se extiende el discurso del r~nARmi~nto ~ lR vidn, ui 

ne aeume ¡.:lobAlrr.ente todo lo nue nos hn lle,R'ndo de t!iAt7,.Ache, y 

oi ahora, después do Nietz•che, juzcnmoA a Nietzsche bajo el oe! 

fil de la exoreai6n eEcritP., ncude n noaotros unn nreeunta cru­

cial, frente a eu enseñnnzn soCre la vida, su qlntanzn de la -
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vidas ¿qué sentido tiene nredicnr la nfinnac16n dionisíaca, la 

locura, el juego, contrtt cunlquier nbetracc16n y mom1ficaoi6n, 

cualquier finnligmo le.nguideciente, ngotndo, y mientras tanto 

consumir l• propia vida en escribir, ea decir, en la comedia, 

en la máscara, en lR no-vida?" {71) 

En efecto, ln meta y el idenl de Nietzsche es el euner­

hombre cuando 61 e~ la nnt!tesis de uno nnturRlezn her6icn. El 

eunerhombre es eimnlcrncnte todo lo oue hubiese anhelado ser el 

aflijido, el solitario, el atormentado y olvidado fil6eofo, 

herr profeosor doctor Priedrich Nietzsche. 

Ln pnrndoja, - ¿ o debe~oa decir simplemente contrndi~ 

ción? -, continúo: El prodicndor de ln lioernción de los inn­

tintos no recu€rdn. qun et" hnyn esforzado algunn vez en au vida, 

el profeta de ln locurn dionicíncn no detect,'.l en nu vidA rnsf."O 

alguno de luchn; permn~P.cc c6libe hn;,tn ou ~uerto nouel nue 

dice qup la caatidaa ce unn tonterÍR~ nu~ n~orea son A61o pln­

t6nicoc. y hny que rficorOnr oue su filoDof!n está en contra de 

todo lo cuo hueln n Plnt6n e 1dertl1emo. 

Niet.znchc flP nreocunn por lns guerrrrn y los combntcs, -

lna victoria.o y lnn dr.rrotna, mientras quC', totalmente nbnor­

to por su vidn interior, cnrrce de todo instinto de nRTenivi-­

dAd; 

" •Querer' nle;o, •nopirnr' o 0lgo, proponerse uno. 'fin!: 

lidad•, un 'deneo' -nadn de e~to lo cono1co yo por experien-­

cin l'ronia. Todnvín en e~te ine:it;·.r:.~':! miro h:icin mi futuro -Jun 

vasto futuro¡- como hnc1a un ::nr linot ningÜn desr.o se enci•es ... 

pa en él. No tengo el menor deoeo de que ulgo se vuelve diati~ 

to de lo oue ea¡ yo mioma no cui~ro volver.ne un~ cosn distinta. 



- 90 -

Pero así he vivido siempre. No he tenido ningÚn deseo. Soy al­

guien que, habiendo cumolido ya loe 44 a~os, puede decir que -

no ae ha esforzado jaro.Úe por poseer honores, mujeres y dinero: 
l72) 

El espíritu libre eetá encadenado a su dolor, a su su­

frimiento, a su eoledad, y cuanto m6s se a1gla del ~undo, todo 

lo que deje entrever de eu persona ee reduce a mera apariencia 

hasta convertiroe en un simple velo tejido por su propia sole­

dad. Y mientras más aumenta el tormento de su soledad más su -

diefraz adquiere un hondo significado. SU "yo" verdadero se 't>2. 
rra cada vez mé.e, su alrr.n va deeap&reciendo tras la apariencia 

con la que lo cubre. 

Lou Andreae &alom~ na.spresento un cuadro da este f116e~ 

fo enmaecarndos 

"Jhetzache co:nienza nlabo.ndo a la mediocridad como más­

caras 'lu mediocridad es la mejor de lt:ts máscurus que un espí­

ritu superior puede adoptar, porque la mayor parte de ln gente, 

o sen, los mediocres no dudan de que puedu truturse de unn 

ocu1taci6n; y si con todo ee ~one ésta en su presencia, ea pa­

ra no irritarlos, y n menudo, ea incluso por compne1Ón y por -

bondad'. Fnrtiend~ de oeta máscara inofensiva, Hietzsche - -

adopta sin ceoar otrus nuevas mó.scurus, para llccnr a la más e! 

rn horrible tras la cual se ocultn algo todavía :nds horri blo 1 

'A veces la locuru rn1nmn as Uill1 rr.fiscuru que oc1.i l to. un eaber f~ 

tul y dc:irn~n ado eeruro •. Al Íl11Hl \,.,3CO u~ ref•.1f.io en la imu-

gen engunosa de lf1 ri3a divi:-:n, '1.e aquel que ri~ndose tratu de 

tronRfigurr.r su dolor en be11ezu. De :-¡iodo tu.l que en e1 Último 

período de misticisiuo filo.sóf1co lo vemu!l zozobru..r lentwnente­

en el nb1nmo de ~m~ soledu.d suprema, en el silencio de ln cual 
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no ea posible eecuirlo, Por lo tanto no logramos asirlo, ei no 

es mediante símbolos y signos, o sea, n trav~s de la interpre­

tación de su máscara sonriente d~ ideas; y él, durante este 

tiempo, ae hn trnnafor.nndo 'en el que ha desaparecido ~arn 

siempre•. " (73) 

Nietzsche encubre su oer en múltioles ml-i~cnr~s. La u11i­

ca m~nern dP llngnr n ~1 es a trnvés de au pensnmiento, pur.s -

en su obra reflejR su vida; sin embargo éste trunbién est& dis­

frnzado: su pensamiento es comonrnblc con ln exoeriencin de 

una piel, aue, como toda piel, oculta ~~a cosas de las que - -

mueatra. 

He ~mu! unos veraoa que evioicncin.n ln Tinradojn del per­

eonnje -!lunque n vecen los versos de Nietzsche son unos ver-­

sos no aptos ~nrn loa oídos de todos- 1 

" QuiPro ser sencillo y rnro. 

quiero ser dulce y severo, 

quiero eer limpio y n~troco 1 

quiero ser fino y grneero. 

Mezcln de loco y de onbio 

todo eso, n l~ vcz 1 ser ouiero, 

y lo aoy 1 y ~ar ei eB noca, 

onlorr;n, oerpiente y ••• cerdo, " (74) 

Pareciera, cnn todo lo nnterior, que J;iet=nche po~P.P. un 

saber oculto que quiere decir, oue ouiere h~blarlo; pero que, 

a la vez, desen oue oerr.anezcn oiemure inconfeeado. Hay en -

Nietzsche al~o inexpresable, algo oue no uuede comunicar. 
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¿Acaso ea un snber terrible o es un sPncillo snber inicial oue 

tiene oue seeuir negnndo uornue ya no puede -yn no quiere- re­

tractarse? ¿AcaEo el terrible trueno con oue eritn en sus Últ! 

moa eacritoe ea s6lo otrn fonnn de ocultar su ser? 

En uno de sus tantos mon6loeos consigo mismo dice Niet~ 

sche1 
11En mí hay algo inen.ciado, incaciable, aue ouiere ha- -

blar." (75) 

Pero en otras oc~eio~es dice aue lo oue más conviene es 

callar1 

"¡Ay, amigos míos¡ JYo tendría ailli algo que deciros, yo 

tendría aún algo que daros¡ ¿Por qu& no lo doy? ¿Acaso soy -

avaro?" (76) 

•¿C6mo decir en unn sola pnlabra hacia d6nde tienden t2 

dno lno enorg{na ouo tengo dentro de mí? Y oi yo ounieee oon 

pnlnbra, no la dir!n." (77) Así lo e"cribe Nietzsche a au -

henr.ann desde Reco3.ro, donde ncontece el ')rirner presentimiento 

de lo que será "Aní habl6 Znr'ltu~tra". 

Pnrece, entonces, que ln vidn es un~ comedia en la cual 

to11'e finei.,."? U!1 r~~el 11 l.l" "'~t& !!!'-lY l€'j~e 0° ~r~~Pntqr lo <:'-'~ 

realmente somos, y en donde uer:nnnecemos todoa extraños a nos2 

tres miomoo y cad~ uno es o3ra aí mismo el mñs lejano. Para 

oue lA vidn sen buen~ de contemplar, au eaoectñculo tiene aue 

ser bien reoresentado y p~r~ ello se nece~itnn buenos co~edifi!! 

tes. 
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preea mediante disfracen, =edin~te ~ctu~cione~ que ocultqn nues­

tro ser. Para n·;eetro fi16sofo, el Estt:tdo es un :ierro hi?Ócrita, 

oue le gusta h!\blar con humo y aullidos pnra hacer creer que hn­

blR desde el vientre de las coeRs, oero diga lo aue diEa miente, 

miente siP.more. Fnlso eP todo 0n él, mi~ntP con die~tes robadoe, 

falena son, incluso, ~un entrRñqs; eo un cRb~llo d~ muerte, oue 

tintinea con el ntnv!o de honorea divinos. 

Los tribuno.l('B, oue d~ben !3rr ejemnlo dc> moral, r.ion todo 

lo contr:?rio. Si u11 ju•::": dij1"r:i en vo1. riltn todo lo oue hn hecho 

con el pensruniento, todo el 'T!unrlo p-ritRrÍn1 "fuera een inmundi-­

cin y eee guen.no venenono". 

Ln Iglesin co una eaoccie de Entndo y, dice Nietzsche, ee 

lA esnecie T~o e~buotPrn de todas. 

Cunndo hnbln de ln eociednd, el filósofo lo hnce de ln oi­

guient~ mnnPrR: 

1
• ¿LP.::: t':ut?nn.!7 cofltu.-r:brPs?, r¿plic6 mnlhumorado y con amn,r 

gura el otro rey1 ¿de cut'! vamoe no:::;otro~ e~icnurrnrlo? ¿No es de -

lAa 'buenrie costurr:\Teo'? ¿De nuentra 'buenf\ sociedAd'? 

Kejor e:J, Pn ver-.-~'td 1 vivir entr~ erP.mitns y cnbreron t1Ue 

con nuestro dornd•t, fnlon y nciculnda plebe, nunr.ue se lln.me n -

sí miruna. 'buena sociednd'; nun<iue al'! llRmP il sí rr.i;i1:1n •noblezfl' • 

Allí todo es fnleo y nodrido. ( ••• ) 

¡Duenn.3 co~tw,bres¡ Todo en entre no!3otroA fn.lso y podri­

do. Nadie sabe ya venernri juato de E'RO PS d~ lo nuP. norotros V~ 

mos huyendo. Son nerros emonl~f'OSO!:' y :JC'F:1.josos, nint'1n con '1Ur­

pur1nn hojns oc nnimri.. 

¡La. nÓ.t,;..sea que :-:-:e e!:!tr'1!1[""Jl<>c ¡¿-q nu .. in~llrno no'."otros loe 

reyes nos hemJs vuelto fnl~oo, andnmos recubiertos y disfrnzndos 

con lR Vieja y t?mnrillcnt11 nomtn de nue~tron 9buelo~, siendo me-



- 94 -

dallones par~ los mio estúpidos y oara loe m~B astutos y ~R:ra t2 
do el oue hoy trnfica con el noder¡ 

Nosotros no comoe los urimeros y, sin embArgo, tenemos -

que pnsBr por tnleet de ese su9ercher!a estnmoe ya hartos por 

fin, y nos produce nÁuseRs,• (78) 

Incluao, cunndo Nietz3che rnbln del runieo dice r.ue nue!! -

tro anhelo de un n~ico ea nue~tro delator, nues nuestro !e en -

otros delntn lo oue noootros ouisiérnmoa creer de nosotros mis-­

moe. !ioaotro~ noe: bvr>cn.moe en el a..'!'!igo, riero nún ahí no podcmoa­

rev~lar nuestro eer1 

"¿Na cui~res llevnr v~etido alguno delante de tu n:r.igo? -

¿Debe eer un honor perR tu nmigo el ouo te ofrezcAfi a él tal y -

como ereo? ¡Pero 61 te mnndnr~ al diAblo por eoto¡ 

El que no Ge recntn provoce indienaci6n: ¡tontn rnzón tc­

nóis pnrn te'1'.er lq desnudP"I ( .•• ) 

En el ndivinnr y en ol oermAnecer callado debe a~r maee-­

tro el nmiro: tá no tien~n ~ue cucrPr VPr todo.'' (71) 

Ln vidP. es, entonces, el eacenorio en el cunl el hombre,­

lA esencin d: au aer, eB difícil de descubrir; y dencubriraP n -

uno rnismo es lo ~~o difícil de todo: 

"Ser verrl11deron -¡ pocoo: ~on .:.::r;.'!':'~l"I de estoj Y quit>n ea 

cnpaz ¡no quiere todnvín¡" (S:l) 

Nos r:ncontr.'",rr.os. n!:Í Pn un mundo nrofundo con f'H•res profua 

drunente eni~.ñt1coA, ouP no ~:"'ben nnda de loo otr?fi oo"!ue nndie 

se ~uestrn tnl y cu11.o rf''~-,,~~nte eD; máa .'1.Ún, oue no ee conocen R. 

aí :ttiP:no~ nor~"'ue nw1cA r:e }Jr.n bu.!ecado, y loe pocott CIUC 'JORPPn -

a.unt'.Ue seA un ~nbt:>r ol?(luelo no lo dicen. Todo te ocultrn 
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"lBn verdnd, no oodrÍRis ll~vqr mejor máscara, hombres del 

presente, nue vuestro oronio rostro¡ r~uién podría reconocerost 

ErnborronAdoe con los cignos del naesdo, loe cuales eataban 

a su vez embadurnados con otroB signos: iasí os habéis escondido 

bien de todos loa int6roretes de signos¡• (81) 

Dice el fildsofo oue con los de=~s es en vRno todo hnbl~r, 

aue no se nuede compr~nder todo entre loa hombres y nue nndie ª! 

be ya entender. El soli t:"\rin r-:ir-tzf~che ;-¡firrnn. entonces oue ln m,!! 

n1festac.1.6n rPril de r.uentro ser es incomunicnble y sólo puede 

dnree en nue3tr:::t soledad, ahí uno se encuf>ntr~ CO'!'.O en su nntrie 

y en AU haenr, sólo nhí ou'?'ri~ d~cirne todo y mPnifestar con frR!!. 

aueza todas nuestrn~ razones: 

11 ¡Huye, nm1c0 %Ío, n tu sol~rlnrl¡ ( ••. ) El bosnue y ln roen 

s~ben callar di¡rn~mente contigo. ( ••• ) 

Don~" ln nolert~d Gc~bn, allí comlenz~ el mercAdo; y donde­

el mercndo c.:irr:icn7.A, nllí corr.ienz::t tnmbién el ruido de loo gran­

des co~fdi11~tes. En el ~u~do 103 mejores cosas no vnlen nndn 

sin nlpUien nu11 ln~ reoretiente: prnndes hombre:t llwr.n el pueblo­

ª esos actores. 

El ouebl·:> co11.,rendP noco lo grnnrie, esto es, lo crNldOl""• -

Pero tienen 8entido~ n8rP. t0doo los nctoreri y co~edi~nteo de - -

grnndes coaaa. ( •.• ) 

Su verdnd e~ 11.en tirn y nA.dfl. rt.nílann tendr:ín un"l nllevn fe, 

y pns~do ~~~Anq, otrq ~dn nueva. Sentirlos r~nirion ti~n~ el come­

di'lnte, 1gu'!"3l OUf' el 'Jueblo, y nreaentim1~ntos cnmbi:qntes. 0 (82) 

Pero ,:.acaso nn "'~ Nict~;:che tzt.r.b~t"n un f'."Trtn co:re,i tnnte y -

su verdad, entonces, serít tiimtiln ,..,~.,t1:~ :; ~1-:i..!;;? ¿Ac,..1so él no 

tenía también sentirlos róoif.on y preetlntimientoo cambiantes? - -

¿Acaso no hqbÍn dicho ~l cue no nls dete~oa dejnr ouemnr oor nu~ 

tras ouinio~es, pero nue sí nJs dejarín~os ouernnr nor tener el 
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derecho de cambiar de O>ini6n? 

En 'Yl.urora", 573, escribes "La serpiente :-::uere cuando no 

puede cu~biar de piel. Del mismo modo, los espíritus a quienes­

ee lee impide cambiar de opiniones dejan de ser espíritus.• 

En "Aeí h&b16 Zaratustra" escribe• "Si alguien dijera -

con toda serieñad que loo poetna mienten de~as1ado1 tiene raz6n, 

nosotros mentimos de~o~1ado." (33) 

Entonces, ¿d6nde podemon encontrar ln verdad en Nietz- -

eche? ¿hnotu. d6ndo non hu mer.tido? ¿D6nde reside el fondo ra­

dical de 1u transfo.nuúci6n de lno idee.e? ¿reside en el motivo -

bio;:ráfico rl~l encuentro de a! miemo? ¿en el apartamiento de -

Wngner? ¿en ol influjo momentáneo de un amigo como R~e? Si 

esto ee así, entonces las ideas no son otra. coso que reflejos -

de la hietoriu del olrr.o, documentoa, productoo expresivos, ein­

tomae. Tienen entonces roca que ver con lr:. vertlud, 9610 eon hu!:, 

1111e1 

"¿La vordud'i' ¡Oh, 11nted no conoce 11;1 verJc.!di ¿f;o ee 

ella un a tent1ido e todos nue:1troo ¡_'uc\oreo'?" 

¿El pretendiente de lH verdrJd'i' 

¡Ho¡ tS6lo un poeta¡ 

tuP. tiene '1ue ~entir. 

( 84 ) 

Que sab1~ndolo, qu~rién<lolo, tiene 4ue mentirs 

A vid o de presa 1 

l::nmnacarado bnJo :":'.lchos colores, 

Paru RÍ m1~:no m&.~cara, 

Pt-trtt ~d nnrno presa. 
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" ¿Eso, el pretendiente de la verdad? 

;No¡ ¡S6lo necio¡ ;S6lo poeta¡ 

S6lo alguien que pronuncia discursos abigarrados, 

Que abigarredamente grita desde máscaras de necio, 

Que anda dando ~~elteo por engañosos puentes de pala-

Por ~ulticJ~ores urcoiris, 

b'ntre falsos cielos 

Y !oleas tierras, 

Vaeundo, h"ciendo equilibrios, 

¡S6lo necio¡ ¡S6lo poeta¡ 

Seo yo desterrado de toda verdad, 

¡Sólo necio¡ 

¡S6lo poeta¡ ( 65 ) 

bras. 

l(ietzsche deoplce;6 un r.rte de interpretación de signos: 

l.ar; ideas i;o aon verdt1deE: o fuleedudes, sino síntomas de le. v!_ 

du, oir,noc 1uc delútan una existencin, pcrspoctivus que hay 

que lnterpretar. 

A pes:ttr de esto, contimfa una interroeHnte que deja en­

tre-ver u:i unhelo~ ¿for i_u~ fingir? ¿ior qué no oer uno ::ii!;l'.JlO­

a1 siendo otro se d·JJa st3ntir ulgo nauseabundo? 

Nietzsche buAca uno que sea aut~ntico, juE:"to, Si'Dple, -

sin eqaívoco~, un homl.re dl: toGo honestid~d, un Vé:tso de saLid~ 

rÍ.t.t, un !lonto del conoc1111ento, ¡un rrnn ho:nbref Pero, ciertR­

:t!ente él r;o t.v visto .:..ún nir .. ¡:-.lr. t;rar. ho:n1'.r€", ~l mieaio no es un 

fran hombre y tiene 1Ue :;ie!;tir, tiene q'je Cntcit1nr, tiene ·1U8 -

tener nicrnr-re dos, tres, C1J.otro 'J ci:ic., sent1dor., tiene que P2. 

neme otru m~:-c.:•rn ;iés, 
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Eete "tener que" mentir nos remite a su e-parta.mi.ento de 

ln religi6n. Nietzsche, destinMdo desde nifto nl oficio de pre­

dicador, tiene que ro~rer con todo e1 ¡uiet1n~o ~ue le rodeabtt 

pues sentía su genio amenazado, hlgo parecía decirle que, parn 

reeli~aree con pler.i tud, a tr:.iv6s de la curvd. poderosa de !tu -

evoluci6n, ero noceoario 1ue su espíritu ~uperur~ ~nu aerie de 

sacudidaA 'J de crisis. Pero no le fue fácil. Cuundo ile alcanza 

el Wllbral de sufl Úl t.ur.us oscri to~ fé vo C'.lé.nto 1 :_ vidn y el 

penf'li'lllento de r.1etz~che r . .:.n fado, en fonn'-' co:ist:.inte' guifdos­

por un in!:~tinto religioRo. i::n el oto~o de 1864, una poeeút nl 

perdido, evocado e inco11prensible 11 Dioo det-1conoc1do" evidencia 

su fuerte tenni6n interna entre e1 no poder creer y el querer­

aún creer' 

" Antes de set).llr rr.1 Cümino 

y de poner miA ajan hl1ciu fidelhnte, 

bl1.o, otn.1 vez, sol1tnr10, mis mt-tnori 

hecio Ti, ol que me E1cojo 1 

nl que en el mfi~ hondo fondo de mi cornz6n 

couf:.Uiré, :::::o112'~n~ 1 altnres 

paI'fl que e11 todo tle~po tu vo<! 1 

una vez :nás vuelva u l lum<trme. 

Abr6aoee enc1m4, in~crit~ hondo, 

la phlnbr~1 el ihos de3conoc1do: 

suyo foy, y !'lirnto lo::.~ hsZOti 

que t10 lL lucha :r.e (-.lt; ... ten 

y, si huir ·1u1ero, 

ro~ fuet~~n al f¡n a su servicio. 

¡ ~uiero conocerte, Desconocido, 
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" Tú, que ahondas en mi al~o, 

qu.e surcas mi vida cual tor.nento., 

Tú, inaprehensible, roi s~mejnnte¡ 

.iu,1ero conocerte, servirte 1¡uiero. 
(86) 

Nietzsche oscilaba entre eu sed ardiente de Bioe y su 

"necesidad" i.nperiosa de negarlo. Lou Andreae Salom& no9 di­

ce al respecto• 

"Sus diferentes doctrinna no aon üás que intentos parn 

suetituir b Dioe, paliat1vos gracia!: a los cuales espera sup! 

rar la ausencia del ideal di vino. Su '11 ti•na filoeaf!a enci!. -

rra im~lícite.:ente el reconoclmicnto a~ su fracaso. Si en - -

el1t.• preriencirimos una imr.iugnaci6n ton epoeionndo contra lv. r!!_ 

ligión, la fe y la necesidad de lu nctenci6n era porque él 

mismo se estttbn ;Jcercendo n la re1iei6n de modo peligroso. 0 

( 87) 

};.:n un~:. pJc:1m.1 del "¿¿,ratustn.i" d1ce l:detz~ches ~'El vi~ 

jo Dios vivo de nuevo, oh Znratustrb, di(aa lo ~ue díena~ 
lea > 

En el otoño de 1884 !lietz~ctie "'cr1 be un poema de suma 

íuportanc1a para él, con el cual de:nuestra cuún poco puede o! 

vidar este eoli tnrio h1 Dios 1ue €1 mif':no hat!~1 nbi..>ndonado. -

.A ente Dios r:1etzsche Je pide amor y cnnndo siente (iuc si?' le 

escc:-pz, de •tnn mrmera vehemente, a ente Dios que e~~ pur;. él -

felícid&d y dolor li la ~ar, lo n1de que v·.¡c!~.r::::.: 

rt Dame amor, ¿quién 11e C<."llleritu todc:.v.Íu."i 

¿Qu16n me ;-~mn todavía?, damo :1.:i.nos &rd1er.tes, 

Dame braeerot onn:· el cot·M:6n, 
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"Dame a m!, al más solitario de todos, 

Al que el hielo, ay, un séptuplo hielo 

f..nse.1.a a desear 

Incluso enemigos, 

Enemieos, 

Da~e, sí, entrég"ctme, 

CI1.1e1Ísimo enemigo, 

Dame ¡a 1i mismo¡ 

¡Se fue¡ 

¡!luyó también él, 

!lli último y dnico compai'lero, 

Mi gran enemigo, 

Wi deeconoc1do, 

Mi Dios-verdugo¡ 

¡No 1 ¡Vuelve 

Con todas tus torturas¡ 

¡Oh vuelve 

Al último de todos los solitarios¡ 

¡Todos loP arroyos d~ ~1s lácr1mas 

Corren hLc1u Ti¡ 

-¡Y lo ,_si timrJ 1 lrimá de mi coraz 6n 

Pnra Ti se alzu ardiente¡ 

~~i dlticb fel1c1d~d¡" 

(89) 
31ete u:~1of': cinte~ de su derru.-nbu:n1ento u.dvierte a la :nu-

jer de Uver~,eck, dP. no:nhre l~a, ':¡Ue no t:bnndone L.. itleú de 

Dios, y hace enta sombría observación: 
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"Yo la h~ abandonudo, quiero cre3r ~lgo nuevo, y ::.o ~u~ 

do ni ~uiero volverme etré~. Voy e perecer FOr CHusa de ~is p~ 

siones que me arrojan de o.icá pE..r:-~ a:..1ú1 me des:noronc CN:tinua-

mente, pero eso ru:.da ~e im~orta." ( 90 ) 

Jaetzsche lé>nZb. entor.cee ln estocitria mortul contra 

Ar¡uel que lo ve!a, que lo ve!a r:iemrre y de nnrte er. !)&rte, 

que adivini bli !'"u m.ejor y ~u peor en.i[nláS 

"Pero S1 tenía que morirs mirBOO con unoe ojo!'t 1ue lo -

Yeínn todo, veú. lue profu~didl-de• y las honduras del hombre,­

tod" la .. ncubierin itnominfr y feeld~d de éate. 

"Ue veín siempre1 de tul testi¡;o q'Jise vene:arme o dejar 

a~ vivir. 

"J:.l Dios que ve fo todo, también .. 1 hombre 1 ¡ene Dios 

tenía que morir¡ El hombre no soporta que tal testl¿;O vive." 
( li1 } 

El !Ho;--: -:;ue lo \E:Íb toe.o ten{& que mcrir, el in~xnre!::\.&­

ble f116oofo tenía que ocu1 lc!'Be, ¿Se comorende a llietzsche? -

Ho lY dwL1, li, certe::u eR lo ¡·J.~ 1 c. vuelve le-ce. l.1 emb!~ de -

le e).istenc:1v de iHos, pero tenía que t•er:_.rlo. l"P.rri sentir t.sí 

eo necer~criv ~er ~rofu .. :<lo, !.'.er ... 't.lEttw, ber filósofo. 

Hay que sunoner en I.iet~sche ur1 uso in!'.;tintivo del enit: 

me, un:i vo'!ur.t d lr:.Crf'Í'Lll' dt.J ocu1tl'r~(>. ;.ictz!:che tiene que -

mer.tiri ..,Tc:ic:: nf"l."'f"ltroa t,•tit!>no:~ rn~eci.o dí: J11 \'l?r.lod" {')é' ), di­

<:6 el fi)Óflofo mu:mtn'~ cul.1j.:_, der.tr"' rla ~í oe: 1crtc:--, hJ('"Hre~ 

r~moto~ y lPjanín.n ire.xtr!c.:..liles, t.1 ·¡:Je~{: ·:-.l ~:1~·r, corno ~i de 

rnás hal,J<...t:."' .:.6s se :ic'J.1t«b.J Hahlur nuct.o de--! 11ifl1ro eo t•·~-

b1én 11r, medio <la ocu1 tnrse. 
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Nietzsche se s~be a e! mismo dif!cil de conocoree1 "Ine! 

~resable y ein nombre es aouello que constituye el tormento y -

la dulzura de mi alma." (93) 

Si Nietzsche no nuede conocer su esencia; loe demds, en­

tonces, tienen ~enor o~ortunidnd de hacerlos 

"1'1'Ú no conoc~s mi peneruniento abidID.al¡ 

1 SAe no nodrÍ!\S sooortqrlo ¡" ( 94) 

n1os hombres póst~~oa -yo, por ejemolo- aon peor compre~ 

didoo quo loe te~nestivos, pero mejor oídos. Dicho con m~a ri­

gor: no somos comnrendidos jnm6.a y Oc nh! nueatrn autoridad." 

(95) 

Con todo esto Uietzsch~ no!"'tien~ un jueco en el cunl 

ocultCt sus opinionen, o bic-n, ~~ "cu1tn detrriB de:' elltts; y, nu.2 

vrunente en formn parn.d6jicn coino out' con este jueeo quiere de­

cirrws nle-o al c{do, nlf"O m1:y íntimo; !)Cro der;pu~a •• ,. nuevo ni­

lencio. Su roP.tro e:: nún deo.conocido y noo opone unn sonrisn 

enigm~ticn, ~UA no8 intern~ ~or len lnberintos de su penoamien­

to, pero nue nunca 1v [! hnce l lC'pnr lvu~tn el rinc6n Último donde 

tiene su mor11de Pl P.'inotauro. 

Nietzoche n~H\rl}Cf' nuevíl...T..f'ntc como el eap:!ri tu inoondable, 

fe..!"11inr y enic.nlitíco que n<J ~e d~.11~ ndivinnr fdcil:nentc. Quizá 

una clave ¡n.ra llec1r q ~l !Jen ltt v,1.::i.t-::-:-> rPR"!ntimiento.. ¿Es -

que 11cnso l.'otó rc:>c·nti<:lo el (H~?:o!" ~i,.tz;;chc, él que tnn en con­

tra eat~ de todo resenti~1ento? 
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"Debo dar un paso más con e~toe píes cansados y heridos, 

y, fatalmente contra las cosas m~s hcr:nosas que no supieron re­

tene:nne, me revuelvo ferozmente porque no supieron retenenne. 11 

(96) 

Con esto podríamos quitar un poco más el e~bozo de la e~ 

pa que oculta su TO$tro y decir con :ttPyor firneza, ¡He aqui a -

Nietzsche¡: 

El ermitr:ño ru..ruia de rnnr.eru 0t.sesiva. su reser,timiento 

contra los que lo reducen el ai~lamiento y le titcr~enten con 

senti~iento~ y co~port~mientos ~ezquinos. ~l siempre fue hijo -

de familia, eu\:ordinado a madre y her.nnnn. Vivi6 en el ambiente 

univers1 tnr10 que le repugnaba¡ en el o.::ibiente de Wf\gner que le 

rechazaba. Y de!:lf.1U~A se encontró def1rnt1v~-" .. mente eolo, eecudri­

f\nr.do, recordnr:do, nrrepint1~ndose, detentando. Su vida se red~ 

jo a lt1 encrit11ra. 

En m1n relacione.:::- :·ernon"'le!1 1 en cJ.!J n':'ii<Jtadcs con hO!!!,. -

bres y mujeres, :11et?~che fui:! s1e:1pre 1 en pri:;;e.r 1uu:r1 un in-

eenuo, y <:n eec1ndc 1'1ct1r 1 un· torpe C.6opotn. Con Rohde, con 

·.vao!J1er1 con Iou vo~i So1o:né, ~e rep1tió lo ::ni11mo. Primoro dlr!_ -

gín todn ~·1 vidn ."1t:cV1 equel1a ami~L~rl, se v<1CiAl"·3 u !1Í minrno -

frente ctl otro, su3 ,en~~~1entos y sue ncc1nnes le erurl ofJ'uci­

dos en ha) ccauato; pero in-r.ed.iHte:nente deam1és quer!u, del otro, 

todo a camb10. Sol:re estas tu~es ~:; :nuy d1f!c1l que prosµeren -

las relRciones entre los hombree• Y de he e no todáO lL.O a:n1nt~ -

des de fi1etzsc.1e fueron ur .. fr,,caao; de ell<•E; se 11 Cfc•run , Of~ ro!!. 

frim1entJS mé~ or1itt1(,u5, en 'J.r.n cx:~te:.i:'1A YA rle nor !'llÍ poco a:nf;! 

blB. 3u !::-.r.ct:t, e!. ::c:.~nt-; . .-1e 1 .... efut.>itÍn !;!ruu r1co¿1dos con pltt­

cer por los n:n1cos, pero lo 1ue vPnÍt1 n cont1r;11Ltc1ón 1 los be- -

rrinchee, los er~furru<.::1:!1) en tos, ~os ~cc.;eso~ dt- l rn 1 les Ct1 rtos-
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feroces, dejaban a ~odos primero eatupefactos, después irritados, 

y al final evnsi vos. Les heridas do !lie tzache no procedían de un 

falJ ido interct<.mbio, sino de 1.rna des1lus16n ardiente, de la. com­

probaci6n de que los demás no sent!an como él pretendía que sin­

tieran, y como hRbÍe creído que sentían. Siempre edvirt16 el va­

cío a su alrededor, de~pués de breves a largas temporadas de - -

exR1tuci6n; entonces la miRma ex11ltaci6n le p&rec16 hlfo f~tilS­

al finul ln eoledud le recluyó. 

Nietzsche n" fue cu.r,az de dlBtnncíurse de sí mia:no, ni si 
quiera ori.hrnando plúst1cn:-rwr.te su pro!"lO desarrollo y dosifican­

do su~ propltuJ futH'ZtH:!: la oreaniz~ción de su vida fue pésima. -

?\o aupo -¿o no qui!3o?- constru.ir 1 entamente su ed1 ficio. Durante 

eu juventud desenct,dem1 in!:i:t1ntos contrupuestoa y se síente lac~ 

rado. 'f'rente u un ~r.orffe <':!f'1 eo do eni:rfÍíl'l:I loa ecos que le lle­

gan de f•.t<::rn fSon eacasos. Concede excesiva importancia a las de­

eilus1onc>s. Desr'.16!=' de ºh.~! h~ih1ó Zurotu~trnº Uietzoche <'!Ui'tÓ.!'! -

ten!u mln l& posibíl1di!d de recup.:ii·.,rse, de die:n.inuir i..~ tern:n6n 

interior. l.€ fnlt6 c·.u~1qu1~r cllcse dt: uyu_<lo, un us1Cero exterior; 

y ya no tuvo la fuerzk püra detenerse, pnrH. torr.ar &liento, par&­

remanAtir en un luto su torr€'nte imr:etuoaoi lo que hnl.!n desencb­

deru .. do en tJu 1nterlor le arrustró, le ;.rro116 co:nplet~!t.it>11te. - -

¿,Acaso 1\ietzsche eathbn f!tH::uwbiendo bl1jo un peso que no podía 

llevar, pero qu¿ tumroco p()iLÍ!t vrrojt~l:'? No supo re:'.'ervnra&, y -

ne consum16 untEF de tiempo. El héroe se redujo al silencio, Te!: 

mina la tragedia. 
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IX, NIBTZSC!IB Y PRBUD. 

"No hnblamo~ entre nosotros, 

pues sabe~o~ demasiadas cosas: 

callamoR ,juntos, sonreí:noe juntos 

!IUl'ZSC!l!:, ( 97 ) 

"Hay en nosotros eie~pre al~o 

incomunicable, coeaa muy íntimas 

oue preferimos per:nanczcan 

Recretas." 
irasun. ( 98 ) 

fiiet?.9Che v Freud can eus teorías y con e 1,i vida personal 

no ha.con Pino r1vlfirnR.r la teeis de ~uc todo ho":lbre lleva den-­

tro de sí un indecible, aloo;o que no puede -;~o no quiere?- co:nu­

nicnr, de que nadn se iilteatrn. en ou eeencia, que todo hflbln -

1lerliante PÍ11b0lofl, :i.t?diR.nte si~os <·ue hny r¡uc i'lterpretar • 

. n o<n.il+-,·"ll ... llt') ·ie s•i enr?~:::tn !'e c?nv1rti..6 "'" :aP.tZ~che-

en 1.ma pnsión¡ lP.- ·ru:"JtA.n d-e ·in t -.,n...'1era inruietante ol antifaz,­

lA oaAC1.rl'lriR, 1'1 b1Jfo~v~ría. S!1 c•innt3.s ''fir:urns" l"le revPla, en 

e~aR ":'li.~"lns ~e ocHlta. hlrecP. C•)'ll"" C'li t:iq ~er c~ur.bi·~1tc no t:-urli.!!_ 

rri lln{ar en nb~oluto a un' exrresi6n clara v dP.finirla. 

PT~uñ !"l"Q ñice oue lo~ desP.ofl verda<leron del ho..,bre 1ie-

hen f\er buocadoo en ~l i.nconsc iente, ..:iue lo Uf? ha:¡ en n~l"!"trA.­

conciencin en m!nt·no co~pnrado con el ili1it~~o contPnido ~ue -

h'1.y an nue~tro incon~cinnte, ade..,ñ.s lo que llP.-"R. a devenir con!;_ 

ciente l~ :i-wor!a rle la~ veces lo hace de una !\~.!'lera di~fr-:.e:ad'\. 
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Hay en liietzerche y Freud mucho en común. :.~uchas vece~ - -

Preud utiliza expre~i~n~~ nitzscheanaE para carlcterizar proce-­

sos imp,Jrt::intes en el trabajo del inconsciente, v ta.11bién ¿c6mo 

no percibir, al menos intuitivn . .-nente, hasta que punto ta.l. o cual 

enunciado nietzscheano suenn freudi!l!lo? ¿C6'llo ocurri6 este prés 

ta."':'lo de lenrr.rn.je? ¿Otro eni.<~JVl ná'.~? 

terna dr;l tr,1h·1jo v veA.~os nue no~ <licen NietZElche y Preud al re!! 

pecto. 

,. llI!!TZSCHS Y LA T"ll!XPRl!SAllILIDAD. 

"¡Ay amio;os 'llÍOS ¡ ¡Yo tendría aún aleo que deciros, yo -

tendr{~ ~·.ln nlo;o m¡q d~ros ¡ ¿Por out! no lo doy? ¿Acaso soy - -

avaro?" ( 99 l 

Bstn fraoo de l1ietzsche :nuestra cuán nrofu.'lrlo ~s el ser -

h11=n::mo, mueetra RU indecible rtue quioiera co'!lttniC?r, pero <",ue no 

puede, :nlleA tra un nlmrt hundida en lo oculto y lo. l•tZ ~ttP. rleja e!! 

capar ea s6lo un eÍ'llbolo. 

Dico ;aetu~che cuc ei intent'fr~'noe creRr u.rP Ar'":UitecturA 

ecL,'Ún el '1odelo de nue3tra H.lT.13. el laberinto '!eher!a ~er nuestro 

prototipo. 311 neta ima·~cn extraorJin,trig.._1Pnte ~1maólica, rtietz-­

echc define 9.l ser hit'!'l'inO como un laberinto cuyn ~nlid,,, .,:-tdie hn 

encontr·1t~o todn.v!n v t'i~:'ltr0 del c'-n.l hi:m fl·~cur.hiJo to~~!J los hé-

roce. ::lice que '1n f.'IP r·1"'1e:-: c:in: • .:;-::i' lo~ penRa11il)"ltof1 de lo~ ho":l­

bre,E1, v mucho '!!Cnos lon t'r'n.Etfon,hc; de taJ ea pA"l~fl:iientos, que a 

ci~rtt=iC' t\l nns n0 se ler: in de~c·1bierto ni se l~~ rle!"lcubririí nun-

ºª• 
~ietz~che mi~~o eR el ~'~bre l~ber!ntico nor excelencin.­

"10 porln no, A.r!"'eh.1t:irle el "1irtr:?rio de AU ~xistcncin., !'Jtte~ 0 n h'l 



- 107 -

puesto a s.-ilvo "\Pdiante !'lrUCha!" vueltas :r revuelt:::is, nediP.nte ~n­

chas o4sc""ª~ y fii;;;urn", y e6lo nos queda aeirlo .nediante la in­

ter~retación de su disfraz. 

"Mi ~aldRd y mi arte más queridos están en que mi sil•!!. -

cio haya a~rendido a no delatarse por el callar. 

Hacien;\o ruido con palabras y co:1 <l:1.do~ conei~o Yo Cllf;tB­

ñr •• a nis solea1;H~s e;i..1nrdinne~1 a todo!t eao~ severos ospÍaF! deben 

escnpáreeles mi voluntad y mi fin"lid'>d. 

Para que nadie hunda eu mirada en mi fondo y en mi vol"!! 

tad Última, para ello ~e he inventado el prolongado y luminoso -

callar." (1:00) 

F~ro él no ea ol 11nico que se oculta, e9 el ser h'lm.:=no en 

general ~uien no puede expreoar la esencia de su ~er, quien, in­

cluso, "quiereº contin1111.r el jue;;o rle laft '1'\!.ÍPCA.ras: 

"Aaí he encontrado A. ~~e de un~ persona inteli~ente1 se -

cubr:!n el roPtro con veloR y enturhin.ba eu l1.":lJO. ririra que nadie -

pudiera vcrln n travrfs de> ellof" y hno:in ~,haj1J de ~!"t,r1, 

Fero los ltL~i~osoe, lo~ bravos, lo~ trnn~p~rente~, ~~os­

son n~r~. mí loA -,án inteliC'~nteA de todos loq nue Ci!lln.n: eu fon 

do e~ tfln pro!'"undo i:ue ni siquiera el a::uo. 1-\r- clara lo traicio­

na.." (101) 

De lo que E\8 trata entonces es de CA.llar, de ocul t:ir nlle,!! 

tro ser con el silencio: y a;_ ~I=! 1 le~n. n r::> r.i tir nl.;i:i.tn nlido, ei 

se lle~a a dcci~ al"'o, deberá ten.Pr~e la fi:1-:ilt.:1ad de _en";n.~nr .P~ 

ra que no ñe!:"cubran mi voluntad Últi-na, -pnrP !'.me no descubran -

quid'n sov yo re~l:nentP: 

''¿Y no tengo que P.:'lC'i:tllerrne, co'"':to 'llc_:;l.liPn n.ue ha trP.~ndo-

oro, par3. que no ne abran el alma?'' ( 102) 
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para este e8c~nrlerse el hombre se he inve~tado varios re­

cursos: el disimulo, 19. t'lentira, la hip.~cres!a1 

"Loe r~on1bres h~"l <licho V h?.n de.~'!\<lo rue le <li~an muchns -

mentiras." (103). 

"Hay demnsiadR mentira entre lo.P ~entes, (,,,)Algunos de 

ellos son aut6nticos, p"'ro la -:i~yor{n son m?lOF. comediantes (. •• ) 

HRy entre elloe co;iediante!7 sin eaborlo y co•aedianter sin qucre! 

lo. Loe aut~nticoe son aiempre raros, y en eepecial los CoTiedia.n. 

tea auténticos. 11 

Y a.gre,~a Nietzeche que el máximo poli,::i:ro prrn et futuro -

de los ho~bren re~ide en loe hip6critas, en las per~onne. con es­

píritu fnria~ico que ee creen los buenos y justos por excelencia, 

en erpJellos que cuelon P.l :nonf}uito pero rie tr~,f~~in el CPmello, en 

los sepulcros blnnr.uendoe quo por fuera '.U'.lestrrin unR buena ªP! -

riencia, eero por dentro P~tñn lle non de p.::.dredu·nbre: 

"Oh henn'1no!'I t:lÍnR, r.n CiPrtq ocri~ión uno mir6 dentro del­

corazón de lo~ hiteno!=l y juf1 tos, v di,10: •eon fnriseoA'. Pero no 

le entenrliPron. 11 (105) 

"Pnlf'!lS coRta::; y falenr. se«;t1ridaciee os hP...n enseñado lon -

bucnoi=q en "':18ntiraa de lo!" bue~1ns habéis n'9.cido y hnhéi~ eetado­

cobijadon. Todo entá fal~eado y defor:nado hasta el fondo por 108 

buenos." (105) 

·•~ . .nen blnn .. uen ru C?~q :-!!e r\P1F.itR t.L'1. nlina blanqueada.." 
(107) 

LoF hipócrit~s, lo~ fal~arios v comedinnte~ tPrnin:lO FiC~ 

do falsos ente sí ~i~nos, ~entP. de ojo~ bizcos, mnderR carco~ida 

Y blan(!ueada, cubierto e con un '!l('nto de p1:1labr.q~ fuertes, de vi!: 

tudee aparn.to~ae, de obra~ rclu.nbr1.ntce c:u11.rf, pP.ro false.~. 
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La voluntad de enga!lar hace de la vida una re-presentación 

en la cual hasta el esoectador foz-na parte de la comedia, y en -

~sta el .,,entiroAo ~'J convierte en el encn':'lt!ldor c1e todoP:, pero 

para él Yf! !lO r:ueda ni unct mentira, ni une astucia. ¡ gl :nis-no es-

tá para s! desenca..,tado ¡ El fill.';ir lo destroza porque le quita -

su ser, pero no puede y~ h~cer otr::t cosa, y lo llnico auténtico de 

dl es ese estnr de~troza<lo, ese des~arra~iento, esa n~cición y 

fra~entación de en eer. 

Sn Nietzsche 1 ein e:nb~r.go, Ae L"ltuye un;¡ esperanza: 

"¡Oh, ~ensiblee hipÓcritas, lnscivos¡ A vosotros les fal­

ta lo inocencia en el deseo. 

En vord~d, va,otros º" llen4ts l~ bocR con palabras no- -

blest ¿y no~otroe debemoA cre~r que el corazón os rebosnt embu~t,!;_ 

ros? 

Pero rnis palabras son palab~re inei.¡¡nificantee, deepreci~ 

dns, torcidfu:;, 

¡Con ellas puedo sie~pre todavía decir la verdad n los 

hip1cr1tlle¡ ¡S!, mis eepinne de pescado, mis conchas y l!lie car -

doe deben COBC!Ui11ell.r la~ narices a los hip6critne¡ 11 

dnd. 11 

(108) 

"Yo tt.:no todo lo rue mir~ li~pi~~ente y h~bl~ con honeRt! -

(109) 

"Hadn "le !'11.rP.ce lDy :n<{s '!1recioeo v rn:-o oue lJt honeeticlstd 1! 
(110) 

En ~Ptos "n.,11e!l.tos de 1Úcid11 E.'linr.erid.1'.d f!iet.,.~che 1Htnifies­

ta ~ue lo ide!\l 1?!1 la inocencia, l 11. autentiCTidr:ld, el nctu?.r h,,ne!!. 

tamente, sin dobleces ni en~nños, el ser ei~?!r-~~ntc co~o EC es. 

Fero t en las rlifícileR h;:italla~ que libra conPi::r;o miemo, -
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nueva-,ente eur.~e el sile1cio, ee pierde le eAperanza v R~arece de 

nueva cuenta el di~fraz: 

"¡ Inexpresa :¡ no 1 i berada r.uedó en m:! la Sn!)rema esperB!! -

za¡ ¡Y se ~urieron todns la2 visiones y consuelos de ~i juven- -

tud¡" (111) 

"Mas a vosotros, prójimos y semejantes, yo os quiero ver -

diefrnza~oe :r bien adornados, ·: va.'"1.idosoe, y di:;;nos, como los bu! 

noe y juAtOR. Y disfrazado quiero yo '.D.iamo sentanne entre voeo- -

tros, para desconoceros !=l. vo~otroe y a m!. 11 

(112) 

Nueva-nente encontramon en el ho:nbre la inexpreeabilidad, -

el abismo insondable de su ser. !lo ~uiere salir de eu profundidad 

y rnucho menos con!esnr lo profunda que ea. Dice 1tiP.tz9che ~ue por 

el d!a no ea lícito hablnr nlto de MUchnn co~RA, (!UC e~ mejor per 

manecer en eilnnciot 

"¿Acnoo me ordenas irme y callar ?or0ue nhora viP.ne el d!n? 

!lo n todas laA conaa les es lícito tener palabras antes dol día." 

Cid 
Tambit!n dice que hay bocas que no tienen ya derecho a to­

das lne verdades, ni oídos ~ue puednn e~cuchnrlas1 

"Entono está dicho, sin e::ibar~o, ?ara orejas lar~aa. ?lo -

todn rmlnbrn conviene tampcca a t.Jdo hocico. BntnF eon cosas del.!. 

cadun v re:notas." (114) 

lo~ ':lo'"'.l'rlrPfl ~on 1 entonce!=:, ;"Jrofun\ioM, ~.; .10 ¡::;cq:ic~o~ mi~te­

rios, co~o enigmns en~ala..~~do~ co~ cinta~, eni~qe que no se de-­

jan A.rlivinnr. Se pP..recen u.1 !r.áe feo de lOA ho11brca que, co:no a t.2 

ÓO:'! lar feon, le ".\l.Sta dinfraz:trse para nrnbelleceree. 

Cu~do un ho;nbre so exhibe anto un público, cu11.nrl.o un ind,! 

viduo Fe exnreea C')!l n~1l·;.i,br'1.!l, con ~anirloe, con colore~ f1·ente al 
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pre!l'l~;itP. " la TJ''r: t cridod, estam0r- ~iendo espcctndoree de un:l. com!:_ 

dia. Ja~ñ~ ~~ tr~t~r4 de al~o sano, serio, transparente, donrle se 

expreR"' al~o real, fuera de toda rc-11resentnci6n .. 
11 ¡0h vo~otros todos. vosotroa pícaros, pnvasos¡ ¿Por qu6 

os desfiguráis v os escondéis delante de mí¡" (115) 

Los hombrea ~coetumbran ya a e~tar silenciosos y CURil.do h~ 

l:llSLn lo hacen ª" tal manera que parece corno si e!'ituviernn en un -

doble oilencio. '!. p3.rece que campitP.n en quién es el ·nás silnnci.2. 

so de to~os lo~ ho~hren. 

S6lo n. n! :~n!rn10 puH(le uno ñecir!1c toclo, s-Slo RR{ pueden m~ 

nife~t.r,.nrn con fr:.nqu('ZO. toñas ln~ rrtzonefl. ¡Ci.dnto ee calla ante 

lo~ de,nás¡ r1nica.:ncntr <m la no1~i1.f\d en lícito hablar con flinceri 

dad. Sñlo en lri Boledad ne llep;a a aer el que se es: 

"¡Oh,;ori1r>rl'1ñ¡ ¡1'1.1, y·'"ltria :nín., f;Q}prlad¡ ¡De '1.ll~ ·'lodo tnn 

bienaventurado y delicado ;ne hii.bln tu voz¡ 

U."lo '11 otro, n0f~otron FI ... !·avcr;a.~os, abierto;; el unl') !Jflrn el otro,-

puertns abierta~.º (116) 

S6lo n1s confc!ln.'llo~ con nosotros min:no~, pero ••• ser trA.n!. 

p:i.rentP.B pnr,\ otron ¡impo9ibl:?- ¡ Con loe de1J1rtrt es vano todo hP- -

blnr, con el1o:-i :1-e todo lo f¡ue !:e hJ'.\bla nrtd~i en encuchnrlo puen n,!! 

die sabe .Y:J. cmtrrnr1cr. ')f! <l!!~nrr~ndf'! a conocer n lo!! homhrcf-\ cuan­

do P.e ViV!"! cr..tr" cl10:1. r~ ocu."lt:lrne a sí niflnl"), n ocult~r lr, e!'e!! 

cia, ~Ólo ento ne aprP.n<le. Se anrcndo n tra~ar !)tlabrRn, 't otrnti­

tuir ttnun r~>.lahrn.!"1 por otras, unn.s verr\t1do? por me .. 1tiran., unns 

e~Pncin~ por B'fH\ri•mciun, 

t"uchnn veces no exnre.nn110!:' l'i!l cosi1f~ por(!Ue rcr,petamo!" la-

eon lo!'; si ~oo de :'l'!eatra "1.tt?llmn, no pu~den siquiera i"l1n;ín1:r~e -

por un :;io"l\ento lon p~nsa.11iPntos nu<? c~1=~an por nu('!\tr:.1 :tl-na. J.on 
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de:uáa no tienen el oído ~ue nos escuche. A veces nr:>~otros rnic:i11~s 

no descifra~os eompletanente esos ai~os. Hay qua eep;uir interr!!, 

$Rndo nuestro coraz6n. 

Si e. Nietzsche se le aplica la refinada psicología del 

deaenmaAcara:niento que él mie~o desa"roll6 hasta el virtuo~is:no, 

el fi16eofo ap'1rece, entoncen, co:no al<;uien que oerdi6 eu :nfa al 

ta e~r>ero.nzn .., deede ese :n"';umto calll1\:1ió todrin le.s esuern"1.Zar; -

elevadas. Y t:nizli, entonCJ'!!l, lo que h·1biera querido decir era lo 

contr:1rio de lo c.ue dijo, rtui2'.á su '1lÚXi'na hubiera eido: 

"Yo no aspiro a mi obra, 

aspiro a lu felicidad, 

Que Dios me bendiga, 

A.'TlÓn., n 
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l'RRUD Y LA INBXP~SABILIDAD, 

Frcud, ::tl i~1ril r.ue :rietzsche, encuentra que el ser hu.'tlano 

~~rdn dentro de dl eecretos inconfeaados e inconfesables, que de 

la enencia de su ser oólo t~~e~os un~ pobre apariencia, un sieno, 

un símbolo, un síntoma flU0 hRy ci.ue interpretar. 

L::i. cl:!nicR. psiC0"'!111l!ticn indujo n. Freurl n rt.?conoce~· la 

existencia de ci~rtos cintenidos innccesibles a la conciencia sin 

ln supresión de dcterr.iinu<lns rcsifltcncins, 100 C'.lRlP-~ ~Ólo se :na­

niff'.!::itnrá.n como neto~ oint011!iticos, conocidos con el nombre de 

rormacionee del inconeciente: suerlos, lnpsun, olvidos, netas fa­

llidoa, aínto~as, etc. 

Freud po~tula, entonces, la exifltencin. de un incon~cirmte­

co-no lu~~1r nsíq_uico, ~ue P-c:;rupn. rerr<c:eentaci~:les f?CparRdas por 

fractura, g~toA reprPsentantes conAtituven una eucoei6n de ine- -

CripciOní?B de ~ir~Qrl t di!lrUC!fltOE\ COFJ10 fílntH.SÍns O 11 rP.ntns"1HB 11 a -

lo!"' r¡ue ~;e fijn la p•.tlsi1'!1 o inntinto. 

81 inconsci~nt~ e~. U."l núcleo de roprcr.entuntP.s-reprcscnta­

tivos de lRs pul~iones o in~tintl')s. Su din&.,ica vienO? Jefinida 

por l~ tendencia rle entog renre!:ent;">.:i.tee a ci<?~C'-li'':ar eu c~ir;-::1 li­

bidinoen1 b·-i,iO for~1it de co11pr·o·ni~o, f)n ;itPnción rt 1°! ~ensura. 

Ahora bien, el incon5cientc no Cf'I coextensivo a lo conscie'J_ 

te CO'TIO una .AÍ <"?'!11 fi ~q~Í "°n ';!\"'.' f">i::'lrrer-~-;:mde!':Í: punto ¡:;.jr f~untt) .::~ 

uri~~ -ii 1}.ni fPet 1c i6n. ·~!? ta .. ;ibién él ttn<-' l'? tra, otr,, ~i'(.'!' •ir.., 1 Ptr·tdo ,­

que viene :1. interA.ctw!r f>r! el <liscur~o c0~ 0ciente, 1 ;-irop11lenr!::e­

en las l.l·~:-ns 1.1el t<::>xto :nrmifier:.to. ·:;r<tn~ Ja~1.1n:.,s !'.'P loci:tli?.ft.'1 -

en lRA f()r-r,acion~s del ü1ca:i"-'Ci•1 nt~: ~·u0>10E"t l•n""H!"', f'tr-. 

Dcrdc :u t~xto ori ,.ir" .. ~·l'io 11~...., !.11 s•lf' f0r1ocionClf:', el incon!: 

ciente se ~n:-mififH~ta, aUemás, co'l!'lRrhhle er-t::""11ct.·.ir:üment'?, n '.l.'1 _ 

len""tnje. M-:"dVmt~ ·l0C!f!lrt'." ··,ic:itof: y conile=i1•r-,c1 )ne: r!e las c:-r'.l::IF 
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de ~i<';ni~'ic2'ntee en si!T:'lii'ic~t,es, ee or~E'-"liZa una red de relaci.2 

nec "!!Últiples, 

Ln representación e~tructural del incon~ciente es, entoE -

cea, como una reñ co~pleja de representaciones, co~o una red de -

hilos entrecruzados, zigzagueando en todas lns direcciones, y Ce 

nudos de cri1za•nientoe entre esto~ hiloe diver~cntes. ~l inc-,nFci~n 

te es es~ cap{tulo de n•tef:'tra hi~toria nite est~ ~ef"l:alado por un -

bln.nco u oc'.lpPdo por un3 ;ncntirai en el caµft,ulo censurado. 

-rodA.s la~ formaciones del i"lCnnsctcnte rnrtnifiestnn en 

el f'..n ~linis unn :nismn e:=itructur!1 fornal. IR- flfllPb!''"' ~ h'1.bhl verd.s, 

dern. ~e introd•1ce en Pl dir-.curso cor.cr!:!t'J di::!l sujeto y su esfuer­

zo por de9br1r:.::.tt1r lf". cer.e.ura trae con!;d'~º unn ruptura del 9irmif,! 

cHnte cu~• :1 ~i::ni fic:!<lO ¡ "'lrtdi.:1.nto l~u1 oper~ci'.1nec de la condenr~ 

ción y el def!pl~Za:nirnto, ln. pnln.hrn renri 11.d?.. ~e traspone y c!"'.*?2: 

ge en lo con,CiHnte bajo una máscara. :Por eoo las for1acionee del 

inconriciente eitrnifican eiempre otra cosR. que lo !\Ue dicen efect!, 

vrunente. 

Lo..., PÍnt0"':'1!' ~o?". -·v~tÁf0ras. Si'"llv:il i::an, ni nivP1 r~P. 'l.11 ór­
~:-i.no o de U..1.~ ft1•1ción, un ei~nificnnte tnc0!1f'Ciente. L"in relacio-

son Pie·nrrc de orden verhRl: ·in ~i~nific -<nte ~e coloca P.n lu:;í.r -

de otro. '?:l r!nto11a es el ~i~nificunte de un si~ific:inte repri­

mido. es un eí~bolo ~~crito ~obre 1~ ~rona de lR c~rne. 

~1 olví:b C'r:>r~t:it. 1J'''1 con "',°r 1 ~1 fr,.cncncí~ 1'1 re·.'li:o:ctción re 
lU'l propÓ~itO JP. 10 inC'."l~nci.P-:-lte '! neJ·!~it·~ t::!?'"':'I'P (\PdUcir una CO!l 

clueión eohre lo~ pecreto.!2 penr-hl?liento9 del olvidadizo. 

P"reur1, ~nr .eJi:) .JP1 1')8iC".>ttnRli9i!!, :•e<1'1-:i~tr6 C' 11e n~,l'l ee -

•rl'Jitr?..rio, q~1e •'esde l"'r- P!nt0"'l1!-!' neurótic-::if: h:.u~t::.i. lo~ fenórnenoe 

Ue l:'i vid, c0tidiruv:1 CO'TI') loP ;ictos f 1lllldos, están r.iotiv~doe y -

doter;ninnrlos rior c[1·1c-:1.e v ''\~CaniFi:noE'I incon~ciP:ites y que todos 
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ello~ se d'?'hen de 'i!'lalizar e interrire!'::...:"" no.re concic~r su v~rda.dl:?­

ro sentido, su ~i:rtific-_1.., r~al, pues s.tet:lpre afloran a la con- -

oienCil::i lo sufici.ente1\e~te def'1r·:Qr:1os ;0'1.0 p:l.:ra ett~a.E"carar ~u or! 

gen y el ?roceeo de su formación. 

tas forn~ciones del inconsci~nte, al i~~l que muchas ve-­

ces el di~curso consci~nto, dicen de hecho otra cosa que su a:pa­

rienc1n. 

31 inconeci.t:"!'lte, <:?n !'t""..l va1'1r si:nbÓlico, halla. su expresi6n 

"re-:';ia 11 en el euef"io. 

loe adverParios del psicoa.~~lieifl sostenían que el ~imb2 -

lh110 c'n~tituv• sólo un producto rte la psiquis neurótica, pero -

que no existía en loa individuos normales. Sin embargo oe puede -

afir-nnr que loa euef!oe de los norrmloo contienen con fr&c: .. rnncia. -

un ei11bollsmo ~áe Re.ncil2o, tr'Ulsparente y característico que lon 

de las personas neuróticat1, en loo cnales ea M1-lcho ndA nt'JI"'rl~nta­

do, oscuro ;¡ Uifí'ci l rle 1'1terrretar r-i. cmum de la ;r.!Ís Aevera y 

en6r~1co::i ~~tuq~i~r\ d~ l!l CP,~m1ra ~? ¿~ 1n :irffl o.mrrli"i defof'>"ación -

oníricn rl'l-r.ul t'1nt-~. 

SAl)e~.!-::~· \'n ·.u~ t':'Jdo ""'Je:-,., tic'!'1.o un ~entido, que es ln rea.­

l i7n'~ .. i5~1 , .. " 'l" r1pr.;ec ri:rrri"!li~1o: T'~ro el ~ 1.le'"":,, r'lf) CS unA V!\!"1.tn :ne­

tiÍ.f01'·'1:.1 ni 1,1 r11vro~entaci6n e!!cf.nícn de un te-:i.t subyacente. Es -

todo un jeroRlífico que hay '!Ue interpretar l1 teralnente, eAto es, 

en cada uno de sus eler.lentori:. Lns cndena11 asocintivns dc!'ple0E1dno 

a pe.rtir de Cl'l"'.1.n 'ln"" de "'"t!' '!"Or~enores ec or,,.nniZn.."1 en P.:1'.1 red: (1e 

ci-:ntflcuntes y e~t?. re·• conti\tco a 't."1:-i. tre.:"lrt. cohen~nte r:e renF>!: -

itiento~ f'!')conf!ci,..ii.'t .. f', ñL pue:fo .;.;::;, :.:-" tR.!lto Jn re-ali?,f\Ci1ln ene.!:!, 

bierta de u:l dnne., incon~·-:i~-:+;~. 

De h'loho, el ~n~:i>;ot t'1-: ... '1o tP.l ~0"1:? e~ ~re~entn, nn f'O'!;"f':­

!:"entido rPPl ,.¡~., t ~·.iec· lo :Fi_Ce bajo múltiple~ cli~fracer.. Stn -
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e11b~r~.? 1 W\ cu.id:irl'iFO a."1.:ili~is interpretAtivo rev~la en t!l toda 

una gama de si~ificenteA ~ue en muchB.Ei ocasiones el ~ujeto no 

puede ~i~uiera i il:l";in .. ,r. 

Al eue>io revela t!l so:1ador ur:.:-t '3r~.n p~rte inconFciente e 

insospechada de su acervo de ideas, y con ella, el contenido 

verclndero de aue deseos ocultos e inconfesado~. Dice Preud que 

en el !!uef\o se revelan inti:nidades que no ~e r1 u:~den co:nunicnr:­

"Lo mejor que saber puerles na te e[" dudo decirlo n los nii"ion."-

( 117). 

En ciertos Rueílon, rle personas so!letit"!Rs a tratamiento -

peicoanal!tico, se presenta una inten~a re~istencia contra la -

confeei6n de lo!'l :ni~rnor ,e incluf:'o rrn sci;uidn 1n•1chas vecee del -

olvido de lo ao'llido, 

¡,R. canm1ra rechA.za el complejo durante el mayor tir.:npo -

posible por medin clA encubrimientos nimbÓlicos, dcnplazrunientos, 

etc. El eunf1o, rnnchrrn vece o, tr.'111nfonnn un ele:7'1ento en su con­

trRrio y crqn una con8idarnble defor~aci6n do loe rl~~entoe que 

de repr••!Jl)nt.·1r r.e tratn, hn.~t•\ P1 pimto d.P "'.'r:rnl i:"B.r~ al prinC.! 

pio, toda tentativa de comprenei6n. 

El euoffo ne hnce chintoso, incoherentr- y abm1rdo nor11ue­

cncuentra cerrado P.l c·1riino ··Hfo r~ct0 e in·:iPtiiato parfl la expr2_ 

eión rle r-uf"I pe'1rt[t;;iie?~tos c:uc<lrmdo a.sí obli·; ... do a b~1~car rodcon­

parn tratar <le expresar, Btl.!11~Ull !:'len 1le ·N:i.nera sir.i.ból ica, lo in­

expresable, 

Si lori vnr.Jn•lero: deziJon ( 1 ~1 ho:nbre deben !ler bu!lcnclo!' -

en el incon~cientc, ~uiere decir, entonce~, r¡ue eet,fo darr:HRiado 

ocuJ to~, rp.i;~ e~. !:'er Y•Jrd~<lero <lel ho-nbrc roe picrdr en ln co:i.Jll! 

jf!. red que EH'! te,;e e~. 11:? inexpreeflhilid·i.tt dP. ru 1'1conPCiPnte. 

Sin e"lh~ra;o, ln ver~ad se-;uirá niP.!lclo bu~cn.da en ln. her­

menáuticn de lofl lu~qrrH~ donde a menudo y?. ,.~t&. inr:icritn: 
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- en los monu'1?entos1 el cuerpo donde el síntoma hist~rico se des­

cifra c0'1?0 una inscripci6n y !lltlestra la estruct~a de un len';U! 

je• 

- en loE d~cHnentos de :irchivo~: recuerdos: de nuestrA inf?.ncia. 

- en lns tradiciones v leyendas que vehiculan nuestra historia b! 

jo una fornn heroicizadR. 

- en l!lA huellas ouc conservan las distore:ionee requeridas para -

el ajuste del cqp{tulo adulterado a lo~ que lo encuadran. 

La verdad oeguird busc.!ndose siempre con l~ mo.yor certeza, 

allí, en las for-incioneA del inconociente, 

Lo n.nterior~ente expuesto se da en todos loe hombrea y el 

autor del pnicoan~li~i~ no pod!n eecnpar a ello • .Preud tachaba 

sus sueiloa de absurdos v ya en el anftlisis no podía creer lo que 

iba descubriendo, lle.~rindo a la concluo16n de que rnuchac cosas es 

preferible no expresRrlns. 

Una CP.rtn de ','/ilhCl"ll FlieAs conªtit•i,y~ l!'t prueba de rue, o 

pl'J.!1cip1or de [Ji·_;lo, Preud er<\ uno de r;1lieneo ae intcresab.J por -

NietZ!1Che. ra priTiOTO di: febrero de 1910, :"r-oud tenninn tma lArgn 

misiva a ?lir;io~~' co:1fi ~'1 iole: "AcRbo, ''m e~te rn·'):ticnto, de to-nnr a 

Uietz~che, dr;!ldC ernJcro e:icontr 4.r , .... l~!l>rns p;orrt 'l!ICht•.: cos~t~ \!U.e 

permanecen muda9 en ~í, pero aún no he ~bierto el libro. Demnsia-

do perezoso por el 1Jo:nento". (118) 

Freud rrefli~·nt·~ ~n ;:1etzrche 1m len~m.ic r.u~ l~ co:-.cltrw:­

pro!'·.::-,c!. :(i.:.:it·~, p~ro ~: trnv4'fl' i~ i-~ par~c1o.irt :!e ~·ie lo "lle t1ice 

Nietv:1.ch".? !!'J¡::'JC-Gt:i;;,ente r.-.:.,rcsa lo que en Freud !'err.a.~ece obatin!!_ 

d;ime!lte riudo. 

F'reud vq h~cia Ni~tzeiche para encontr!~r el len":Uaje de su 

propio indecible. 
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Se co:-tpreade 'lle jor lo q"..te decl!:'~ra un pono ,,ru= tarde, que 

no pudo leerlo más allÓ. do :nedia p!{~ina. La ttyereza" evoce.dH 

aou!, -par;¡ nnlauir lft l~ctura, cli::-:i.:iulR l:i. CIJ:nnleji:.l'.'\d de un~' -

~ran inhibición. 

Se entiende, en ce ~a perspectiva, la mezcla ~e ad~ira- -

ción, de atracció:i y ele in~uietud de Freucl frente n Nietz!':tche y 

su obstin'3.ción en no lel:'rlo, 11 ,or exceso de interée 11
• Lectura -

siem!'re aplazado., ~mrn el d:!u en aue es ns ntL'ilerosns e o gas impo_r 

tan tes que pern.e.necen mudas se ponean a decirse. 
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CONCLUSION. 

Durante el desarrollo de nuestro trabajo nos hemos podido 

dar cuenta cómo el ser humano ha ocultado su ser y ha quedado 

convertido en un enigma que no se deja adivinar, en un símbolo -

que hay qu~ interprotnr. 

El hombre firu)e ser otra coen de lo ~ue es, unae vecee 

por comp!"omi~o 1 0ti':tnrio las "nor':~na oociales'' sP- lo exigen; otras 

por respeto ~ loe dP.~~A, cuando alguien ea feli~ viviendo en una 

'TIP.ntira; y lnA ~1Á!"I de ln~ ve~e9, por·:ue d'l '!liR"l" esconde dP.ntro-

1e !!Í rtll{'o rpt~ r.() (:uicre dej<1:.r S'"'i'her, por~ue en lo nr.n profw1do­

de su ser exi!"te 1m inco:nw'licable, Wl indecible. 

En AU vivir y e!1 m1 actuar el ht)mbre r.~ sirve, de~de !DUY­

te:n~1r."1!ll'\ 1f"nte, 11P. la re'!1reP:ent.~ción fli -.bólic·' ·;-n.ríl. exprPs.:'l.rse y, 

<le er:ta -i1t.---ieru, p0co a .... ~i::o encubn? !'".l ~er h:t.~°'"~,-1 ,•ue, en su cn3,2_ 

>\ar a lo~ de11~a y ou enc:a~a.r~e a ní mi~.no, se pierde en el lflbe­

rtnto rlcl no f'"r, del cn°1 e~ m11y difícil !tnlir. Lo r.nté!'1tico 

brc Ín te ~ro, uero no lo l·Y~r •.r< r~n Ptt ~.J ~ .ilid:-.d. 

lo i'1~f)l"'.JU."11Cnble, lo inrlecible, el n~ 1 1ltq::;.innto rle i~. - -



- 120 -

nican ~1i4!t'Zsche :1 liTeud con eus vidas y· con sus obrn!t. El len~1a­

je con (\Ue nos hBbl1m y lo enigmático de sus vidM nos JJ.evun, 

ein lu~ar a dud~s, a cuestion~rnor. nueva~ente eobre la v~rci9d y -

la esencin del ser. H:n sus obran lleg~.n a dacir que no e~ conv~ -

niente saberlo todo, más aún, que nunca debe~os aspirar a conoce~ 

lo todo. En sne vidas, ?Uetz~che y Freud, como todo ~er hun1.."l0 1 -

llevnn a cuestas el ~ecreto de un ind"?'Cihle, olc.;o que no pueden -

comunicar y qne lo~ obli~n a utilii.nr ln "nlÍ~cara para ex,resaree­

y eeconder, as!, cada vez ~~s cu ser. 

La vid~ de Nietzoche ee todo un símbolo, basta con decir -

que llietzache no fue nietzscheano1 el predicador de la vida dion.!, 

s!aca. fue una p1>:rsonn trnnquiln que con~umi6 su vida corno"homo 

scribone'1 • El fler !ntcrn-o riue eR el sune!'hombre lo postula un ho! 

bre profundarn~nte escindido. 

En el BÍmbolo llUe 06 tn..-nbiÜn :JU Obro., rfiet7.!!Che not:i ConVC!! 

ce del p~der do la "lentira. l.l•o;6 bnstante lejos en BU lnhor cle:n2 

led.ora de lt\ fi10n:)f{A.. no SÓ11 Vio C'Ue toda filonofÍR hnb{a siJo 

mentira, sino Que miró su proria filos'Jfía bnjo esta perspectiva: 

"llndn hay en f!IÍ do fundador de unR religi6n. ( ••• ) No qui!_ 

ro •creyentes', pienso que AO'f de:nafliRrlo mali:;no parn creer en m! 

mismo." Ü19) 

"Sea yo desterrado de tod~ verdad." (120\ 

L'l.S pre..., u:u1~ r;'le ~l MiBno e!'ltnbleci ó atentan contra todas­

sue pnl:ibrn.r- i'11:-iresas. Esto !H? :-Jrer-eY\ta co:no un doble sí~bolo que 

máe n»s impide lle >ar a S'1ber lo que él realmente quería decir, 

Todo en i:ictz~che efe\ ¡~,~s:a.r:i.: ~'J. ,,..,fP.r·'leU:.ad. au odio al -

cristian1!':110, su in.-no1"3.li~:':'lo 1 ~ 1.1~ d.itira.-nboe n lJioniso, e•¡ aupor­

ho:nbre, su h'lhl::i.r mucho d<J ~{ ·ni!'mo, su "modest.inn, ~u fobia r.1 ·-
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ascetis110. Gioreio Colli dice que "más allá de cual'!Uier declara­

cicSn de principio, más allá de cualo_nier exaltnci6n de la vida, -

do lP. nle:;r!a J_'.a"'ana, de la crueldad, se descubre en raetZ!"che 

una fibra subtcrra.nea, enraizada, de ascetismo espontáneo, que dl 
intenta por cnci~a de todo disimular. Su náunea por todo lo que -

ea aorpóre'.lr.'lentc h•..t.111n..no, por ln sexualid<1 d en ~c:'l..ern.1, por el im­

pul~o cie -:_:o de 18. v1cln, no es el resnl t'-tdo de 1L'1'1 cn'tar:=;i9 cognC'I~ 

citiva, sino un d~1to fie.ioló~ico 'Primitivo, 11na idio!lincrasia de 

repu1Ri6n h:1cia la nntunüidad. Incluno ~e r1lede lle rP.r ;1, penear­

que cu intuici6n del dolor :nctC'.fÍsico, ln P.xporiencin !Jobrec . .,P,ed2 

ríl. de l~ 11vcrdarl", eDté imprc_~ado de e~ta inntíntiVA. 1 invencible 

repU(?1nncia por lu aplastante inrnerliatez de ln vida. Nietzeche, -

pUO!!, ea un aeceta do naci1liento, uno que apartr, con dis~~to la 

mirada dt~ 11' vida, Y ta.r:lbién nu Zurn.tu;.tra 011 un af.:lcetn. 11 (121) 

Ln vida, el p<!tH1n.11ir.nto y 111. ohrn de Niet?.f\Che forman par­

te Ue ln. co:nerlia, esí co:no ta-nb1én t1tt ooledad. Dice ihntZRche que 

ln piel oculta ;t1•.H:ho -:ilis e: o E ns ·le l~•f; r 1 'E~ :1.'H''."" l-, !"" y '¡u~ la aol!!_ -

dnd tiene siete pieles, ¿hnbre;:ioe <leecubiorto por lo menos ln 

pri~era de ente ~rnn ~olitario? 

Con respecto a ~;>roud 1 ~ate no~ rlice c:u.e loF verdaderos de-

r:eos rlo1 ho"l\brf'! se encuentran en ~l in.::::Jr.:.cien+'!' y ~'IP. Al mejor -

camino p·~r; :::on . ..,c~r ~l :1l:i;a hu-:~:'!.nn. f!On loe: f':\,1e~of!", nero \-ue en la 

'tl2yoría d~ ello!'i se di~frnza ~u verdtid~ro eentii~o y s6lo :'fl.e¿,1P-'1te 

un esfuerzo inter!1retativo de lo~ ~!~bolo~ Ae puede conocer el 

ver(:.::!1lero si_71ifi.cado de laf'?'. idea~ ~'..le lat'?n en el C'1!"!tonitlo "!lanJ. 

fiecto del suc>i.o, 

Los suc~os plan+.ean, 1-~ u~'OTÍ'l de l·.._~ v~ceo, cue~tioncs -

inintcli•;ihle~~ 1:ue '1.qy oue .::~cl9.rnr; e:'! olln? --10 exi~tari ni tie~ -
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pos ni e~-pncios, ni principio de realid?..d ni cle contradicción; ee 

encuer.tra.'1 ocultos bajo un .,-an eimholismo y cada símbolo po!'ee -

múltiples ~P.ntid~s, éstos e.ólo tendrán si~i i'icado en unt1 seriR -

interpretación. 

Sin embareo, aunque el análisis onírico revela muchas c~ -

~as sobre el secreto y oculto interior del alma no ee ha lleP,ado­

al fon<lo, pi.les tod~\v!a hAy suef1.ont de lr:i~ 1cj'.'r i':"lterrretadoe, en 

los que se qu'O!dan muchos: ptmtos en -+;iniebla.s. Aún "TI.ás, hay ~ueños 

que plantean a la intcrrretación onírica difíciles prohle~ao cuya 

solución P..!.tisfnctorin no sie:npre se con~i~e, f:uer\os a los cuale~ 

el análisis interpretativo no ha arranen.do todos sus a':!cretoa, y 

aleuno~ que se han arrancado, dice Freud, es mejor no comunicll! -

los. 

La máflcara y el eue~o, el eni"1!a y •l símbolo, es lo que -

predo11inn en el ser hum!Ulo. ~lietzf?che y Preud son do~ ejemplos -

de e~te ocult'tmiento del ~er en su vicl~ v en su ohra, no en va.no­

son dort d~ lo~ t '"'en ri:r~mtlcn do lo qur. ae hn 11?.;in.do lR. escuela de 

ln sospeche. -el otro co MA.rx-. Cad;i. uno de c··ton ::·.acetre~ de la 

eo~pechn renliin PU obra de~dc tL~a pors~ectiva peraonal, pero 11~ 

~rut ~ l~ miemn conclusión: el ho~bre e~tá se"':':'lentado 1 eP frag-non­

tario. ;;o puede n~pirn.r a una vida !nteera, sea cun.l nea el pa.la 

donde vivn, la cducaci6n que he.ya recibido, la clase social a la 

que ~~r+-IC'"lP.Zcn.. Advi<?rt~n CO'r.O 'L'1""- fr.tn.lida1 entn frhcturo. irrc~ 

diable. Bl individuo .Y ltt c:n1ryc>-i•::.rh::'. ~'? hP.n nlejHdo con el trun.!i 

currir r.le los siGloe, a lo lA.reo de cn.~ino~ divero:;ente!'l 1 .V por 

eRo contin+·n n.lcj".nñ0F1e. Lo c:ue lH colectividP.d csr.ara del indi­

vi<lu.o, lo •·ue rires•1non~ en ~l, es siP--npre distinto de lo o.uc dl -

descuhrc en !:IÍ ::ii~rno Co;"io auténtico, ori,~inHrio. Y riuien eA alrro­

lli;{s «ita un-~ hor-ii. ~r-t, r;uien {~uicre dejar tr~A clP RÍ nnR huell:.1 tlu-
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radera entre l?.A n"Oarie:'l.cias, su estela, de co:neta o de caracol, 

acaba hecha n;\icos por el mundo hu~:uio, no por su hostilidad, ª! 
no si.!1ple.:1ente !)Or ~u extra1arniento 1 por sus re~las, nor sus CO!!!, 

portamie~tos, por sus coettt~bres. 

Como el Zarnt 11atra de Uietzochc, todos buscamos todavía -

aquellos con lo~l que es lícito comunicarnos. ¿•rendre:nos que buo­

carlos mín p'J:r :riucha tiPmpo? 

Nos encantr~~o~ ::inte W1 texto misterioso y aún no dese! -

frado. Pero nunque el ser contindc niond0 W1 enigma, pues de él 

a6lo soguircmJ~ teniP.ndo si;'TIO~ y síntomas que deben ao~eterRe a 

unn interpretaci&n, el h-:imhre debe neguir nvanzando en ln búsqU!_ 

da de HU ePcncia, el hombre debe ee:uir conoci6ndose mds n sí 

m.inmo, dPbB- continuflr penetrn.ndo en ou!l 11<.fr !nti no" secretos p<1.­

ra que comprenda mejor au realidad, su entorno, su aer, y,aaí, -

roto'Ue su p::isndo, ha~a suyo su .premmtc y con!3truya, a concie.!! -

ciu, su futuro. Para docirlo con Nietzoch~: hny que hablar Ern:'l­

quc ce;-i desn ~ra1lab]n • cn.11ar es peor; t.odR.t~ lns ver<Jn¡1en sile!! -

ciadna aP. vuelvan venenosa~ Y ~uc cai~a hecho pedazos todo lo 

que en nuentrao verdades pueda caer hecho pedazos 

chRn coonn <]lié conntruir todavía ¡ (122) 

1 Hay '"!! -
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NOTAS. 

l.- SegÚn Preud, las caueas más inmediatas y nráctica~ente lns más 

importantes en todo caso de enfermedad neur6tica hn.n de ser tuo­

cadae en factores de la vida sexual. La verdadera etiología de -

las paiconeurosis se encue~tra en sucesos ncnecidoe en la infan­

cia del individuo, rPlRcion~dos con i~oresiones de c~rácter scx~ 

al. 

2.- Freud, Sip,:nund. Obrqe comoletas. Vol. 16, Amorrortu Ed., p. 258. 

3.- Preud v el osicoan4lisia. Salvnt Editores, pp. 23 y 24. 

4.- No nos vnmos n extender mucho aouí en la teoría de loe suefioe­

porque A.delante se encuentra un capítulo eepecinl eobre dict10 

temn. 

5.- Freud, Si¡m¡und. Lq interryretaci6n de loe sue~os 1, ~lin.nza Ed,, 

pp. 204-206 

6.- Freud, Sir,mund, Obras comnletas. Tomo XIV, Amorrortu Ed.,p.163. 

7.- Ibidem. o. 117. 

8.- Antes de ln inatituci6n del ceremoninl hAbÍn orocurado obtener 

la acpnrqci6n rlP. los padre~ nor vías m~s direct~s, nor ejemolo,­

hAbÍn simulndo angustia onra no ne-rmitir aue cerraran las puer -

tas aue co~unic~bnn el donnitorio de los ondres con su cunrto, -

scci6n nue ne hnbía conserv~do P.n ru c~remonial. En otro ocas16n 

consiguió oue la ~ndre camb1nrn su lugar con ella, quednndo así 

junto nl padre. Estn situación fue nrecisumenit el Jis!1nrador de 

9.- Preud, Sirmu~d. Ln i~1_eroretación de los suefios 2, Alianza Ed., 

oc. 126 y 127. 

10.- lira.se de He"t:bel citHdo uo1· Fr~ud an au obra tn. intcrnreta.E..!.ÉE."" 

de l::>G sueños). AliP..nzf-t .!;;d., o. 93. 
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11.- No obst~nte los con~cimiPntos pEicológiccs n~tuales oue le r~ 

tan toda validez, existe aún le internretación nopulnr de los 

~meños C"1t1P se car:;,cterizrt por tener 1'claves 11 cue sirven parr;. in-­

ter~retnr 109 suoflos de cualcuier oersona y por cualouier perso­

na. Así, soñar bribonndae se traducía en recibir honores, muje-­

res volnndo setru.rP.mente caerían en los brazos del sofindor, y si­

est~bnn colpadns, ern aue ourFirín un buen ne~ocio. El cnsado 

ouc ~of.Rr.;:. con l;i '.TIUertP Sf'1!UrR."!:.C>ntc f'C' d1vorcinría, !legún la 

creencia ponular; oero si el soñndor era soltero, se caonría. 

Es~a creencia convierte r. los sue~os en nredicciones del futuro. 

Un dunue encnrceló a u:1 in:ernretndor de sue~os noroue éste le -

hnbía prcsneindo contratiPmpos serian al dnrle el eignificndo a 

su sueño. El duoue creía que encnrcelnr al interpret1dor retrae~ 

bn por seis níl0E1 el advcni:niento de los mnloa sucesos augurados. 

12.- Aunoue ya se explicó en CR.oÍtulos anteriores, es importante i!! 

sistir en l~ eoencin del m~todo, nu~s ea éste unn narte fundnm.err 

tnl en el nresente trabajo (da la clnve nara llegar al conoci- -

mier1ta vcrjndero del ho~brc). 

13.- El aueflo de 111 1'Mono¡;:•-rnfín bo!Anicn", el cun1 se exnondrÚ más -

adelantP.. 

14.- Preud, Si¡;mund. La internretaci6n qe los sueflos 2, Alian?.R Ed, 

n. 124. 

15.- Ibidem. Tomo 1, o, 32. 

15,- Ibídem. Toma 2, PP• 12]-126. 

17.- Ibidem. Tomo 3, n, 173. 

18.- Estas instAnciqs las trat~mos en el cnoítulo anterior cunndo -

se habl6 eobre el inconsci•nte, 
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19.- Preud, Sigmund. Ln internretación de los sueños 3, Alianz~ Ed., 

np. 50 y 51. 

20.- Este sueño ya lo narramos en el segundo cayítulo. 

21.- Freud, SiEJDund. La interoretación de los suer.os 1, Alianza Ed. 1 

P• 208, 

22.- Ibidem. p. 17, 

23.- Ibidem. Tnmo 3, P• 244. 

24.- Ibidem. Tomo 1, n. 17. 

25.- Nietzsche. La eenealo~!a de la moral, Alianza Ed., P• 175. 

26.- Ibidem. p. 24. 

27 .- Lo oue N1et1.sche combate tan apaeionademente en ln figure del 

oncerdote o del cristianismo ca, nnte todo, unn valoración. En 

ello ha atacado tan sólo la exores16n f!ÍcticA. 1 hietóricR dP ln 

metRfÍeicn, ln valornción de todn. ln interprt:itación occiñentrtl­

del ser, oue interoretn lo ~"nsible, lo mundn~'10 y terreno, lo -

oercibido por el cuerpo n ln luz de lns ídcns. Cuando lnnz:i. eu 

crítica la está dirie'iendo, ader:ás, contra toda la cultura occ! 

dentql ouc, !legÚn él, está en decrtdenc1n. 

28.- Nietzsche. Ecce ho:no •. \linnz'l ::a. 1 u. 16. 

29.- ·Ibídem. o. 53, 

)O, - Ibiáem, n. 79. 

31.- Nietzsche. Aeí hnbló ZnrRtustra, Alianza Ed., P• 49, 

32.- IMrl•m. 51. 

JJ.- Ib!de:~ .. n,. )4-36. 

34.- Ibidem. np. 37-38. 

35.- Ibirlem .. nn. 34-35. 
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36.- Ibidem. 0.111. 

:,1.- Ibidom. n. 300. 

38.- Ibídem. o. 214. 

39.- Ibidem. P• 14). 

40.- Ibidem. P• 69. 

41.- Nietzsche. Ecce hamo. Alianza Ed., P• 56. 

42.- Ibtdem. o • 59. 

.'3.- Ibidern. op. 61-62. 

44 .- Nótese cómo la palF:i.bra "modestia'', como todll i¡alnbrn dicha -

con ironía, tiene un significndo totalmente onuesto al real. El 

entrecor.ülln.do oue, en este en.so, renresenta la ironía, la hace­

decir Pxact?~"Tlente lo contrario. Eetn ee una mnnera de diefrnzar­

lo9 sir;níficndoe; o, más bien, es unR mrmern de decir algo inco­

=nunicable: ttuchas verdndea se dicen con ironía. o en bromn, pues­

dPl'.'i.rlns en serio serín i•sonortable. 

45.- Nietzsche. Lii eenenlo.gÍn de la moral, AliA.nza Ed. n. 25. 

46.- Andrés sánchí'z Pnscun.l l'!G el trqductor <le !hetzeche en Alianza 

Editorial. Introduce n.l lector n lA. obra d~l fil6aofo en cnda -

uno de sus libros y hn.ce tnmbién lAs notns aclnrntortn.a, eacri-­

tol'! eomnletoll oue hacen r.:d.s comnrensible el oensruniento y la - -

ol:irn de Niet:;:;sche. 

47.- Nietzsche. Así hnt.ló Z'.1r~1tustra, Al1Rn;-1. Ed., n. 27. 

48.- Nietzsche. Cre"JÚec~ lag í:.:olos, A.1 inn2.n Ed., p. 12. 

4Q.- Nietzsche. Ecce horno, Alianz'3. Ed., n~. 97-9'3. 

50.- Hietzsche. Así hnblÓ Zn.rfltustr::i, Alianzn. Ed., o. 27. 

51.- Nietzi;;che. Ecce ho'!lo, Ali:inz!l Ed., n. 102. 
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52.- Nietzsche. l'.~e allá del bien y del mal, Alianza Ed., 'P• 10. 

53.- Nietzsche. CreoÚE1culo de los Ídolos, Alianza Ed., 'P• 19. 

54.- Nietzeche. Así habl6 Znrntuetra, Alianza Ed., P• 287. 

55.- Nietzsche. Ecce Ho:no, Alinnza Ed., U• 121. 

56.- NiE>tZflCh~. Así tn016 Z:i.r ... tustrn, Alianza Ed., P• 428. 

57.- lbide:n. u, 354. 

58.- Nietz!lche. La own ciencia. 

59.- Kung, l\nne, ¿Exiet• Dios?, Ed, CrietiRnd•d, 'P• 482. 

60.- taetzsche. Ecce Horno, AliMZB Ed., p. 7. 
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62.- lbide'1l, p. 160, 

6).- Andrcne Snlomt<, Lou. Nietzsche, Juan Pnbloe Editor, p. 13. 

64.- lbidem. n. 12. 

65.- Nietzsche. Eccr> Horno, Alin.nzn Ed. 1 'P'D• 53-54· 
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68.- tlirtznchr. Cre..,tlr:culo de lo!' Ídolo!l, AliP-nzn ::d. p. 10. 

69.- tn exnresi6n ln c1 t11. Fink en su lit·ro "Ln filosofía de 

70.- lbidem. o. 12. 

71.- Colli, Giorrio. lJt>~nués de t:ietzsche. ~d. Anner:ur.a, o. 106. 

72.- j,'ii:otz!>che. Ecce ho:r.o, 1\lümzn Ed. 1 'P• 52. 
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